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Los sucesos y personajes mencionados en esta obra son completamente ficticios. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, o con hechos reales es pura coincidencia.
 






 


 
Lo mejor de la vida es la vida misma. Asegúrate de que disfrutas cada momento y dejas un buen nombre tras de ti. No hay nada mejor que estar vivo y contento.
 
Proverbio Vikingo.
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Capítulo 1
—Agda, prométeme que cuidarás de ella. —Apretó sus manos con firmeza, sujetando entre ellas un pequeño saco de monedas—Prométeme por Freyja[i] que, si me pasa algo, nunca la abandonarás.
—Prometo que la cuidaré hasta tu regreso. Porque tienes que hacerlo Ebbe. ¡Por los dioses que tienes que regresar! —insistió dejando caer los brazos a los costados de sus caderas, apretando los puños.
—Si las cosas se complican, ya sabes lo que tienes que hacer. —Golpeó con el pie sobre las viejas tablas de madera del suelo, indicándole la salida oculta bajo las mismas que meses antes habían preparado.
—Espero no tener que usarla. —Abatida, se lanzó entre sus brazos sollozando—. Cuídate, y que los antiguos dioses te protejan.
La decisión estaba tomada. A la mañana siguiente partiría hacía Gudvangen[ii], buscaría a los traidores y vengaría la muerte que asoló a la pequeña aldea.
******
Entrada la madrugada, cerró los ojos e imaginó el tacto de la mano de la vieja Amma[iii] sobre su rostro, ahuyentándole las pesadillas como hacía cuando era pequeña. Sus dedos le cruzaban la frente trazando símbolos en ella con el acompañamiento de silenciosos y susurrantes rezos que nunca llegó a entender, y tampoco quiso aprender. Acababa de despertar de esa pesadilla que se había vuelto una costumbre, como siempre, empapada en sudor, jadeando y resignada al insomnio que le precedía, recordando sus caricias tranquilizadoras.
Sacudió la cabeza para disipar esas imágenes que la torturaban día tras día. Ahora que todo había cambiado, tras lo sucedido, era consciente de que había llegado el momento, pero eso no significaba que estuviera preparada para ello. Se levantó pesarosa del viejo y húmedo jergón, y se dirigió en el silencio de la oscuridad hacia la gran sala. Detuvo sus pasos ante los cortinajes que daban acceso a la pequeña habitación donde ahora dormía su sobrina Brina. Vio el bultito acurrucado en la esquina del pequeño lecho. Su pecho se hinchaba y deshinchaba ligeramente con cada respiración acompasada, mostrando la paz y quietud que ella no era capaz de experimentar desde hacía mucho.
Todas las noches tenía la misma pesadilla.
El poblado estaba reunido en una celebración cerca de la explanada entre la casa comunal[iv] y el templo de los antiguos dioses. Buscaba a alguien en medio de toda esa gente abriéndose paso entre las mujeres que iban de un lado para otro llevando grandes jarras de hidromiel[v]
entre sus manos, cuencos con frutas y carnes asadas.
En uno de los laterales, frente al pequeño puerto, sentados en toscos taburetes de madera junto a una gran mesa, se encontraban parte de los hombres de la aldea, sedientos, esperando a ser atendidos. Más allá de la explanada, junto a la casa larga donde se reunía el thing[vi] para interpretar la divinidad y juzgar a ladrones, asesinos, y a los que creían cometer traición, divisó los cuerpos incorpóreos de antiguos guerreros que habían sido juzgados y que nunca llegaron al Valhalla[vii]. Alzaban sus cuernos brindando, entrechocándolos mientras se reían enseñando sus dientes putrefactos, señalando a la aldea.
Buscó con urgencia entre la gente. Cada minuto que pasaba significaba pérdida y muerte, con lo que aumentaba su ansia y angustia. Si encontraba a Bodilla a tiempo, todo estaría bien. Cerca de los cuerpos fantasmales divisó algo que no había visto hasta ese momento. Ahora, había un alto muro con picas de madera que separaba la casa larga de la gran explanada. Un clamor llegó a sus oídos apagando el tintineo de las jarras, las risas y las conversaciones que había al otro lado del muro, que parecía menguar reduciendo su altura de tal modo, que lo que había al otro lado, comenzaba a hacerse visible.
Una horda de personas corría despavorida en todas direcciones entre las casas carbonizadas, mientras las humaredas se elevaban en medio del caos. Volvió su cuerpo de espaldas ante la aterradora imagen, y entonces la vio. Bodilla estaba sola, de pie, en medio de un grupo de personas ajenas a todo lo que estaba ocurriendo al otro lado del muro. Echó a correr, ansiosa por llegar junto a ella, pero unas voces que la llamaban por su nombre la distrajeron, haciendo que se detuviese para ver de quien se trataba.
Al girar la vista se encontró con varias personas que la observaban. Personas en su mayoría octogenarias. Una de las mujeres le indicaba, haciendo movimientos con sus manos como si estuviera aireando algo, que se apresurase. Otra, a su lado, a la que había reconocido al instante como su abuela Bestla, que con una mirada triste y desolada, negaba con la cabeza. Cerca de ella, un viejo vikingo vestido con harapos negros alzaba sus brazos y gritaba palabras que no lograba distinguir. Sin apartar la mirada del grupo vio aparecer a una tercera mujer junto a ellos. Vestía de blanco y era físicamente diferente al resto. En su rostro, restos de pintura blanca mezclada con salpicaduras de sangre cruzaban su frente y sus pómulos. Bailaba sola al son de una música inexistente mientras sus labios no paraban de moverse pronunciando palabras sordas para sus oídos.
Todos ellos habían pertenecido a su entorno. Todos ellos en algún momento de su vida, habían formado parte de ella.
Dándoles la espalda, se centró de nuevo en Bodilla que continuaba en pie, sola, y ahora alejada del grupo de personas. Vestía con un largo vestido verde pardo y una capa de piel colgando sobre sus hombros, al igual que el día de su boda con Edvard «piel de oso». De nuevo, echó a correr en su dirección llamándola a gritos, pero Bodilla no la escuchaba. Desde algún punto, por detrás de su espalda, alguien disparó una flecha. La vio pasar a toda velocidad, y cómo Bodilla, segundos después, caía al suelo de espaldas y aparecía una gran mancha de sangre, que oscurecía su vestido a la altura del pecho.
Gritó con todas sus fuerzas, pero de su garganta no brotó ningún sonido.
Junto a ella ahora había una niña, que no tendría más de cinco años. Se volvió para mirarla de frente y la vio con los brazos extendidos en su dirección. Al intentar estirar los suyos hacia la pequeña, se dio cuenta de que sostenía algo entre las manos, que segundos antes, no portaba. La niña reparó en lo que sujetaba y retrocedió sus pasos. Asustada, lo dejó caer sobre la tierra. Se acababa de dar cuenta de que la flecha que había alcanzado a Bodilla, provocándole la muerte, no había salido de detrás de ella, si no del arco que sostenía entre sus manos.
Más que una pesadilla, era una realidad vivida que cambiaba de escenario a su antojo, pero siempre con un mismo final.
******             
Se acercó al pequeño lecho y observó a Brina durante unos segundos. Su carita quedaba oculta bajo unas pieles, pero sus manitas estaban descubiertas y sostenían con fuerza un harapo de tela raída, que envolvía una figura tallada. Era la muñeca de Bodilla.
Dio unos pasos hacia atrás abrazándose a sí misma. Al darse la vuelta para salir de la pequeña habitación, sus ojos se detuvieron en una figura de madera tallada que descansaba sobre un pequeño taburete. Como si fuera un remolino envuelto en una nube de polvo, los recuerdos empezaron a inundarle la mente. La imagen de una de las tantas peleas que había tenido, en una estancia semejante a aquella con su hermana la asaltó. Bodilla la había sorprendido husmeando en su habitación jugando con su figura. Pudo notar los brazos de la pequeña aprisionándola, forcejear para poder liberarse de su agarre, y después de conseguirlo alzar su brazo, cogerle un mechón de pelo y tirar de él con todas sus fuerzas. Su largo pelo ondulado era fácil de agarrar, y además, era uno de sus objetivos por culpa de los celos cada vez que peleaban, pues a ella no la dejaban tenerlo largo como a su hermana.
Su madre solía decirle que era una criatura salvaje y, mientras no cambiase, su cabello continuaría siendo corto. Bodilla chillaba, pero no tan fuerte como el alarido que dejó escapar de su garganta al ver resbalar la figura que sostenía en la otra mano.
—¡Suelta, Ebbe! ¡Me haces daño! ¡Au!
Bodilla tiraba de su mano y la retorcía intentando hacerse con el control, pero no podía. Ebbe era más fuerte.
Seguían enzarzadas cuando ambas escucharon el retumbar de las fuertes pisadas de su madre, acercándose con celeridad.
—¡Por Odín! ¡Basta! Parecéis dos salvajes criadas solas en los fiordos. —Ulka había conseguido separarlas y ahora las sujetaba a cada una por un brazo—. Bodilla, ¡no me esperaba verte luchar así contra tu hermana! ¡Eres una husfreyja[viii] destinada a ser la ama de un hogar!
A Ebbe no le dirigió ninguna reprimenda, desde hacía tiempo tenía asumido que su lugar nunca sería el mismo que el de Bodilla. Era una salvaje, que acabaría como escudera de algún hersir[ix]
o de algún Jarl[x].
—Ebbe estaba en mi habitación sin mi permiso ¡y ha cogido mi figura! —Bodilla se agachó y la recogió del suelo en donde había caído.
—¡Solo la estaba mirando!
—Ebbe, tú tienes la tuya. Papá las hizo iguales.
—Pero la mía está…
—Mamá, ¡la ha roto! —gritó abriendo los ojos de una manera descomunal.
—¡Se rompió sola! ¡Yo no fui! —Frunció los labios y achicó la mirada, con rabia, en dirección a su hermana.
—Sí, claro. ¡La has roto y ahora quieres romper la mía! —protestó Bodilla de nuevo, esta vez dirigiendo la mirada hacia su madre.
—La sostenía entre las manos cuando se agrietó, rompiéndose el Mjölnir[xi] que grabó papá y el dibujo del tapiz del destino.
Ebbe comenzó a llorar desconsolada, pues había sido un regalo de su padre. Un objeto bendecido por los antiguos dioses que siempre las protegería.
Ulka la miraba con desconcierto a la vez que enfadada. No sabía si creerla, ya que una figura como aquella no podía romperse por sí sola. No era un buen augurio.
—¡Uf! Ebbe, niña salvaje, ¿cuándo aprenderás? Siempre la andas liando. ¿Qué hacías con ella cuando se rompió?
—Mamá, la estaba colocando sobre el taburete junto a unas pequeñas piedras que encontré cerca del templo. Eran negras y brillaban como si fueran estrellas. —Ulka palideció. Tendría que hablar con el brujo de la aldea, pues era conocedora de que aquellas piedras no traían nada bueno, allí donde aparecían. Luego continuó observándolas con gesto fiero.
Ebbe no consideraba justo lo que estaba pasando. Toda la culpa de la pelea estaba recayendo en ella cuando su hermana también la tenía. Solo estaba mirando su figura cuando ella la atacó.
—Mamá, Bodilla me ha pegado, empujado y retorcido los brazos haciéndome mucho daño. —Le mostró las marcas de los dedos que aún se veían en sus brazos.
—¡Bodilla!
El enfado que detonaba la voz de Ulka bastó para que Bodilla agachara la cabeza, avergonzada, mostrando arrepentimiento.
—Y tú, Ebbe, ¿acaso no te has defendido? ¿No le has tirado del pelo a tu hermana? Lo he visto todo al entrar en la habitación. ¡Freyja os castigará por vuestra insensatez! —Sujetándolas a cada una por un brazo, las colocó a ambas frente a ella para tenerlas cara a cara—. Mirad, niñas, cuando yo era joven como vosotras vi lo que les sucedió a las dos jóvenes hijas de Sigurdsson, Frida y Labrenda. Ambas peleaban continuamente por todo. Un día, Frida talló una bonita empuñadura en un cuchillo que le hizo Garth, el herrero, a escondidas de sus padres. Lo guardó en su cuarto para poder dárselo como regalo a su padre cuando regresase de su viaje a las tierras de los Balder, situadas en las islas más al norte de Noruega. Labrenda lo descubrió y se enamoró de su empuñadura. La admiraba a escondidas, a sabiendas de que ella nunca sería capaz de tallar algo así por su falta de habilidad. Una tarde, Frida, la descubrió con él entre sus manos. Se abalanzó sobre ella para intentar arrebatárselo, forcejearon, pero lo que pasó a continuación nunca se lo hubiera esperado. Labrenda, su hermana, llevada por la envidia alzó la mano, clavándole el puñal en un ojo.
Gracias a los dioses, Frida solo perdió el ojo, pero ya nadie quiso casarse con ella. Era una tullida. A Labrenda se le impuso un castigo, asegurándose de este modo, que nunca olvidase el mal que había hecho. Tuvo que cuidar de su pobre hermana, soltera y desgraciada el resto de su vida. Todavía viven juntas, sin maridos, sin hijos, sin familia.
¿Lo veis? ¿Veis lo que pasa por enfadar a Freyja?
Bodilla agachó su cabeza de nuevo como había hecho minutos antes, en cambio, Ebbe, mantenía los ojos abiertos con fascinación.
—O sea, ¿que no tiene ojo? ¿Tiene un agujero vacío? Podrían tapárselo con un trozo de tela o hacerle uno de madera. No vería, pero seguro que, de ese modo, estaría un poco más bonita. —Cogió un trozo de madera del suelo y se lo colocó sobre uno de sus ojos apretando el párpado para que quedase sujeto—. ¿Ves, mamá? Así.
Ulka sacudió su cabeza hacia ambos lados, a la vez que dirigía la mirada hacia Bodilla que meneaba la cabeza de igual manera, y ambas, comenzaron a reír.
—Ebbe, ¿qué voy a hacer contigo? Solo los dioses saben por qué no te he entregado como sacrificio. Niña salvaje, ¿es que no le temes a nada?
Ebbe no sonrió en aquel momento, pero sí lo hacía ahora recordando, a la vez que se dejaba caer tras las cortinas en el suelo del gran salón. Era su primera sonrisa natural en semanas. Lo llevaba intentando durante mucho tiempo, forzándose a mostrar su mejor cara frente a Brina. Ahora entendía lo que su madre le quiso decir con aquella historia, pues en su día, no fue capaz de captar la moraleja.
Desde donde estaba sentada, escuchaba a Brina suspirar y decir algo ininteligible. Se levantó cuidadosamente, y al apoyar una de las manos en un lado del suelo, tocó una prenda pequeña y fría. Eran unos pantalones de Brina, los debió dejar en el suelo antes de irse a dormir. Dobló la prenda y se sorprendió al ver lo pequeña que era.
A ella, a su edad, nunca le habían dejado llevar pantalones. Ulka siempre le decía que no era la indumentaria apropiada para una niña.
Entró en su cuarto de nuevo para dejar el pantalón, y salió con el mismo sigilo con el que había entrado.
Mientras paseaba por el salón pensaba en Gudvangen, la pequeña aldea donde crecieron Bodilla y ella junto a sus padres, y el lugar donde nació Brina.
Casi todas las familias que vivían allí eran granjeros, pero estaban entrenados para la lucha como cualquier otro poblado vikingo. Eran grandes soldados preparados para presentar batalla cada vez que su jarl los reclamase, y eso solía pasar una vez al año, por primavera, con el deshielo de los fiordos. Regresaban meses después cargados de objetos y monedas que sustraían en las incursiones a otros poblados, más allá de Noruega.
Su padre, en su regreso, siempre les narraba las aventuras de sus viajes. Historias que Ebbe a menudo interrumpía dándole vueltas, preguntándole lo que ella consideraba que eran detalles importantes. Detalles que hacían que los relatos la embelesasen.
Solían ser historias funestas, de batallas y saqueos donde varios de los hombres los abandonaban para irse al gran banquete junto a Odín[xii], en el Valhalla. Ulka siempre lo cortaba recordándole que eran niñas, no guerreros. Algo que siempre enfurecía a Ebbe.
¿Por qué no podía ser una escudera?
La manera en la que Ulka veía las cosas le resultaba desquiciante. Sus creencias en seguir un orden en el cual, el papel de cada uno quedaba definido por el deber y la obligación. Era una lógica que a Bodilla parecía convencerla, pero a ella no. Siempre se opuso. A ella lo que le interesaba era aprender a ser una guerrera. Una gran escudera que algún día pudiera convertirse en una valkiria[xiii].
Descolgó la vieja espada de su padre de la pared y, blandiéndola de un lado hacia otro, recordó una de las tardes en la que los hombres ya se habían marchado de la aldea. Se reunió con los hijos de los Fredisson; Cosby y Asger, también con Agda; su única amiga, en la parte trasera del gran salón. Cosby había llevado varias armas de madera con las que ellos solían entrenar, entre risas jugaban atacándose, dándose estocadas en el trasero y golpes en la cabeza.
—¡Sucias paganas! Moriréis por vuestros falsos dioses.
—¡Engendro diabólico! Te sacaré las tripas y las colgaré del árbol más alto. —Estaba a punto de asestarle una estocada cuando el grito de Ulka los sobresaltó.
—¡Ebbe Odegard! Por Odín, ¿qué estás haciendo? —Ebbe dejó caer el brazo con el que sostenía la espada.
—Mamá, solo jugamos.
—¡No se juega con espadas! —En dos zancadas se colocó a su lado y se la arrebató de las manos.
—Mamá, pero…
—¡No! Nada de peros. Sé cómo puede acabar esto, créeme.
—Mamá, es que…
—¡Por Freyja! ¡Niña salvaje, mantén esa boca cerrada! Quien siempre habla y nunca calla, dice muchas insensateces. La lengua ligera siempre ocasiona problemas, y tú la tienes.
Resignada, caminó al lado de su madre, ceñuda, arrastrando los pies de vuelta a la granja. El castigo que le impuso sin salir de casa duró varias semanas.
Después de aquello tuvieron que buscarse un lugar a escondidas en el bosque para poder practicar. Así fue cómo aprendió el arte de la lucha y la espada.





Capítulo 2
No tardaría en amanecer y debía marcharse antes de que se despertase Brina. Caminó de nuevo hacia su habitación con la espada aún sujeta entre sus manos, la ciñó a su cintura, y se colocó el vestido que le había prestado Agda, sobre la camisa y el pantalón que llevaba puesto. Sobre sus hombros colocó una gran piel que la cubría por completo. De ese modo, intentaría pasar desapercibida entre los habitantes de la aldea. Nadie sospecharía de una mujer.
Salió en la oscuridad de la noche, tan solo iluminada por el reflejo de la luna.
Moviéndose con sigilo entre las casas se acercó al embarcadero dispuesta a robar un pequeño drakkar[xiv].
—¿No pensarás marcharte sin nosotros?
La voz de Cosby a sus espaldas hizo que Ebbe se sobresaltase y, dando un traspiés, quedase agarrada a la embarcación, evitando así caer al mar.
Cuando se recompuso se llevó una mano al pecho, y les susurró:
—Creí que ya lo habíamos hablado. Vosotros debéis quedaros a cuidar de Agda y Brina. —Bajó las manos hasta apoyarlas en sus caderas—. No podéis dejar la aldea desprotegida ahora que el resto de los hombres se han marchado.
Asger resopló y maldijo la cabezonería de Ebbe, pues los hermanos no estaban dispuestos a dejarla marcharse sola. Entrecerrando los ojos la encaró, y murmuró:
—Ebbe, tienes dos opciones: o nos dejas ir contigo o te quedas con nosotros.
Encantada al ver el desafío en los ojos de aquel, Ebbe con una sonrisa divertida, musitó:
—O si no, ¿qué? —Apoyó la mano sobre la empuñadura de su espada que quedaba oculta a los ojos de los hermanos, dándoles a entender que no iba desprotegida, y que, si era necesario, se defendería.
Asger resopló de nuevo dispuesto a contraatacar, cuando Cosby lo interrumpió:
—Sabes que no somos los únicos hombres en el poblado. Además, Agda sabe manejar la espada igual que nosotros, ella puede defenderse y hacer lo mismo por Brina. ―aclaró a la vikinga, apoyando la teoría de su hermano―. ¡Por Odín! Sabes que entregaría su vida por ella.
Asger se adelantó unos pasos y agarrando a Ebbe por el brazo, le indicó con gesto serio:
—Sin ayuda no llegaras a Gudvangen. No tienes ni idea de navegar, y, aunque la tuvieras, no podrías mover tú sola los remos durante mucho tiempo. —Metió una mano bajo la túnica que llevaba y le mostró una brújula—. Pero nosotros sí, aparte de tener recursos para orientarnos mejor.
Ebbe observó con curiosidad el objeto, había oído hablar de ella, pero nunca había visto una. Alargó su brazo con la intención de cogerla, pero Asger fue más rápido que su amiga en volver a ocultarla.
—No. Decide ahora, mujer —musitó con arrogancia a la vez que se recolocaba la túnica.
Su gesto fiero y la sequedad en sus palabras le hizo saber que sin ellos, no la dejarían marchar, y el tiempo apremiaba. La gente de la aldea no tardaría en empezar a despertar, y con ello se iría al traste su plan. Resoplando se hizo a un lado y, alargando un brazo, les señaló la embarcación.
—Subid antes de que nos vean.
De un salto, se colocó en el centro del drakkar y se cruzó de brazos, musitando con ironía:
—Remaréis vosotros primero. Como yo no sé, viéndoos aprenderé. —Elevó la comisura de sus labios mostrando una sonrisa triunfal.
Asger la miró de soslayo resoplando, alzó la vista hacia las velas y añadió:
—Que los dioses nos bendigan con fuertes vientos y mares en calma.
Cosby y Asger tomaron posiciones, uno a cada lado del drakkar, y comenzaron a remar silenciosamente en las calmadas aguas hasta llegar a mar abierto.
******
Habían pasado varias horas. Poco después del amanecer, el cielo se había oscurecido y ahora navegaban bajo las fuertes tormentas del Mar de Noruega. Su plegaria no había sido escuchada por los dioses, pues solo habían cumplido una parte: los fuertes vientos.
Sin dejar de remar, los dos hermanos comenzaron a entonar una de las viejas canciones que solían escuchar a los guerreros en Lyngstad, la noche antes de partir hacia una nueva incursión o una batalla.
Los barcos azotan contra el vigor de las olas.
De áridas cumbres y verdes llanuras,
cada horizonte es un nuevo comienzo.
Lejos de los fiordos y las corrientes heladas,
los cuervos vuelan sobre las nuevas tierras.
Navegamos juntos por el clan y la familia.
El golpe del martillo y el retumbar del trueno,
resuenan en nuestro interior.
Oh, oh, oh, oh, oh. El Valhalla me llama.
Oh, oh, oh, oh, oh. Para tocar las cuerdas del destino.
Oh, oh, oh, oh, oh. El Valhalla está llamándome.
Las olas y el viento me llevaran.
El viento y las olas me liberaran.
Oh, oh, oh, oh, oh. El Valhalla está llamándome.
Una y otra vez, sus voces atronadoras acompañaban a la bravura de la tormenta, acompasando la melodía al ritmo del vaivén de las olas y el crepitar de los truenos.
Las nornas[xv] ya habían tejido sus destinos y, desde ese momento, solo ellas sabían cuáles serían.
******
Ebbe y los hermanos Fredisson iban turnándose con los remos, pero la batalla contra la marea les estaba mermando las fuerzas. La negrura de la noche y el mar revuelto amenazaba con engullirlos de un momento a otro. Cosby, desvió la mirada hacia el cielo y gritó para que lo escucharan entre el rugir de los truenos:
—¡Hay que recoger la vela y remar con fuerza o las olas inundarán el barco y nos hundiremos! —Se levantó de su posición, recogió la vela y amarró sus pocas pertenencias al poste con una cuerda.
—¡Deberías atarte al poste o caerás al mar! —gritó Asger sin dejar de remar.
—No. Lo hará Ebbe.
Cosby, tambaleándose, se acercó hasta Ebbe para ocupar su lugar. Posó una mano sobre su hombro, y musitó:
—Descansa, estás agotada. Deja que continúe yo.
Ebbe le sostuvo la mirada y, con la respiración entrecortada por el esfuerzo y el frío que calaba su cuerpo a través de sus ropas empapadas, alzando la voz, dijo:
—Todos lo estamos, Cosby, pero tenemos que seguir adelante para sobrevivir. No pienso parar, aunque mis manos sangren. He de continuar. Yo os he metido en esto, y yo os tengo que sacar.
Cosby apretó con delicadeza el hombro donde había apoyado su mano, y le contestó de manera conciliadora:
—Conozco tu arrojo, Ebbe, no tienes que demostrarnos nada. Por favor, descansa. Y no te equivoques, hemos venido porque así lo deseábamos. Tú no nos has obligado.
«En cierto modo, sí lo hice», pensó Ebbe.
A regañadientes, le cedió el lugar. Se sentó junto al mástil y se ató a él como había indicado Asger. Las incesantes olas bamboleaban el navío de un lado otro, y el esfuerzo que hacían con los remos para intentar controlarlo estaba siendo inútil. El agua que entraba en cada embestida, era más de la que podían achicar y las posibilidades de salir con vida cada vez eran más escasas.
Una ola de varios metros golpeó el lateral de la embarcación partiendo el remo que llevaba Asger, haciendo que este saliera lanzado sobre la cubierta y su cuerpo cayera de una forma antinatural. Entre gritos, y sin tiempo a reaccionar, otra gran ola les golpeó con más fuerza partiendo el mástil, y haciendo que la embarcación virara y volcase. El mar los engullía. La tormenta había ganado la batalla.





Capítulo 3
Los primeros rayos de sol iluminaban el rostro blanquecino de Ebbe, repleto de algas y fina arena. Su cuerpo descansaba en la orilla, empapado y envuelto en los restos de sus ropajes.
El ruido de las olas golpeando la costa la hizo despertar. Abrió los ojos con dificultad centrando la vista en lo que la rodeaba, se encontraba en tierra firme y no sabía cómo había llegado hasta allí. El regusto salado en el paladar y la garganta la hizo toser de manera brusca. Se inclinó apoyándose en los antebrazos hasta que logró quedarse sentada. Miró a su alrededor con desconcierto, lo único que veía eran pequeños restos de la embarcación esparcidos junto a la orilla, pero ni rastro de Cosby ni Asger.
Se puso en pie despacio, tambaleándose aún aturdida por lo acontecido. Observó lo que quedaba del vestido que le había dejado Agda, estaba rasgado y hecho jirones por doquier. Se lo quitó y lo lanzó a un lado sobre la tierra. Se sacó la camisa del pantalón para que se secara, y cuando comenzó a aflojar el cinto donde aún llevaba la espada de su padre, recordó lo que había sucedido. El cuerpo de Asger maltrecho, los gritos, y la gran masa de oscuras aguas bordeada de espuma blanca cerniéndose sobre ellos. Desesperada y con el corazón encogido, comenzó a caminar por la orilla. Tenía que encontrar a los hermanos.
******
Varios pasos hacia el norte, en una zona de rocas escarpadas, divisó más restos del drakkar. Se dirigía hacia el lugar cuando escuchó unos intensos alaridos de dolor. Corrió exasperada en aquella dirección mientras su mente la atormentaba con lo ocurrido, repitiéndose una y otra vez:
«¡Todo es culpa mía! Es culpa mía. ¡Nunca debí dejar que me acompañaran!».
Estando a pocos pasos de los escollos fue cuando lo vio. Cosby estaba atrapado entre dos rocas y tenía el mástil del barco encajado sobre sus piernas, impidiendo que pudiera sacarlas del agua. Su rostro estaba ensangrentado. Tenía un feo golpe en la cabeza y varios arañazos por las mejillas. Ebbe volteó algunas rocas intentando llegar hasta donde se encontraba, pero la manera en la que estaban colocadas le impedían el paso.
—Cosby, ¡aguanta! —gritó angustiada antes de sumergirse en las frías aguas para poder voltear las enormes piedras y llegar hasta él.
Cosby, al escuchar su voz, intentó levantar el mástil y liberarse, pero sus intentos fueron en vano. Apenas le quedaban fuerzas para mantenerse sujeto y no ahogarse. Casi se había rendido cuando los graznidos de unos cuervos le hicieron volver la vista al frente. Abriendo los ojos desmesuradamente y, con la boca entreabierta, vio como Ebbe emergía del agua frente a él. Sacudió la cabeza como si estuviera intentando deshacerse de algún pensamiento a la vez que susurró:
—Ebbe, por un momento creí que eras una valkiria y que venías a buscarme para llevarme junto a Odín, al Valhalla. —Hizo una mueca con los labios intentando que pareciera una sonrisa.
—Lamento tener que decirte que no has tenido tanta suerte. Todavía no ha llegado tu hora.
Ebbe se acercó y comenzó a inspeccionarlo minuciosamente, tenía que asegurarse de que no hubiera nada más que pusiera su vida en peligro. Comprobó dónde estaba atascado el madero y lo intentó mover con las manos, pero era inútil, y lo único que conseguía era que Cosby se sintiera cada vez más encajado. Giró la cabeza hacia ambos lados, y murmuró:
—Creo que puedo sacarte de aquí.
Estiró el brazo y cogió un grueso listón de madera que flotaba junto a ellos. Lo pasó entre las piernas de Cosby intentando llegar a la parte baja de la roca donde descansaba el otro extremo del mástil, pero sus brazos no eran lo suficientemente largos y el listón era demasiado corto. Tendría que sumergirse para poder conseguir su propósito. Lo miró a los ojos intentando mantener la calma, y masculló:
—Por tu bien, si quieres tener descendencia, no te muevas.
Ebbe inspiró con fuerza, se llenó los pulmones de aire y se sumergió en el agua delante de él. Con manos hábiles colocó la madera entre la arena y la roca, y comenzó a hacer palanca hasta que logró mover el mástil lo suficiente, como para liberar las piernas de Cosby.
Al salir del agua volvió a inspirar con fuerza reponiendo el aire que le faltaba. Se apoyó contra una de las rocas intentando acompasar su respiración, y musitó:
—Ahora tiraré de ti. No hagas fuerza y déjate llevar.
—Si eres tú quien lo hace, me dejo llevar donde haga falta.
Alzando una de sus cejas, y sin querer dar importancia al comentario de Cosby, Ebbe lo sujetó por ambos brazos y tiró de él con todas sus fuerzas hasta desencajarlo de entre las rocas, para luego dejar su cuerpo flotando en el agua. Lo sujetó pasando una mano bajo su barbilla y nadó de vuelta hacia la orilla, arrastrándolo con ella.
******
Los pocos rayos de sol con los que había amanecido el día comenzaban a esconderse detrás de unas oscuras nubes, que amenazaban en el horizonte con traer nuevas tormentas. Ambos permanecían en la tierra húmeda temblando y con la piel entumecida, intentando recomponerse, cuando Cosby preguntó:
—¿Dónde está Asger? —Ebbe negó con la cabeza antes de contestar.
—No lo sé. Cuando desperté estaba sola junto a varios restos de la embarcación al igual que tú. —Miró hacia su derecha intentando agudizar la vista—. Probemos a ir en la otra dirección, no debe de andar lejos.
Ambos se pusieron en pie y, uno junto al otro, empezaron a caminar sin rumbo con la esperanza de encontrar a Asger con vida. El tiempo pasaba y la desesperación comenzaba a reflejarse en sus rostros. Seguían sin encontrar ningún rastro, solo pequeños trozos de madera del drakkar esparcidos por la costa y, otros, aún flotando sobre las frías aguas, arrastrados por las olas. Cada pocos pasos gritaban su nombre con la esperanza de escuchar algún sonido, aunque fuera un leve quejido. Pero no obtenían respuesta alguna. Cabía la posibilidad de que el mar lo hubiera engullido.
—¡Allí! —Señaló Cosby, lo que parecían los restos de la vela, hecha una madeja y repleta de algas.
Apresuraron sus pasos, intentando ir lo más rápido que sus cuerpos les permitían. Al llegar junto a la vela, Ebbe se estremeció. Un bulto abombado daba a entender que bajo aquella maraña de tela había algo. Cosby rezó a los dioses y, sin pensarlo, estiró de las pesadas telas hacia un lado dejando al descubierto el maltrecho cuerpo de Asger.
—¡Por los dioses! —exclamó Ebbe asustada.
Asger tenía los ojos cerrados y el color de su tez era casi grisáceo. Una gran astilla de madera atravesaba su abdomen, del cual apenas salía un hilillo de sangre. Cosby se agachó junto a su hermano para comprobar si continuaba con vida, pues su pecho apenas hacia movimiento alguno. Ebbe se recompuso intentando mantener su miedo alejado y decidió tomar las riendas de la situación. Rasgó un trozo de la camisa que llevaba y, agachándose junto a él, taponó la herida a la vez que susurró:
—Hay que buscar una aldea, necesita una sanadora o morirá. No le queda mucho tiempo.
La frialdad en sus palabras hizo que Cosby la mirase con desconfianza. Ebbe se agachó para sacar el puñal que llevaba oculto en la bota cuando Asger comenzó a toser y, por unos segundos, recobró la consciencia. Paseó su mirada de uno a la otra y, mostrando una leve sonrisa en sus labios, volvió a caer en el limbo de la inconsciencia.
Ebbe, bajo la atenta mirada de Cosby, y segura de lo que estaba a punto de hacer, sujetó el puñal por la hoja y se lo ofreció.
—Cógelo. Te hará falta hasta que yo regrese. —Cosby alargó su mano, pero en vez de coger el puñal, la sujetó con fuerza de la muñeca.
—No vas a ir a ningún lado —murmuró con los dientes apretados—. Iré yo. No sabemos dónde estamos ni a lo que nos podemos enfrentar. —Ebbe con un gesto severo, estiró fuerte de su brazo y deshaciéndose de su amarre, contestó:
—No oses decirme lo que tengo que hacer y lo que no. Sé defenderme, y en estos momentos, soy más rápida que tú. Cuida de tu hermano. Te prometo por los dioses que regresaré con ayuda. ¡Sköll! —Sin mirar atrás comenzó a correr hacia las montañas bajo la atenta mirada de Cosby.
—¡Sköll! —gritó él mientras la veía desaparecer entre los árboles—. Por los antiguos, muchacha. Encuentra a la sanadora o acabaremos siendo carroña para los lobos árticos —cuchicheó para sí mismo mientras volvía la vista hacia Asger.
******
Ebbe corría sin descanso esquivando ramas y arbustos con los ojos anegados en lágrimas. La vida de Asger dependía de ella, por lo que necesitaba encontrar ayuda lo antes posible. Se lo debía. Se lo debía a él y a Cosby.
Llegó a una zona escarpada donde se detuvo para coger aire. El frío, el cansancio y el hambre, estaban haciendo que su cuerpo se resintiera, lo que provocaba que su paso fuera más lento. Alzó la vista y vio varios cuervos revoloteando en círculo sobre una colina. Era una señal de los dioses. Allí donde había cuervos, había siervos de Odín.
Guiándose por las aves continuó caminando para llegar a la cima de aquella colina. Casi había llegado cuando unos ruidos de ramas rotas la pusieron en alerta, aquellas eran tierras desconocidas y podía haber cualquier tipo de animal salvaje, o persona acechándola.
—Pero ¿¡qué tenemos aquí!? —escuchó a sus espaldas.
Con rapidez llevó la mano a la empuñadura de su espada y la sacó al mismo tiempo que se giraba. Vio que varios hombres la rodeaban y la observaban con curiosidad.
—Mujer, deja eso —indicó uno de ellos, señalando la espada entre carcajadas—, te puedes hacer daño.
Ebbe entrecerró los ojos y comenzó a contar mentalmente cada uno de sus posibles contrincantes, mientras trazaba una salida. El que parecía ser el cabecilla, dio un paso al frente sin dejar de mirarla con menosprecio.
—¿Qué hace una mujer como tú, sola, por estas tierras? ¿De dónde has salido, preciosa? Es peligroso andar por aquí. —Hizo una pausa esperando su reacción antes de proseguir—. Cualquier hombre sin escrúpulos podría intentar aprovecharse de ti para luego asesinarte. —Alzó una de sus pobladas cejas mientras la rodeaba, dando pasos lentos arrastrando su espada, que iba dejando un pequeño surco sobre la tierra allí por donde pasaba. Después, con descaro, le mostró una sonrisa maliciosa.
Con un movimiento rápido, que el vikingo no fue capaz de seguir con la vista, colocó la hoja de la espada a la altura de su pecho, y contestó:
—Soy Ebbe Odegard, y no creo que ningún hombre se atreva a ponerme una mano encima sin mi consentimiento. Sería la última vez que lo hiciera.
Su comentario pareció ofender a varios de los hombres allí presentes. Llevados por la superioridad, comenzaron a increparla con palabras malsonantes. En cambio, el vikingo que continuaba a su lado, ahora la miraba con interés sin importarle que la hoja de su espada, estuviera descansando sobre su pecho. Dando un paso atrás y, ordenando a sus hombres que se mantuvieran al margen, alzó su espada instándola a que lo atacara:
—¡Vamos, mujer! —La animó haciéndole señas con la otra mano—. Enséñame lo que sabes hacer con ese hierro. —La embistió con fiereza, dando estocadas hasta hacerla retroceder, entrechocando sus espadas—. ¡Defiéndete!
Su tono de voz y su risa hizo que Ebbe reaccionara de una manera salvaje. Levantó la espada con ambas manos y comenzó a batirse contra él. Viendo que su oponente era fuerte, blandió la espada con una mano, cubriéndose y esquivando ataques, mientras con la otra, rebuscó en su espalda hasta hacerse con una pequeña daga que mantenía oculta. Alzó el hierro ante sus ojos al mismo tiempo que esquivaba un golpe, giró su cuerpo y logró alcanzarlo en un brazo, rasgando su camisa y su piel.
Sosteniendo la espada en una mano y la daga en la otra, masculló entre dientes:
—Pídeles a tus hombres que te lancen una protección, si no quieres morir.
Sin darle tiempo a reaccionar, alzó de nuevo la espada directa a atravesar su torso. El vikingo a duras penas logró esquivarlo. Uno de los hombres, viendo la fiereza de aquella mujer, no dudó en hacer caso a sus palabras y le lanzó un escudo mientras el vikingo cogía aire y se recomponía.
Lo que había empezado como un juego para ridiculizarla se había vuelto un desafío. El hombre comenzó a dar vueltas de nuevo a su alrededor. Sus hombres, animándolo, comenzaron a golpear los escudos con sus hachas marcando un ritmo.
Ebbe no esperó que llegara el ataque, saltó hacia delante y lo embistió asestándole un golpe contra el broquel, que lo hizo tambalearse.
—Mujer, tienes coraje y arrojo, pero veamos lo que tardas en rendirte. —Sonrió de nuevo mientras sus hombres golpeaban con más ímpetu los escudos.
Ebbe debía mantenerse atenta a sus movimientos y no dejar que sus fuerzas mermaran o aquel hombre acabaría con ella. Sus ataques estaban siendo cada vez más directos y duros. Los hierros entrechocaban una y otra vez resonando entre los gritos de ambos.
Cansada de aquel duelo, intentó realizar el mismo ataque con el que lo había alcanzado con el puñal, pero antes de poder girar el torso, la espada del vikingo le alcanzó en el costado, haciéndole una hendidura bajo las costillas. Sin amilanarse, y sin mostrar dolor, continuó sus ataques hasta que un fuerte golpe en la cabeza la hizo perder pie y caer sobre la tierra.
Sintió el peso de los párpados empujando para cubrir su vista. Solo veía pies revoloteando a su alrededor hasta que se hizo la oscuridad.





Capítulo 4
Un fuerte tirón en sus manos la hizo abrir los ojos.
No sabía el tiempo que había trascurrido estando inconsciente en manos de aquellos hombres. De un salto, con agilidad, intentó incorporarse, pero antes de lograrlo otro tirón de las cuerdas que la sujetaban hizo que cayera de bruces contra el suelo. El sabor a sangre y tierra húmeda le llenó la boca en un segundo.
Uno de los hombres la agarró por el cuello, y siseó apretando su rostro contra la fría tierra:
—Ahora no eres tan brava ni obstinada, ¿eh? —Repasó su cuerpo con la mirada—. Björn estará encantado con este regalo.
Comenzó a moverse inquieta. Sus ojos se desplazaron a las piernas del vikingo pensando en la manera de hacerlo caer y escapar de allí. Tenía que intentarlo por Asger. Apretó los puños enredados en las cuerdas que la maniataban y siseó entre dientes:
—Si no me sueltas, juro por los dioses que te mataré.
Su raptor asintió, y declaró con gesto impasible:
—Y yo juro que antes de que lo hagas te poseeré como a una bárbara, que es lo que eres, luego te colgaré y entregaré tu cuerpo al resto de los hombres.
Ebbe pensó en las historias que le contaba la vieja völva[xvi] sobre las valkirias, y muy segura de sus palabras, le dijo:
—Tu destino ya está escrito y no podrás escapar de él. —Pasó la lengua por la comisura de su boca, limpiándose el hilillo de sangre que manaba de ella—. A partir de ahora vigila tus espaldas, los enemigos están por todas partes y Odín te ha abandonado.
Seguía sujeta por el cuello y apenas notaba una brizna de aire entrar en sus pulmones. Sus palabras habían alterado a aquel hombre, que ahora creía estar maldito.
—Andor, ¡suéltala! —el grito del vikingo al que se había enfrentado la hizo girar la vista en su dirección.
—Jorgen, ¡es una völva maldita! Debe morir.
—¡No! Aparta tus manos de ella, o Björn se encargará de cortártelas y dárselas de comer a los lobos.
Andor dejó de presionar su garganta, pero al enderezarse le propinó una patada en el costado herido. La pilló tan desprevenida que dejó escapar un grito ensordecedor alertando al resto de los hombres. En el suelo y, doblada por la mitad, intentó llevarse las manos a la herida por la que ahora manaba una gran cantidad de sangre.
—¡Ingrid! —Jorgen alzó la voz—. Esta mujer necesita ayuda.
Una joven apareció haciéndose hueco entre los vikingos. Sujetaba un cesto repleto de ungüentos, plantas y trozos de tela. Se agachó junto a Ebbe, y al ver el aspecto de su herida, musitó:
—Jorgen, hay que llevarla dentro. —Le lanzó una mirada recriminatoria—. Diles a tus hombres que la trasladen con cuidado, si quieres que sobreviva.
La joven recogió su cesto y se encaminó hacia una de las cabañas que habían escondidas en el bosque bajo la atenta mirada de Jorgen. Cuando la vio desaparecer en el interior de una de ellas, se giró en dirección a sus hombres y llamó a cuatro de ellos.
—Llevadla con cuidado a la cabaña de Ingrid. —Giró su rostro de nuevo encarando al vikingo que le había propinado la patada—. Andor, no vuelvas a acercarte a ella. ¿¡Me has oído!?
—Me ha maldecido por los dioses, no pienso quitarle los ojos de encima. Esa mujer nos traerá muchos problemas.
Jorgen se acercó más a su rostro, quedando estos separados apenas unos centímetros, y entre dientes, le susurró:
—Juro por los dioses, que como le ocurra algo a la muchacha, tu cabeza acabará en una pica sirviendo de comida a los cuervos.
Andor le mantuvo la mirada, pero sabía que no podía plantarle cara, pues era el hombre de confianza de Björn. De malas ganas, se giró y caminó en dirección al bosque, maldiciendo hasta desaparecer de su vista.
******
Ebbe se movía intranquila mientras aquella mujer hurgaba en su herida. En un par de ocasiones intentó levantarse, pero el dolor la hizo caer de nuevo hacia atrás sobre la basta mesa improvisada con troncos. Era el momento perfecto para escapar de allí, solo tenía que conseguir erguirse. Estaba sola con aquella extraña mujer que no parecía ser una amenaza.
La voz suave de la vikinga, la sobresaltó.
—Si tienes pensado escapar, lamento tener que decirte que Jorgen ha apostado centinelas en la puerta. Además, en estos bosques y en tu estado, no durarías ni un día y, en el caso de que sobrevivieras, los hombres de Björn te acabarían encontrando. —Retiró sus manos de la herida con un gesto de satisfacción—. He parado la hemorragia y taponado la herida, ahora intenta no moverte o volverás a sangrar.
—¿Dónde estoy? ¿Qué lugar es este? —preguntó observando sin perder detalle de todo lo que había a su alrededor.
Ingrid la miró extrañada. Acercándose a ella con un cuenco de agua en las manos, tomó asiento a su lado, y detalló:
—Estás en Ervik. —Le ofreció el cuenco—. Las extensas tierras que ves pertenecen al rey Canut. ¿Cómo llegaste hasta aquí?
Ebbe dudó si contarle la verdad, pero era la única manera de poder salvar a su amigo. Bebió un poco de agua, y masculló:
—Salimos de Lyngstad hace un par de días con la intención de llegar a Gudvangen. Una fuerte tormenta hizo que nuestro barco fuera engullido por el mar y, aparecimos aquí.
—¿Aparecimos? —Ingrid se apartó de su lado—. ¿Quiénes?
—Mis dos amigos y yo.
—Mientes. Es mucha distancia para recorrerla solo tres personas en un barco.
Ebbe alzó su mano y la sujetó con fuerza por la muñeca mientras la miraba fijamente a los ojos.
—No miento. Juro por los dioses que es cierto. Mis amigos necesitan asistencia, uno de ellos está muy malherido. —Dejó caer de nuevo la mano a un lado—. Iba en busca de ayuda cuando Jorgen y sus hombres me capturaron.
Ingrid se acercó de nuevo. Esta vez fue ella quien la sujetó por una mano.
—¿Dónde se encuentran?
—Están en la playa. Los dejé en la orilla con los restos de la embarcación. —Haciendo un esfuerzo logró incorporarse para quedar frente a ella—. Asger tiene una gran astilla que le atraviesa el costado, necesita una sanadora o morirá.
«Incluso ya podría estar en el Valhalla brindando con Odín», se lamentó de su pensamiento mientras unas lágrimas escapaban de sus ojos deslizándose por sus mejillas.
—Intentaré ayudarte a …
Ingrid se quedó en silencio y se tensó al escuchar la puerta cerrarse a sus espaldas, gesto que Ebbe no pasó por alto.
—Mujer, levántate. Björn está de camino y quiere conocerte.
Ingrid alargó una mano, y sujetó a Jorgen por el antebrazo evitando que se acercase a Ebbe.
—Espera. Hay más. —Jorgen frenó su paso y le sostuvo la mirada.
—Más ¿qué? Explícate, mujer.
—¡No! —el grito enfurecido de Ebbe lo hizo fijar su atención en ella. Ingrid le pidió tranquilidad con la mirada.
—Tranquila, muchacha, no va a ocurrirles nada.
Jorgen, exasperado, chilló adelantando su cuerpo mirándola de forma intimidatoria:
—¿¡A quiénes no va a ocurrirles nada!? ¡¿De qué demonios estáis hablando?!
—Hay más hombres, no venía sola.
Ebbe se encaró a Ingrid con la rabia reflejada en su rostro, se sentía traicionada. Ahora temía aún más por la vida de sus amigos.
Ingrid le sostuvo la mirada, y en un tono conciliador intentó apaciguarla.
—Si es cierto lo que me has dicho, que solo son dos hombres y uno de ellos está gravemente herido, no les ocurrirá nada.
Jorgen, en dos zancadas se colocó junto a Ingrid, y sujetándola con fuerza de los brazos, la zarandeó a la vez que le exigió que se explicara.
—¿¡Qué dos hombres!? ¿¡Dónde se encuentran!?
La vikinga, bajo la atenta mirada de terror de Ebbe, le explicó todo lo que le había contado la muchacha.
Jorgen, después de un largo silencio, giró su rostro hacia Ebbe mostrándole una sonrisa de suficiencia, luego se dispuso a girarse y darle la espalda para marcharse. Ebbe vio sus intenciones reflejadas en sus ojos, y poniéndose en guardia sin hacer caso al dolor de su herida, espetó:
—Si les haces daño, te mataré.
Jorgen, que al escucharla había detenido su paso, la miró de soslayo alzando una de sus pobladas cejas. Entonces, musitó:
—¡Vaya! Al parecer atrapamos a una escudera con mucho coraje. —Alzó una mano y la señaló con uno de sus gruesos dedos—. Cuidado con esa lengua, mujer, no querrás verte sin ella. —Repasó su cuerpo con la mirada y chasqueó la lengua antes de continuar—. Sería una lástima, porque seguro que sabes hacer muchas más cosas útiles con ella.
Ebbe no desvió la mirada de aquel, y no hizo intento de volver a sentarse a pesar del terrible dolor que sentía. Aun estando herida, estaba dispuesta a plantarle cara a aquel vikingo. Separando un poco las piernas, buscando una posición en la que mantenerse en pie con seguridad, y concentrándose en los movimientos que debería hacer en caso de que Jorgen la atacase, murmuró:
—Cuidado tú con lo que haces, o tu preciada lengua rodará acompañada de esa enorme cabeza montaña abajo.
La carcajada que brotó del pecho de Jorgen, pudo escucharse en todo el asentamiento. A cada instante que pasaba, aquella muchacha le parecía más curiosa e intrigante. Al parecer no le temía a nada. Abriendo la puerta de un puntapié, abandonó la cabaña con paso decidido. Iría a buscar a esos vikingos.
******
Ebbe se había vuelto a quedar a solas con aquella mujer, y si Jorgen se marchaba con sus hombres, le sería fácil escapar de allí.
Ingrid, que parecía leer sus pensamientos, no tardó en hablar.
—Si crees que podrías llegar hasta tus amigos antes que Jorgen, estás equivocada. Con esa fea herida no llegarías ni al claro donde te encontraron.
—Para ser más exactos, querrás decir donde me atacaron.
Ingrid intentó acercarse para revisar la herida, que volvía a sangrar, pero esta vez Ebbe no se lo permitió.
—Necesitaba ayuda, no que pusieras la vida de mis amigos en manos de esos energúmenos —le recriminó fijando la mirada en la de Ingrid sin pestañear—.  La amenaza iba dirigida a ambos. Si les sucede algo, los dos lo pagaréis con vuestras vidas.
Ingrid, sin inmutarse por sus palabras, se retiró hacia la pequeña mesa donde tenía varios ungüentos y brebajes. Vertió varias hierbas en un mortero de piedra y comenzó a molerlas con tranquilidad mientras negaba con la cabeza.
Tras un largo silencio, alzó la vista del cuenco y agregó:
—¿Sabes, muchacha?, creo que tienes varias cosas que explicar. Las mujeres que habitan en Lyngstad no son escuderas. No tienen el coraje, el arrojo y la bravura que tú posees. No han sido entrenadas en el arte de la lucha, ni saben manejar una espada. En cambio, es algo que tú haces con maestría. Además, de que no tienes miedo a enfrentarte a un grupo de vikingos sola.
Después de lo acontecido, Ebbe la observaba con desconfianza. No estaba dispuesta a contarle nada de su vida, y mucho menos la verdad del porqué se dirigía a Gudvangen.
Mantuvo el silencio e intentó ignorarla.
—En cierto modo, las palabras de Jorgen parecen haber sido acertadas, ya que te has quedado sin lengua. —Dejó los ungüentos a un lado y secándose las manos en la gruesa falda de lana, se dirigió hacia un cuenco que mantenía tapado con un trozo de tela. Lo destapó y cogió un trozo de queso y pan. Se acercó sin ningún temor a ser atacada por Ebbe y se lo ofreció.
—No debes preocuparte por tus amigos, si no se muestran como lo hiciste tú, no les ocurrirá nada. Jorgen los traerá con vida.
******             
El ruido de los cascos de caballos acercándose la pusieron en alerta. De un salto, Ebbe volvió a encontrarse de pie en medio de la pequeña cabaña. No había pasado mucho tiempo desde que Jorgen había salido con sus hombres en busca de Asger y Cosby, era imposible que le hubiera dado tiempo de encontrarlos y regresar. Por lo que solo podía significar una cosa, llegaban más guerreros.
—¡Ingrid!
El atronador grito desde el exterior de la cabaña la sobresaltó, haciendo que se moviera con agilidad y cogiera una de las finas ramas que Ingrid usaba para colgar sus plantas, sosteniéndola como si de una lanza se tratase, dispuesta a lanzarla contra quien se atreviera a atravesar aquella portezuela.
Un fuerte golpe contra la puerta hizo que esta se abriera y rebotara contra la débil pared de troncos, haciendo que todo temblara a su alrededor.
Ebbe asió la rama con más fuerza a la vez que un escalofrío recorrió su cuerpo. No permitiría que nadie se acercase.
Una sombra casi tan grande como la puerta se cernía sobre ellas. Aguzó el oído esperando escuchar cualquier ruido proveniente del exterior que no fueran las pisadas de los hombres corriendo de un lado a otro.
Bajo el umbral apareció un vikingo con media cabeza afeitada y el resto de su rubio y largo cabello, sujeto en una trenza. Apenas podía pasar bajo la puerta sin tener que agachar la cabeza. Su mirada azulada escudriñaba el lugar intentando adaptarse a la poca luz del interior de la cabaña. Se dirigió a Ingrid, y la apremió:
—Traemos un hombre gravemente herido. Vamos, necesita tu ayuda o quizás no sobreviva.
En ese momento percibió que en la cabaña había alguien más. Desvió la vista de Ingrid hasta encontrarse con una mirada recelosa y expectante. Bajó lentamente la vista hasta llegar a la fea herida que tenía en el costado sin prestar atención a que estaba siendo apuntado con una lanza improvisada.
Sin mediar palabra, sostuvo la puerta abierta para que Ingrid saliera y dando un último vistazo hacia la joven, cerró la puerta tras de sí.





Capítulo 5
La tensión y la fuerza que había estado ejerciendo para mantenerse erguida le había engarrotado parte del cuerpo. El dolor la dobló en dos y gritó de frustración dejándose caer de nuevo sobre la mesa.
El tiempo parecía transcurrir muy despacio. Absorta en los viejos montones de paja del tejado, solo podía pensar en cómo escapar de allí, y en ayudar a sus amigos. Tenía que buscar una oportunidad y quizás ese era el momento.
Jorgen no había llegado. Con un poco de suerte Asger y Cosby se habían podido ocultar en algún lugar donde no los encontrase.
Ebbe se levantó con cuidado. Fue hacia la mesa donde Ingrid trabajaba con las hierbas en busca de algo con lo que poder defenderse. Rebuscó entre varios cuencos hasta que encontró un pequeño puñal, no muy afilado, aun así, la ayudaría si intentaban volver a capturarla.
Rasgó varios trozos de tela y se los colocó sobre la herida haciendo presión. Cogió varias cosas que le harían falta para ayudar a Asger, y los restos de queso y pan que quedaban en el cuenco. Lo colocó todo en un hatillo y lo anudó a su cinturón.
Las voces de unos hombres cerca de la puerta la alertaron. Pegó su espalda a la pared contraria de la apertura de la puerta, esperando a que se marcharan, pero no lo hacían. Se habían detenido justamente allí.  Ebbe buscó un hueco entre los troncos por donde poder observar sin ser vista.
Frente a la puerta, dos vikingos armados hablaban entre ellos de una incursión que habían realizado hacía poco tiempo, cuando llegó un tercer hombre sonriendo.
—Con un poco de suerte, ese pobre desgraciado, cenará hoy en el gran salón junto a Odín.
—Björn, en vez de intentar salvarle la vida, debería haberlo matado, y al otro, haberlo lanzado de nuevo al mar. Pero desde el acantilado. ―refunfuñó airado el vikingo―. ¿Qué piensa hacer con esos dos? Ahora no son más que un estorbo. No sirven ni como esclavos.
El más próximo a la puerta dejó escapar una risotada, y les contestó bajando la voz:
—Uno de ellos dice que son comerciantes, pero no hemos encontrado nada esparcido con los restos de la embarcación. Además, me pareció escuchar cuando hablaba con Björn, que los acompañaba una mujer.
Ebbe que se había mantenido oculta tras la puerta, de golpe se dejó caer al suelo maldiciendo para sus adentros. Los habían cogido. Tenían a Asger y Cosby retenidos en algún lugar de aquel asentamiento.
Llevándose la mano al pequeño cuchillo que mantenía oculto, recordó lo que aquel hombre corpulento dijo a Ingrid al entrar en la cabaña.
«Traemos un hombre gravemente herido. Vamos, necesita tu ayuda o quizás no sobreviva». Esas habían sido sus palabras.
Con un nudo en el estómago, se levantó de un salto dispuesta a encontrarlos.
******
Los hombres se habían alejado lo suficiente de la cabaña como para poder salir sin ser vista. Empuñó la daga y comenzó a caminar despacio sin hacer ruido, deslizándose sobre la húmeda hierba, hasta quedar oculta tras unos gruesos troncos que tenían apilados cerca de otra cabaña improvisada en medio de aquel espeso bosque.
Apoyó la espalda contra los troncos, y comenzó a recordar los momentos que pasó junto a Asger y Cosby, practicando el manejo de la espada y las técnicas de defensa. Día tras día, adiestrándose desde el alba hasta que se ponía el sol. Así había conseguido convertirse en una guerrera sin temor a nada.
Oteó todo lo que la rodeaba buscando la forma de huir después de que liberase a sus amigos. Divisó a varios hombres alejándose del asentamiento por un camino formado por el paso del tiempo entre la alta y espesa maleza.
Dejó escapar un suspiro y miró unos instantes hacia el cielo a la vez que musitó:
—Padre, madre, hermana, prometo reunirme con vosotras en el Valhalla, pero hoy no. Todavía no.
Corrió hasta la choza de madera, y sin pensarlo, de un puntapié abrió la puerta esperando que algún vikingo se abalanzara sobre ella. Para su sorpresa, no había nadie en su interior. Un fuerte olor a sangre y putrefacción la hicieron desviar la mirada. Podía ver sacos apilados de lo que podría ser grano, cubos con pescados en salazón y algo de carne seca colgando de cuerdas desde el techo.
El reflejo de un haz de luz hizo que Ebbe se aproximara a unas telas mal colocadas sobre un bidón. Entre ellas asomaba el filo de una espada. Tiró de ella y emocionada, la sostuvo entre sus manos. Era su espada, la que le habían sustraído cuando la apresaron. 
Movió las telas indagando a ver que más podía haber escondido. De golpe palideció y su estómago se revolvió. Allí, ensangrentadas y amontonadas de cualquier manera, estaban las pertenencias de Asger y Cosby.
Apretó los dientes con fuerza y murmuró:
—¡Por Odín! ¡Mataré a quienes hayan osado haceros daño!
Empuñó su espada con rabia. Lo hizo con tanta fuerza que los nudillos se le tornaron blancos.
Salió de la choza dispuesta a matar a quien se interpusiera a su paso. A grandes zancadas llegó hasta el camino que habían tomado los vikingos, pues le daba igual ser vista.
Entre las copas de los árboles vio una fina columna de humo. Sin poder evitarlo, le llegó el recuerdo de su aldea siendo engullida por las llamas. Continuó caminando en aquella dirección hasta que se encontró en una pequeña explanada frente a la casa comunal. No era tan grande como la de su aldea, o como la de Lyngstad, pero perfectamente podría caber unas treinta personas en su interior.
Escudriñó los alrededores esperando encontrar a alguno de los hombres, pero no había nadie. O habían salido en una partida de caza o estaban todos en su interior y, esto último era un gran inconveniente. Podía enfrentarse a todos ellos, incluso herir o matar a alguno, pero nunca saldría con vida.
Se acercó sigilosamente hasta quedar frente a las vastas paredes de troncos mal cortados. Aguzó el oído intentando escuchar con atención para intentar identificar el número de hombres que podía haber en su interior, y si sus amigos se encontraban allí, pero el grosor de las maderas apenas dejaba pasar leves susurros. Observó los troncos hasta que encontró un nudo de la madera desquebrajado y suelto. Tiró de él con la punta del cuchillo y al fin logró que cayera a sus pies. Miró a través del pequeño agujero, vio la gran sala iluminada por una tenue luz que desprendían tres antorchas de sebo de ballena y advirtió movimiento hacia el lado contrario de donde se encontraba. Vio a Ingrid pasar rauda con vendajes colgados de sus brazos y cuencos en las manos.
Los había encontrado, sus amigos estaban allí.
Fijó la vista aproximándose aún más al agujero, hasta quedar sus pestañas completamente pegadas en el párpado. Al fondo, sobre una gran silla en forma de trono, descansaba el hombre que apareció en la cabaña en busca de Ingrid. Estaba despatarrado y sostenía una gran jarra de hidromiel en una de sus manos. Parecía estar tranquilo observando los movimientos de Ingrid.
Ebbe, instintivamente se mordió el labio inferior. Aquel vikingo, a pesar de su aspecto fiero, sucio y desgreñado, era tremendamente atractivo, incluso con aquella larga barba rubia poblada.
******
Ebbe regresó a esconderse entre la maleza. Tenía que idear un plan, pues ahora era el momento perfecto, no había visto más hombres en el interior de la casa. Se deshizo de todo lo que había cogido y lo escondió entre los matorrales. Echó un rápido vistazo a su vendaje y vio que había dejado de sangrar, por lo que se trenzó su pelo a ambos lados de la cabeza y se pintó varias líneas en la cara con un trozo de carbón.
Ya estaba preparada.
Se escondió la daga en la bota y, empuñando la espada en alto, salió dispuesta a presentar batalla.
De un fuerte empujón abrió la puerta de par en par, plantándose en medio del gran salón chillando con todas sus fuerzas.
—¿¡Dónde retenéis a los prisioneros!?  ¡Soltadlos!
Ebbe avanzó dispuesta a rebanarle el cuello si era necesario, no obstante, el vikingo apenas había cambiado de posición. Continuaba sentado, pero ahora con ambos codos apoyados en sus rodillas. Ebbe pudo ver en su mirada a un animal de presa esperando el momento en el que saltar sobre su víctima. Se acercó rauda hasta quedar frente a él con la espada apuntándole en el pecho.
—¡¿Dónde están?! —repitió.
Sin amilanarse, el fornido vikingo alzó una de sus cejas mientras la observaba fijamente.
—Tus amigos están ahí. —Señaló con un gesto de cabeza hacia el lateral por donde había visto desaparecer a Ingrid—. ¿Sabes que amenazar a un jarl en su casa, ante los dioses, es suficiente para acabar con tu vida?
Björn, fue levantándose despacio sin importarle el hierro que tenía apoyado en el pecho y que, poco a poco, iba rasgándole la piel.
—Adelante, mátame —la instó sin retirar su fría mirada.
A Ebbe no le tembló el pulso. Si aquel vikingo creía que con su acto ella recularía, estaba equivocado. Sostuvo la espada con templanza. Si quería morir con el corazón ensartado, solo debía ejercer un poco de presión y caería desplomado.
—Björn, ¡la mujer ha escapado! —Cuando Jorgen alzó la vista dejó ir una risotada apagada a la vez que negó con la cabeza—. Veo que la escudera se ha presentado ella solita.
Ebbe apretó los dientes a la vez que maldijo para sus adentros. Acababa de perder la oportunidad de escapar y salir ilesos sin tener que luchar. Y lo peor de todo, acababa de servirles su cabeza en bandeja.
Sin desviar la vista de Björn, tensó la espalda y gritó:
—¡Quieto ahí! ¡No des ni un paso más o juro por Odín que lo mataré!  —La voz de Ebbe retumbó en la sala.
La expresión divertida en el rostro de Jorgen, cambió a una más fiera y calculadora al observar que Ebbe sostenía la espada entre sus manos y la mantenía apoyada en el pecho de Björn.
—¡Por los dioses! Niña salvaje, ¿qué estás haciendo?
Ebbe palideció al escuchar aquella voz a sus espaldas. 
Giró su rostro oteando la sala hasta que lo localizó. Cosby, alertado por los gritos, había llegado al gran salón ayudado por Ingrid, y ahora se mantenía apoyado contra una columna con la mirada inexpresiva.
Björn aprovechó el desconcierto de la escudera. Le arrebató la espada de las manos y le asestó una patada detrás de las piernas, provocando que cayera de rodillas. Sin retirar la vista de Ebbe, alzó una mano para detener a Jorgen y al resto de los hombres antes de que se abalanzaran sobre ella.
—¡Quietos!
Ebbe no podía apartar la vista de Cosby. Ver a su amigo, su estado y recordar cómo él se había dirigido a ella, fue igual que si le hubieran asestado un puñetazo en la boca del estómago. Una lágrima rodó por su mejilla a la vez que pronunció un nombre.
—Asger.
Cosby cerró los ojos al escucharla y la comisura de su boca comenzó a alzarse, mostrando una breve sonrisa a la vez que afirmaba con la cabeza.
—Está vivo.
—Gracias, Freyja —susurró dejando escapar el aire que había retenido en los pulmones.
Con un gesto de cabeza, Björn le indicó a Jorgen que acompañara a Cosby de nuevo al interior de una de las habitaciones.
Jorgen afirmó de la misma manera, y en dos zancadas, ya tenía a Cosby sujeto por un brazo y tiraba de él.
—¡No! ¿Qué le vais a hacer? —gritó Ebbe mientras observaba cómo se lo llevaba.
—Nada, por ahora. Todo depende de ti. —Hizo una pausa y miró a sus hombres que esperaban junto a la puerta—. ¡Marchaos! —indicó Björn alzando la mano con la que sostenía la espada de Ebbe.
—¡Es una völva! ¡Debe morir! —gritó Andor oculto entre el resto de los vikingos.
Ebbe lo buscó con la mirada y escupió hacia un lado. Dejó entrever una sonrisa y mantuvo el silencio.
—Yo decidiré qué hacer con ella. Ahora, ¡marchaos!
Tras cerrar las puertas el último hombre que salía del gran salón, Björn comenzó a dar vueltas alrededor de Ebbe golpeando la espada que le había arrebatado sobre la palma de su mano.
—Un buen hierro para una simple campesina de Lyngstad, ¿no crees? —masculló con ironía.
Alzó la comisura de la boca mientras la observaba esperando su reacción. En ningún momento se había creído la historia, que le había contado uno de los hombres que la acompañaban, esa de que eran granjeros comerciantes. Cuando encontró a aquellos hombres malheridos en la playa, junto a ellos solo había restos del drakkar. Ninguna piel, ni nada que pudieran llevar para intercambiar.
Blandió la espada en el aire y comprobó que era ligera y estaba bien equilibrada. Posó la punta bajo la barbilla de la vikinga obligándola a levantar su rostro.
—Dime la verdad, mujer. ¿Quiénes sois?
Ebbe le sostuvo la mirada intentando mostrarse indiferente a sus palabras, pero sus manos mostraban lo contrario. Mantenía los puños cerrados con tanta fuerza que las uñas se le clavaban en las palmas de las manos. No contaría la verdad sobre su viaje. Nadie debía saberlo.
Björn empujó ligeramente la hoja de la espada hacia arriba.
—Levántate —ordenó.
Ebbe apoyó ambas manos en una de sus rodillas y cuando intentó levantarse, un fuerte pinchazo en el costado la hizo gruñir y llevarse una mano hacia la herida que había comenzado a sangrar de nuevo. Apretando los dientes y sin apartar la mirada, se puso en pie frente a Björn, y añadió:
—Soy Ebbe Odegard, de Lyngstad. Ellos son Asger y Cosby Fredisson, mis amigos, mi familia. Somos comerciantes. Nos dirigíamos a Gudvangen para intercambiar varios toneles de hidromiel que perdimos en el mar durante la tormenta.
—A Gudvangen —murmuró Björn mientras se rascaba la abultada barba—. Mientes. ¿Qué sabes de Gudvangen? ¿A quién conoces allí?
—A nadie. —Resopló con fuerza—. Escuchamos que es una aldea con un gran puerto pesquero abierto al comercio. —Björn profirió una carcajada y comenzó a dar vueltas de nuevo a su alrededor.
Ebbe lo observó de soslayo a la vez que comenzó a sentir que una sensación desconocida la invadía. Era como si una mano se hubiera adentrado en su cuerpo y le contrajera el estómago, provocando que su corazón aleteara con fuerza.
—¿Sabes lo que pienso? —masculló Björn con desprecio—. Que sois exploradores.
Cansado de dar vueltas a su alrededor, se dirigió hacia el trono y se dejó caer en él clavando la punta de la espada en el suelo. Apoyó ambas manos sobre la empuñadura, y aclaró:
—Conozco Lyngstad, es una aldea de granjeros. Apenas hay guerreros para defenderla, sus mujeres se dedican a mantener las granjas y a criar hijos. No hay escuderas. —Chasqueó la lengua a la vez que ladeó la cabeza—. Mis hombres me han explicado cómo te encontraron y lo que hiciste. Solo una persona entrenada en el arte de la lucha y la espada es capaz de retar a un guerrero vikingo.
Ebbe, sin poder evitarlo, puso los ojos en blanco y contestó con suficiencia:
—Un guerrero vikingo al que tuvieron que ayudar sus hombres para que no lo matase. —Enmudeció de golpe apretando los labios y los puños al darse cuenta de que acababa de entrar en su juego.
Björn sonrió, mostrando unos perfectos dientes blancos y alineados mientras pensó:
«Lo sabía. Sabía que con su arrojo no se mantendría mucho tiempo callada».
Dirigió su mirada hacia el costado donde Ebbe se había llevado la mano al levantarse. Recordó haberle visto la herida en la cabaña cuando fue a buscar a Ingrid. Señalándole con la cabeza la mancha de sangre que crecía a gran velocidad, declaró con tranquilidad:
—Yo tengo todo el tiempo del mundo, pero a ti se te acaba.
Björn creyó por un momento, que aquella mujer no se merecía que le salvase la vida. Lo había amenazado en su casa, ante los dioses y ante sus hombres. Debía matarla, pero por alguna extraña razón, una parte de su mente le decía que no lo hiciera.
Aun así, no pensaba llamar a Ingrid hasta que aquella vikinga dijera algo que lo convenciera.





Capítulo 6
Ebbe sintió que le mermaban las fuerzas. Era consciente que desde que la hirió Jorgen había perdido mucha sangre, y posiblemente, se le hubieran comenzado a pudrir los tejidos abiertos, pues a duras penas podía mantenerse en pie.
Rezó en silencio a Freyja para que le diera la energía suficiente y una oportunidad para despedirse de sus amigos. Si las nornas habían tejido que ese era su final, que así fuera, pero antes tenía que verlos y asegurarse de que ambos continuaban con vida.
Habían acabado allí arrastrados por su cabezonería, su empeño y su sed de venganza. Cuando zarpó de Lyngstad no le importó lo que pudiera suceder, ni siquiera se planteó encontrarse con otros peligros por el camino, pero cuando Cosby pronunció aquellas simples palabras, algo se rompió en su interior. Nunca dejaría de ser la niña salvaje, impulsiva, que siempre acababa metida en problemas.
******
Parpadeó varias veces para poder centrar la vista, inspiró con fuerza, y comenzó a hablar:
—De pequeña soñaba con convertirme en una valkiria, pero para ello tenía que empezar siendo escudera. Mi madre nunca me dejó aprender el arte de la lucha, y mucho menos, el manejo de la espada. Se negaba, siempre decía que tenía mejores planes para nosotras, mi hermana y yo. Como convertirnos en husfreyja. —Negó con la cabeza a la vez que mostró una sonrisa irónica al recordarla—. Los hermanos Fredisson, Asger y Cosby, eran nuestros vecinos en la aldea. Comenzamos jugando a desafiarnos, y acabamos entrenando todos los días a escondidas en el bosque. Observábamos a los guerreros de la aldea y luego lo poníamos en práctica. —El dolor la hizo agachar la cabeza y volver a mantener el silencio.
—Continúa —espetó Björn.
Ebbe, alzó el rostro blanquecino con la mirada cargada de furia.
—El resto ya lo sabes. Partimos de Lyngstad con la intención de llegar a Gudvangen para comerciar con hidromiel. Una fuerte tormenta nos sorprendió, el mar nos engulló y por alguna extraña razón, los dioses decidieron escupirnos aquí. —Levantó una de las manos señalando lo que tenía alrededor y gritó exasperada—. Por Odín, ¡pero si ni siquiera sabía dónde estábamos! Encontré a los hermanos malheridos y salí en busca de ayuda, cuando tus hombres me acorralaron y aprisionaron.
—¿¡Qué sabes de Gudvangen!? —preguntó Björn alzando la voz.
—¡Nada! —Elevó la voz enfurecida—. Solo lo que escuchamos a los pescadores sobre su puerto comercial.
Björn se puso en pie, dio dos zancadas y se colocó inclinándose frente a ella. Estiró una de sus manos y la sujetó del cabello con fuerza haciendo que su rostro quedase a escasos centímetros del suyo. Esperaba ver el miedo reflejado en sus ojos, pero lo que encontró, lo sorprendió. Solo vio rabia, cólera.
Contrajo la mandíbula a la vez que apretó los dientes, y siseó:
—En Gudvangen solo hay muerte y desolación. Hace años unos berserkers atacaron la aldea y se adueñaron de sus tierras. Nadie salió vivo de allí. Hombres, mujeres, niños y ancianos, todos murieron calcinados. —La soltó con desdén—. Gorm y sus hombres siguen allí, así que dudo de que ahora sea un puerto comercial.
Ebbe palideció aún más de lo que estaba. Una arcada incontrolable brotó por su garganta dejando salir la bilis del estómago.
—¡Jorgen! ¡Ingrid! —gritó Björn para que lo escucharan—. ¡Lleváosla de aquí!
Ambos aparecieron corriendo en el gran salón. Ingrid la sostuvo por un brazo para ayudarla a caminar. Jorgen fue a hacer lo mismo desde el otro lado, pero Ebbe, con una rápida sacudida, se deshizo de su agarre y se tensó.
Björn que había visto el rechazo, subió levemente una de las comisuras de su boca y dejó ir un gruñido de satisfacción. Sin duda aquella vikinga tenía más coraje que muchos de sus hombres.
******
Una hora después, Jorgen regresó al gran salón, se sentó en una de las mesas y se sirvió una jarra de hidromiel. Dio el primer sorbo y giró su rostro hacia Björn que se encontraba con la mirada perdida, pensativo, ante la gran figura tallada de Odín.
—¿Crees que dice la verdad? —Jorgen bebió de nuevo.
Björn continuaba de pie, frente a la estatua, con las manos a la espalda cuando contestó:
—No son exploradores, y por su reacción, dudo que tenga algo que ver con Gorm. Pero no me fío. —Giró su rostro hacia Jorgen—. ¿Qué has podido averiguar de los hombres que la acompañan?
—El único que está consciente asegura que son comerciantes. Puedo enviar unos cuantos hombres a Lyngstad a ver qué pueden averiguar.
—Hazlo. Que marchen cuanto antes. Dobla la guardia, quiero hombres vigilando la costa. No estoy tranquilo, si alguien los busca puede que lleguen hasta aquí siguiendo los restos del drakkar.
—Me encargaré de que recojan lo que hay esparcido en la orilla. Mandaré a Andor y cuatro hombres más.
—¿Algún problema con Andor? —Björn alzó una ceja a la espera de su respuesta mientras tomaba asiento junto a Jorgen.
—Dice que la vikinga es una völva y que lo maldijo. Creo que cuando tenga una oportunidad la matará.
—Me gustaría ver cómo lo intenta.
Jorgen profirió una carcajada, sabía por qué lo decía Björn. Él mismo se había enfrentado a la muchacha, y si no llega a ser por sus hombres, posiblemente el que estaría siendo atendido por Ingrid sería él.
—Nunca he visto a ninguna escudera luchar con tanta fiereza y seguridad. Es calculadora e imprevisible, por no hablar de su agilidad y fuerza.
—Estoy empezando a pensar que temes volver a enfrentarte a esa mujer. —Jorgen lo miró de soslayo y entrechocó su jarra con la de Björn.
—No lo dudes. Si me vuelvo a enfrentar a ella, sé que será mi vida o la suya. Cuando la ataqué y logré alcanzarla con la espada creí que se rendiría, pero no lo hizo. Fue todo lo contrario. Comenzó a embestir con furia, rabia y una energía que me sorprendió.
—Pues si lo que dice es cierto, deberemos tener vigilados a sus acompañantes, me aseguró que fueron ellos quienes la entrenaron. —Dejó caer los codos sobre la mesa sin soltar la jarra que sostenía.
—Entonces, sin duda tienen que ser buenos guerreros. ¿Qué piensas hacer con ellos? Bueno, al menos con uno de ellos. —Hizo una leve pausa y desvió la mirada hacia la figura de Odín—. Si te soy sincero, dudo que el otro hombre sobreviva.
—No lo sé. Pero después de lo que saben, no los podemos dejar marchar.
Björn se terminó la jarra de un trago, la dejó caer con fuerza sobre la mesa, y levantándose con agilidad, se marchó a ver a sus hombres.
******
—Por Freyja, Cosby, ¡sujeta con más fuerza a esta mujer! No puedo cauterizar la herida si no deja de moverse. —Ingrid volvió a insertar la hoja del puñal incandescente en la herida.
Ebbe dejó escapar un grito ensordecedor a la vez que se removió para liberarse del agarre.
—Niña salvaje, ¡deja de moverte o te acabará quemando las entrañas!
—¡Os voy a degollar! ¡Voy a despellejaros y usar vuestras pieles para hacerme calzado! ¡Os arrancaré los dientes y me haré un collar con ellos! —volvió a gritar desesperada mientras el olor a carne quemada inundaba la estancia.
A Ingrid parecían no afectarle las amenazas de Ebbe, seguía enfrascada con la herida que ahora cubría con musgo.
Cosby, a pesar de su cojera y la leve herida de su cabeza, se mantuvo a la espera de que Ingrid acabara. Vio como Ebbe cayó exhausta en un profundo sueño, y pensó:
«O bien ha sido por el esfuerzo y el cansancio, o porque Ingrid le ha dado algún brebaje. Conociendo a Ebbe, me creo más la segunda opción».
Un murmullo casi inaudible a sus espaldas lo hicieron girarse.
—¡Hermano! —Cogió su mano y la apretó con fuerza.
Asger abría y cerraba los ojos como si estuviera intentando enfocar. Inhaló despacio, y murmuró:
—Después de todas sus amenazas, conociéndola, no sé cómo no has salido huyendo. —Mostró una leve sonrisa—. Sabes que se vengará, ¿no? —Cosby apretó más su mano y afirmó con un gesto de cabeza.
—Lo sé. —Dejó de hacer presión en su mano y dirigió la mirada hacia su abdomen—. Eres fuerte, hermano, lo conseguirás. ―Asger cerró los ojos y volvió a caer en la inconsciencia.
—Lucha, hermano, no te rindas. Hazlo por nosotros. Hazlo por Agda. —Notó una ligera presión en los dedos, aun estando inconsciente, Asger había reaccionado a ese nombre.
Cosby se sentó junto al camastro en silencio. Nadie le había dicho que fueran prisioneros, que no podían salir de allí, pero no se atrevía a hacerlo. Y menos a dejarlos solos.
Ingrid regresó con varios paños de lino en la mano y un cuenco con vinagre. Retiró los anteriores y limpió la herida con cuidado.
—¿Crees que se pondrá bien?
Ingrid suspiró a la vez que sumergió los paños en el vinagre. Tras pensárselo unos segundos, musitó:
—Solo los dioses lo saben. —Acercó la nariz y olfateó la herida—. Por ahora parece ir bien, así que debemos hacer que continúe así. —Colocó los paños empapados sobre la herida—. El vinagre hace que se mantenga la carne fresca y blanda para curar de dentro hacia fuera. Hay que ir cambiándoselos a menudo y no dejar que se sequen. —Lanzó los paños sucios al fuego, luego se retiró llevándose con ella el cuenco del vinagre.
******
Pasaron varias horas hasta que Björn decidió entrar en la estancia donde se encontraban los tres vikingos. Sus ojos se posaron con rapidez sobre la mujer. Se la veía relajada a pesar de tener los puños cerrados.
Se acercó al camastro y observó la herida cubierta por el musgo. Ingrid le había rasgado parte de la ropa dejando el abdomen y la parte baja de su pecho al descubierto. Un gran tatuaje lo atravesaba perdiéndose entre sus pechos.
La curiosidad pudo con él, y con dedos hábiles, intentó levantar el resto del tejido. Concentrado en no despertarla no vio el rápido movimiento de la mano de la vikinga, que lo sujetó con fuerza por la muñeca exclamando entre dientes:
—Tócame y te desollaré como a un conejo. —Abrió los ojos y no se sorprendió de ver a Björn mostrando una sonrisa.
Ambos se retaban con la mirada en silencio hasta que una tos seca a sus espaldas los hizo reaccionar.
Björn se giró hacia Cosby, y con una señal de cabeza, le indicó:
—Acompáñame.
Volvió a mirar a Ebbe. Señalándola con uno de sus gruesos dedos, musitó:
—Y tú, fierecilla, por tu bien quédate donde estás.
Ebbe gruñó irritada mientras los observó salir de la estancia.
No se fiaba de aquel vikingo.





Capítulo 7
Björn guio a Cosby por una senda volteando la gran casa hasta llegar al borde de un precipicio desde donde se podía ver gran parte de la costa.
—He enviado hombres a Lyngstad. Si lo que habéis dicho es cierto, no debéis temer por vuestras vidas.
El graznido de dos cuervos, que revoloteaban cerca del acantilado lo hizo distraer la mirada. «Odín los envía. Hugin y Munin; pensamiento y memoria», pensó mientras los siguió con la vista hasta verlos desaparecer entre las escarpadas rocas.
Cosby, temeroso, se acercó un poco más para observar el despeñadero. Empujó varias piedras con el pie y esperó hasta que sus ojos las perdieron de vista antes de caer al mar. Después, murmuró:
—Te conté la verdad cuando tus hombres y tú nos encontrasteis en la playa. Ebbe también lo hizo cuando la retuviste y amenazaste. —Björn lo observó con incredulidad.
—¿¡Que yo la amenacé!? —gruñó negando con la cabeza—. Soy el jarl de estas tierras y esa vikinga desvergonzada ha osado retar a mis hombres, poner un hierro sobre mi pecho, y amenazarme en mi propia casa ante los dioses. Solo por esto último, merece la muerte.
Cosby resopló y agachó la cabeza, avergonzado. El jarl tenía razón, pero debía ayudar a su amiga. Inspiró lentamente, y contestó:
—Ebbe, en cuestión de defender a los suyos o a sí misma, es intrépida, obstinada, temeraria, testaruda, y lo más importante, letal. Pero es buena mujer, aunque… —Hizo una breve pausa torciendo el gesto—, siempre ande metida en problemas. —Björn le sostuvo la mirada a la vez que farfulló entre dientes:
—Más bien la describiría como una salvaje. —Cosby sonrió, ladeó la cabeza, y respondió:
—Sí… una niña salvaje.
Björn, que segundos antes había bajado la guardia, se recompuso y volvió a mostrarse como un líder.
—Eso no la excusa. Tendré que castigarla ante mis hombres o ellos la matarán y luego me retarán. —Cosby asintió.
Sabía que lo que había hecho Ebbe, le traería consecuencias. De haber caído en manos de otros vikingos, los tres ya estarían muertos. Confiaría en Björn y rezaría a los dioses por Ebbe.
******
El ruido de unas pisadas acercándose por el camino, los alertó. Quien fuera que se acercase, lo hacía con premura. Eso solo podía significar que algo había ocurrido.
Tras unos altos matorrales apareció Jorgen. Su semblante era serio y se mostraba agitado. Alzó una mano en señal de espera, y cuando por fin pudo controlar su respiración, espetó:
—La vikinga está chillando y maldiciendo a todo el que se le acerca. La hemos tenido que retener a la fuerza cerrando las puertas del gran salón, ya que pretendía venir a buscarlo. —Señaló a Cosby con la barbilla—. Amenaza con matar a la mitad de los hombres.
Cosby se llevó una mano a la frente y la dejó resbalar hasta llegar a los ojos, cubriéndoselos mientras se apretaba con el pulgar en la sien. Esa muchacha no tenía remedio. En vez de intentar salvar su vida, lo único que estaba haciendo era complicarlo todo aún más.
Björn se cruzó de brazos, miró a Jorgen y negó con la cabeza mostrando una sonrisa ladeada.
—Cosby, ve con ella antes de que mis hombres le corten la lengua —declaró Björn intentando retener las comisuras de sus labios, que luchaban por ascender a sus mejillas.
El hombre no lo dudó y echó a correr, como pudo, entre la maleza para llegar a la gran casa.
Björn y Jorgen, lo observaron con curiosidad hasta que desapareció de sus campos de visión.
—¡Por Odín! ¿¡De dónde diablos han sacado a esa fierecilla!? —exclamó Jorgen mirando hacia el cielo—. Está poniendo a los hombres muy nerviosos y no tardarán en enviarla con los dioses.
Björn colocó una mano sobre su hombro animándolo a caminar de regreso al salón.
—Pues será cuestión de domesticarla antes de que eso ocurra. ―Jorgen lo miró de soslayo, y siseó casi en un susurro:
—Suerte, amigo. Que los dioses te protejan en tu intento.
Björn, mostrando una sonrisa, le propinó un empujón que casi lo hizo caer sobre una mata de espinos.
Conforme se iban acercando podían escuchar los gritos de la muchacha, que parecía estar discutiendo con alguien. Ambos aceleraron el paso, y al entrar, se quedaron perplejos con la escena que tenían ante sus ojos.
Cosby estaba sentado sobre la espalda de Ebbe mientras intentaba atarle las manos con una gruesa cuerda de esparto, a la vez que intentaba esquivar los golpes que ella le lanzaba con las piernas mientras se retorcía bajo su cuerpo. La vikinga gritó con rabia e intentó darle un cabezazo, pero no lo logró.
—¡Serás enviado con Loki[xvii] y los gigantes por traidor! ¡Odín jamás te acogerá en el Valhalla! ¡Fenrir[xviii] vendrá a por ti a comerse tus entrañas!
—Cállate ya. ¡Maldita niña salvaje! Eres una testaruda con la lengua más venenosa que las serpientes. —Cosby continuaba forcejeando.
—¡No vuelvas a llamarme así o te degollaré! A partir de ahora, tendrás que dormir con un ojo abierto el resto de tu vida.
—¡Por los dioses! ¡Debí dejarte abandonada en la aldea!
Ebbe dejó de forcejear, aquellas palabras habían sido como un puñetazo en el pecho. Dejó caer su rostro contra el húmedo suelo, y susurró:
—Deberías haberlo hecho. Deberías haberme dejado morir con mi familia.
Björn y Jorgen, que se habían mantenido al margen, al escuchar esto último se miraron el uno al otro con gran desconcierto.
Cosby alzó el rostro y los vio a ambos bajo el umbral de la puerta. «¿Cuánto tiempo llevarán ahí? Por todos los dioses, que no lo hayan escuchado», pidió en silencio al mismo tiempo que se apartaba un mechón de pelo que caía sobre sus ojos.
Se puso en pie y ayudó a Ebbe a hacer lo mismo.
Sujetándola por las cuerdas con las que la había maniatado, tiró de ella hasta pegarla a su cuerpo. Mirando al jarl, anunció:
—Björn, es mi responsabilidad. Me haré cargo de ella y la mantendré vigilada hasta que llegue la hora de su castigo.
Björn los observaba con recelo. No podía creer que una mujer tan salvaje como aquella se hubiera rendido ante aquellas palabras, y ahora se mostrase abatida y sumisa. Dando grandes pasos se colocó junto a ellos, y con un rápido movimiento le arrebató la cuerda de las manos.
—No hace falta, vendrá conmigo —siseó a la vez que se enrollaba la cuerda en su mano.
Björn tiró de malos modos de la cuerda, provocando que Ebbe diera un traspiés. Esperó su reacción, pero esta no llegó. Continuaba callada con la mirada perdida. 
La guio en silencio por la sala hasta llegar a su alcoba.  Ató el extremo de la cuerda que llevaba en la mano en uno de los tablones de madera cercanos al camastro, y dijo rotundo:
—No saldrás de aquí hasta que yo lo decida. Puedes chillar, patalear, pero nadie vendrá en tu ayuda. Es más —sacó una daga que llevaba escondida en la espalda y se la pasó rozándole la mejilla—, yo mismo te cortaré la lengua si vuelves a amenazar a alguno de mis hombres.
Ebbe alzó el rostro y le sostuvo la mirada, pero no mostró ningún sentimiento. Se dejó caer sobre el jergón y esperó a que Björn abandonara la habitación. Una vez a solas, con el alma encogida y el corazón en un puño, dejó salir todas las lágrimas que había estado reprimiendo. Cerró los ojos y lloró en silencio, desconsolada.
******
Cosby continuaba en el salón con los puños apretados en sus costados. Había intentado ayudarla, pero ella no quiso escuchar.
No le quedó otro remedio que maniatarla y decirle cosas que sabía que la afectarían para debilitar su ira y su impulso. Era la única manera de retenerla y llevarla con él, junto a Asger, antes de que los vikingos acabasen con su vida.
Pero el plan se había torcido, no contaba con que Björn decidiese llevársela. Cuando vio que el jarl regresaba al salón cerró la boca. Apretó los dientes con rabia, dejando ver el movimiento de su mandíbula rechinando en sus mejillas y frunció los ojos inyectados en sangre.
—Si le haces daño, te mataré.
Cosby se giró para retirarse, pero antes de hacerlo, golpeó con fuerza uno de los escudos que pendían de la pared, haciendo que crujiera y comenzase a agrietarse.
Jorgen se sacó la espada del cinto dispuesto a inmovilizarlo, y matarlo si fuera necesario, pero Björn alzó la mano para retenerlo. Podía entender la rabia de aquel hombre, le había arrebatado de sus manos a alguien que, al parecer, le importaba más de lo que les había hecho creer. Las palabras que le había dirigido eran una promesa.
—Creo que lo más sensato sería deshacernos de ellos. Solo nos traerán problemas —musitó Jorgen a la vez que se acercaba a su jarl.
—Esperaremos.
—Esperaremos, ¿a qué? ¿A que esa salvaje o alguno de sus amigos nos destripen? No sé qué ronda por tu cabeza, pero no es de ser muy astuto.
Björn, que se había colocado ante el escudo agrietado, pasó un dedo por la fisura, y contestó:
—Debes ser sabio para fingir ser necio. ¿Recuerdas cómo y por qué perdió un ojo Odín? —Jorgen entrecerró los ojos, mirándolo a esperas de escuchar su razonamiento.
—Odín era consciente de su poder como dios, pero sabía que necesitaba algo más. Algo que solo tenían los gigantes. Emprendió el viaje desde Asgard[xix] a Jöturheim[xx], la tierra de sus mayores enemigos y de todos los dioses; La tierra de los gigantes. Ellos tenían lo que llamaban el pozo del conocimiento, y era algo que Odín ansiaba. El pozo estaba custodiado por el gigante con más conocimiento que existía, Mimir[xxi]. Odín llegó disfrazado como un habitante del Midgard[xxii], como un mundano. Se presentó frente a Mimir, como una persona sedienta y le pidió un poco de agua, pero este le puso una condición. Debía entregarle algo a cambio, debería sacrificar su ojo izquierdo a cambio de obtener sabiduría. Odín dispuesto a conseguir lo que ansiaba se lo arrancó, y luego bebió.
Björn, hizo una pausa e inspiró profundamente cambiando su cuerpo de posición para quedar frente a Jorgen, acto seguido, prosiguió.
—No sabemos de dónde proceden estos vikingos y qué ocultan. Si son exploradores enviados por los berserkers[xxiii] o por Canut, lo que está claro es que a ninguno de los dos les importaría sacarse un ojo por encontrarnos.
—Dijiste que no eran exploradores. —Lo observó Jorgen extrañado—. Además, dudo que el rey Canut utilizara a una vikinga para hacerlo.
—Eso me gustaría creer, pero su astucia y su vileza son las que me preocupan. Si enviando vikingos temibles no había funcionado, ¿por qué no probar con una mujer? —Pasó una mano por su larga barba afilándola en las puntas, mostrándose intranquilo—. Haakon, «mano de hierro», murió sitiado durante una emboscada en Constantinopla, y así debe continuar. Fue un error no entregarles un cuerpo.
—¿Insinúas que después de tanto tiempo continúan buscando?
—Los conozco a ambos. Conozco sus intenciones y sus ansias de poder. —Jorgen alzó una ceja con incredulidad, y masculló:
—De Gorm lo puedo esperar, pero de Canut, tu… —Björn posó un dedo sobre sus labios indicándole que bajara la voz.
—La búsqueda por parte de Canut no es fraternal, su afán y codicia pueden más que la sangre. Haakon es el legítimo heredero del trono por derecho y por la proclamación del pueblo vikingo, pero eso le conllevaría a una vida rodeado de serpientes, haciendo favores a otros reinos, saqueando y asesinando, a cambio de prestigio y monedas de oro. Canut sabe que nunca cedería a sus intereses. En cambio, si uno de sus hijos menores subiera al trono, seguiría siendo él quién tomase las decisiones.
Jorgen, que se había retirado hacia una de las mesas, regresó con dos jarras de hidromiel en las manos. Le entregó una, y después de dar un largo sorbo a la suya, masculló:
—Que apareciera el cuerpo de Haakon le daría la oportunidad frente al resto de los jarls, y los condes de Noruega, de ceder el trono a uno de sus hijos. —Juntó sus manos y las apretó con rabia—. Recuerda que él fue quien pidió a los berserkers que le dieran caza. Les prometió tierras y joyas, a cambio de que le entregaran su cabeza sin importarle las matanzas que habría por el camino. Gorm y sus hombres arrasaron y quemaron aldeas a su antojo, y Canut no hizo nada. —Fijó la mirada en Björn. Podía ver a través de sus ojos el odio y el resentimiento—. Gudvangen fue el último asentamiento que asediaron y después de matar a sus gentes y quemar sus casas, Gorm decidió permanecer allí.
Björn desvió la vista hacia la figura de Odín y alzó su jarra en su dirección como si brindase con los hombres caídos en aquel ataque. Tras un breve suspiro, declaró:
—Recuerdo haber escuchado en el puerto de Starheim, que Gorm nació en Gudvangen. Tan solo era un niño cuando él y su familia fueron expulsados de las tierras, porque su padre robó y violó a varias mujeres del poblado. Sus maridos fueron enviados por el jarl hacia nuevas incursiones y él aprovechó el momento para entrar en sus granjas. El padre fue juzgado ante los dioses, por ello acabó apaleado y vapuleado por los aldeanos para después ser decapitado ante su familia. —Jorgen le sostuvo la mirada y sacó su propia conclusión.
—¿Crees que es por eso por lo que regresó, quemó la aldea y asesinó a todos sus habitantes sin importarle nadie? No porque buscase a Haakon, si no, ¿por una venganza de sangre?
Un fuerte golpe en la estancia donde se encontraba el vikingo herido los hizo enmudecer.
Cosby, que se había mantenido oculto entre las sombras escuchó toda la conversación. La ira y la rabia se apoderó de él, y provocó que arremetiera contra una de las delgadas paredes de madera que había para separar las alcobas, desquebrajándola por completo.
Recordó aquel día como si lo estuviera viviendo de nuevo. Acurrucados en una cueva, mientras escuchaban los gritos y el entrechocar de las espadas e inhalaban el humo de las granjas ardiendo. Cómo tuvieron que huir en la oscuridad de la noche entre humo y ceniza, sorteando los cuerpos esparcidos por la tierra, de mujeres, niños y ancianos a los que habían asesinado.
Corrían despavoridos sin mirar atrás en dirección a las embarcaciones. Ebbe con el pequeño cuerpo de Brina en brazos, envuelto en paños húmedos y pieles para protegerla del humo y el fuego. Asger tirando de Agda que sollozaba por las heridas producidas por el fuego, que cubrían gran parte de su cuerpo. Y él, sumergido en las oscuras y frías aguas para que no lo vieran, intentando deshacer el nudo de uno de los drakkares.
Sin agua, sin alimentos, ni nada con lo que cubrirse, navegaron a la deriva hasta que unos balleneros los encontraron y los llevaron a Lyngstad.
Allí los acogió una familia de granjeros que no tenía hijos. A él y a su hermano, los enviaron a los barcos pesqueros con el resto de los hombres para que aprendieran el oficio, y a las chicas, las dejaron ocupándose de la granja.
Pasaron dos años cuando la anciana y su marido murieron por unas fuertes fiebres. Al no tener descendencia ni familia, todos sus bienes pasaron a los muchachos, quienes consideraron Lyngstad como su nuevo hogar.
Cosby se apretó la sien a ambos lados de la cabeza y susurró con exasperación:
—Juro por los dioses que os vengaré. Vengaré a todos los que estaban allí por lo que nos hizo. —Sujetó con fuerza el colgante del martillo de Thor que llevaba alrededor de su cuello y continuó—. Odín, dame fuerza y sabiduría para enfrentarme a ese hombre. Su muerte será la peor descrita. Aquí y ahora lo maldigo para que nunca entre al Valhalla. A ti, Freyja, te encomiendo que cuides de Ebbe. Cuídala y protégela. Conviértela en una de tus escuderas, conviértela en una valkiria.
Un sollozo a sus espaldas lo hizo desviar la mirada. Asger tenía los ojos abiertos y observaba a su hermano con pesar mientras unas lágrimas rodaban por sus mejillas. Movió lentamente los dedos de una mano, y cuando se sintió con fuerza suficiente, la alzó en su dirección.
—Cosby —lo llamó.
Cosby cayó de rodillas a su lado, cogió su mano entre las suyas, apoyó la cabeza sobre su torso, y musitó:
—Gracias a los dioses, hermano. —Asger carraspeó para aclararse la garganta reseca. Después, murmuró:
—Odín, no me quiere en el Valhalla. Lo vi hermano. Lo vi y me dijo que todavía tenía planes para mí.





Capítulo 8
Björn, con un gesto de cabeza le indicó a Jorgen que fuera a ver qué era lo que había ocurrido.
—Ve con cuidado. —Jorgen se llevó la mano a la empuñadura de su espada y caminó con sigilo hasta la entrada de la sala.
Sus ojos se habían adaptado a la poca luz de la estancia y pudo ver a través de las sombras sobre la tela que cubría la entrada el cuerpo de Cosby, de rodillas en el suelo apoyado en su hermano, mientras este le hablaba. Se quedó allí, inmóvil, oculto en un lateral, dispuesto a escuchar lo que fuera que estaban hablando.
******
Björn aprovechó el momento para ir a su alcoba a ver a la vikinga, desde que la dejó encerrada allí no la había vuelto a escuchar. Por extraño que pareciese, empezó a pensar que tanto silencio por su parte no era un buen augurio.
Entró, y la vio hecha un ovillo bajo las pieles, parecía descansar plácidamente. Su respiración era tranquila y acompasada.
Se aproximó con sigilo, incluso se permitió sentarse en una raída banqueta a su lado para observarla. Su tez era blanquecina. No tenía ninguna marca, ninguna cicatriz. Sus labios entreabiertos eran gruesos y rosados. Unas largas pestañas cubrían parte de sus párpados en los que se reflejaban pequeños espasmos, leves movimientos involuntarios de un lado hacia el otro. El pelo lo tenía enmarañado. Varias trenzas estaban medio desechas, y entre los mechones, aún conservaba restos de algas y arena.
Björn salió de la estancia con la misma cautela con la que había entrado. Buscó a varios de sus hombres por el exterior, y les pidió que le llevasen una tina y agua caliente. De regreso a la gran casa se cruzó con Ingrid, que volvía de recoger algunas plantas para sus ungüentos. Caminaba de una forma extraña, pero no quiso preguntarle.
—Ingrid —la llamó e hizo que se acercara—. ¿Cómo se encuentra el vikingo?
—Bien, señor. —Agachó la cabeza desviando la mirada hacia el cesto que sostenía entre sus manos con las plantas—. Si los dioses así lo desean, se recuperará pronto.
Björn advirtió que algo le ocurría, pues intentaba cubrirse el rostro.
—Ingrid, mírame —espetó.
Alzó el mentón con seguridad, y declaró antes de que Björn pudiera preguntarle:
—Me caí esta mañana cerca de la cabaña, la tierra estaba húmeda y resbalé. Ahora, si me lo permite, tengo que poner estas plantas a hervir.
Björn asintió, y la dejó marcharse sin decir nada. La contempló mientras caminaba de regreso a la gran casa observando sus movimientos, ya que los golpes que tenía Ingrid en la cara no parecían producidos por una caída. Sus andares y el cambiarse el cesto de un brazo al otro, como si no pudiera con su peso, lo alertaron. Debería estar más atento, pues no dejaba de ser una mujer bella rodeada de vikingos.
Cuando Ingrid llegó a Ervik, advirtió a sus hombres de lo que les ocurriría si alguno osaba ponerle una mano encima en contra de su voluntad. Aun así, no confiaba lo suficiente en ellos.
Oteó a su alrededor a los hombres, que caminaban de un lado hacia otro enfrascados en sus tareas. Ninguno de ellos parecía mostrar interés alguno en la mujer. Se giró hacia la gran casa cuando divisó a Andor que regresaba por el camino a las cabañas, iba cargado con restos del drakkar, como le había ordenado Jorgen. Decidió esperarlo, quería hablar con él, pero conforme se fue aproximando pudo ver reflejado en su rostro el desagrado y la rabia.
—Andor —lo llamó antes de que pasara de largo—. A partir de ahora te quiero haciendo guardia en la costa. Dormirás en las cabañas junto al resto de hombres con los que te irás turnando. —Andor escupió de medio lado y, sin apartarle la mirada, dejó caer las maderas que sostenía entre sus brazos, vociferando:
—¡Esa mujer es una maldita bruja enviada por Fenrir y tiene que morir! Solo nos traerá desgracias, y tú la acoges en tu casa como si fuera una más. —Dio un paso al frente para encararlo—. Si tú no estás dispuesto a hacerlo, lo haré yo. —Se llevó la mano hacia la daga que tenía oculta en la espalda.
Björn adelantó su cuerpo con la mirada desafiante. Se cuadró frente a él y gritó enfurecido:
—¿¡Cómo osas decirme lo que tengo que hacer!? —Apretó los dientes y siseó cerca de su rostro—. Si te veo cerca de ella o de sus amigos, te sacaré las entrañas y te ahorcaré con ellas.
Andor dejó caer de nuevo la mano a un lado, no era el momento de enfrentarse a Björn. Si continuaba la discusión, acabarían en un duelo.
Dio varios pasos alejándose de él, y antes de marcharse, contestó:
—Cuando las desgracias lleguen, no digas que no te lo avisé.
Björn lo siguió con la mirada hasta que desapareció de su vista por el camino de las cabañas. Los problemas ya habían empezado, y Andor parecía tener razón en una cosa: los había traído esa mujer.
******
Regresó a la gran casa y fue directo a sus aposentos. Los hombres ya deberían haber llevado la tina y el agua caliente. Al entrar divisó a la vikinga sentada de espaldas a la entrada, cabizbaja.
—Me alegra ver que al menos has descansado.
Se acercó a grandes zancadas y deshizo el nudo que la mantenía sujeta al camastro.
—Pedí que te trajeran agua caliente. Creo que va siendo hora de que te asees un poco, tu hedor hace que casi no se pueda respirar. —La provocó esperando que se revolviera.
Ebbe, se puso en pie sin tan siquiera mirarlo. Estiró los brazos frente a él, mostrándole las ataduras de las muñecas.
—Si no quitas estos nudos, dudo que me pueda asear.
Su tono de voz era apagado y continuaba con la mirada perdida.
Su respuesta no fue la esperada. Björn, sorprendido, sacó un puñal de su cintura, sujetó sus manos y comenzó a cortar las cuerdas con cuidado. Mientras lo hacía, notó el tacto frío en sus dedos y la rugosidad en sus manos. Se apreciaba que trabajaba con ellas. Además, vio las pequeñas callosidades que salían en las palmas producidas por las empuñaduras de las espadas.
—Bien, ya eres libre. Espero que esta vez te comportes y no tenga que volver a atarte. —Dio un paso atrás y la observó con recelo.
Ebbe pareció no escucharlo. Se frotó las muñecas doloridas y desvió la vista hacia la tina.
Comenzó a deshacerse las trenzas con tranquilidad mientras Björn, que se mantenía apoyado en una de las paredes, la observaba en silencio. Poco a poco se deshizo de las ropas dejándolas sobre el jergón, no le importaba que Björn la viera desnuda. Paseó su mano sobre el agua y con cuidado se introdujo en ella. Un suspiro escapó de sus labios al notar el calor arropando su cuerpo.
Björn no podía apartar los ojos de aquella vikinga. Verla con su dorado cabello cayendo como una cascada por su espalda desnuda, despertó en él algo más que la curiosidad.  Era una mujer bella, las curvas de su cuerpo parecían estar modeladas por la mismísima Freyja.
Ebbe alzó la vista en su dirección y sus miradas se cruzaron. Los ojos de Björn parecían cambiar de color. Hasta el momento, había visto reflejados en ellos la ira, el desdén, la superioridad, pero lo que ahora reflejaban era diferente. Era anhelo, deseo, y promesas de lujuria.
Agarrándose a los extremos de la tina, y con cuidado de no resbalar, se puso en pie frente a él. El agua resbalaba por su cuerpo salpicando el suelo, mientras la piel se le erizaba al notar el cambio de temperatura.
Antes de que pudiera salir, Björn, en dos zancadas se situó a su lado. Sostuvo una tela entre sus manos, extendiéndola para cubrirla. Ebbe, al salir, apoyó una de sus manos sobre su hombro y se estremeció con el contacto. Volvía a tener esa sensación extraña que le golpeaba el estómago y le subía hasta el pecho.
Björn la envolvió entre sus brazos apretándola contra su torso. Cuando se dio cuenta que la retenía más de lo que debía, la separó con desgana y la acompañó hasta dejarla sentada sobre el jergón.
—Pediré a Ingrid que te preste algo de ropa limpia.
Fue lo único que supo decir.
Ebbe no contestó, tan solo afirmó con un gesto de cabeza. Dejó caer la tela que la cubría hasta su cintura, liberó los brazos y los extendió frente a él para que volviera a maniatarla.
—No hace falta. Cúbrete. —Giró sus pasos y salió de la estancia con premura.
Se dirigió al centro de la gran sala y exhaló con fuerza. Su cuerpo pedía a gritos que regresara junto a aquella mujer, pero su mente le recordaba que no debía hacerlo. Al día siguiente llegarían los exploradores que envió a Lyngstad y, si le habían mentido, tanto ella como sus amigos pagarían con sus vidas.
—¡Ingrid! —llamó irritado. A los pocos segundos, la mujer apareció a su lado.
—Dígame, señor. ¿En qué lo puedo ayudar?
—Necesito que le prestes alguna de tus ropas a la condenada vikinga.
—Enseguida, señor. —Hizo un gesto con la cabeza y se retiró con premura.
Björn se sirvió una jarra de hidromiel y se sentó en su trono a pensar, en cómo demonios iba a descansar aquella noche con la vikinga salvaje a su lado. Se le pasaban mil cosas por la cabeza, pero ninguna de ellas era dormir.
—¡Por todos los dioses! —bramó irritado mientras se golpeaba la frente con un puño.
El ruido de unos pasos lo alertaron. Alzó la vista y vio a Ingrid entrar en su estancia con varias telas entre sus manos.
«Al menos la próxima vez que entre en la alcoba, estará vestida», pensó resoplando.
******
—Hola, Ebbe. ―La saludó Ingrid al entrar.
—Te traigo varios vestidos, seguro que alguno de ellos te irá bien.
—Gracias, Ingrid. Puedes dejarlos ahí. —Señaló con la mano el otro extremo del jergón.
Ingrid, extrañada por su actitud, y porque no pusiera el grito en el cielo con amenazas, se aproximó a ella y le posó una mano en el hombro.
—¿Estás bien? ¿Te ha hecho algo Björn? —Tensó su cuerpo a la vez que la examinaba por encima.
—Estoy bien. No me ha hecho nada.
Escuchó cómo salía a tropel el aire de los pulmones de Ingrid, que parecía haber estado reteniendo.
Extrañada, alzó el rostro para dirigirse a ella, pero al hacerlo sus ojos se volvieron ávidos de venganza y sus labios se fruncieron en una fina línea. De un salto, se puso en pie sorprendiendo a la mujer sin importarle estar desnuda, y la sujetó con fuerza por los brazos.
—¿¡Quién ha sido!? —siseó con enojo apretando los dientes.
—Nadie. —Zarandeó los brazos para que la soltase—. Me resbalé bajando por el camino a las cabañas.
—Mientes. He visto a muchas mujeres con marcas muy parecidas a las tuyas.
Ingrid se puso a la defensiva. Se separó unos pasos de ella e indicó:
—Cree lo que quieras. Me resbalé y caí, eso es todo.
Ebbe resopló y se dejó caer de nuevo en el jergón. Sabía que mentía, su intuición nunca le fallaba. Pero si Ingrid no quería hablar, ella no podía hacer nada al respecto.
—Deja que te vea la herida —musitó Ingrid acercándose de nuevo.
Ebbe se estiró y la dejó hacer. Ingrid cubrió la herida con un ungüento y un poco de musgo, y luego se la cubrió con varias telas.
—Parece estar bien, pero tardará unos días en cicatrizar.
Ebbe se levantó, y cogió la ropa que le había traído. Observó los vestidos torciendo el gesto, nunca habían sido de su agrado. Alzó uno con las manos y se lo probó por encima.
—¿En serio tengo que llevar esto? ¿No tienes ningún pantalón y camisa?
Ingrid reprimió un intento de sonrisa, después negó con la cabeza.
Ebbe resopló con fuerza y se colocó el vestido.
—En breve se servirá la cena. No sé si te la servirán aquí, o Björn hará que lo acompañes en el salón.
Ingrid separó los cortinajes para salir, pero antes de hacerlo, volvió a girar la cabeza en su dirección.
—Por cierto, se me olvidaba, tu amigo ha recobrado la consciencia. No está fuera de peligro, eso solo los dioses lo saben, pero al menos ya puedes hablar con él.
Ebbe sintió un pinchazo en el corazón. Asger, su amigo, su hermano, volvía a ser consciente de todo.
—Tengo que verlo.
Hizo el intento de salir corriendo, pero Ingrid la retuvo.
—No, Ebbe, espera. Deja que sea Björn quien te lleve junto a él. Te ahorrarás más problemas.
Ebbe agachó la cabeza resignada, y regresó a estirarse sobre el jergón.
Si no quería entrar en otra batalla perdida, no le quedaba otra que esperar.
******
Los hombres colocaban las bandejas de verduras, pescados en salazón y algo de carne asada, sobre las largas mesas. Era la hora de la cena y todos los habitantes del asentamiento se habían congregado en la gran sala.
Björn continuaba sentado en su trono mientras observaba el movimiento de sus hombres, y seguía con su lucha interna sobre qué hacer con aquella vikinga deslenguada. Sabía que tarde o temprano tendría que castigarla ante sus guerreros, de lo contrario, estaría mostrando debilidad. Algo que un jarl no se podía permitir.
El silencio repentino y los leves murmullos de algunos de sus hombres lo hicieron regresar a la realidad. Aguzó la mirada en busca del causante de aquella reacción hasta que localizó a Jorgen en un lateral, acompañado por Cosby, y a Ingrid con la vikinga.
Él mismo les había pedido a Jorgen e Ingrid que los trajeran para que los acompañasen en la cena, con la intención de intentar sonsacarles más información. Averiguar algo más sobre ellos. Pero al ver las miradas desaprobatorias de algunos de sus hombres, comenzó a dudar si había hecho lo correcto.
Se levantó de su asiento y se dirigió a la mesa a la vez que les hacía una señal con la mano para que se acercasen. Fijó su mirada en la vikinga, asombrado. Limpia, y vestida de aquella manera, no se parecía en nada a la mujer que lo había retado y amenazado. Sin saber por qué, la imagen de aquella mujer desnuda apareció en su mente. 
Se tensó, y sacudió la cabeza como si de esa manera pudiera deshacerse de ese recuerdo. Pero no podía, no mientras la tuviera delante. 
—Björn, el otro vikingo ha recobrado la conciencia ―musitó Jorgen a su lado, sacándolo de su aturdimiento.
—Bien. ¿Ha dicho algo? —Jorgen negó con la cabeza.
—Lo mismo que los otros dos, que son granjeros comerciantes. —Björn paseó la mirada por los dos vikingos, y murmuró:
—Sigo sin creerlos. —Alzó su jarra y dio un largo sorbo antes de proseguir:
—Esperaremos a que lleguen los exploradores de Lyngstad. —Miró de soslayo a la vikinga—. Mañana sabremos si dicen la verdad.
******
Cosby, frunciendo el entrecejo, observó a Ebbe. Desconfiaba de la quietud que mostraba la muchacha estando rodeada por los hombres a los que se había enfrentado.
Cuando se encontraron, al salir al gran salón, no le dirigió ni una palabra. Ni tan solo una mirada de reproche por haberla tratado de aquella manera. Y ahora, estando sentado frente a ella, tampoco lo hacía.
—Disculpe, señorita. ¿La conozco?
Intentó traer de vuelta a su amiga de donde fuera que estuvieran sus pensamientos. Y lo logró. Ebbe giró el rostro hacia él y lo fulminó con la mirada.
Cosby, que mordisqueaba una costilla, alzó una de las comisuras de su boca en un intento de sonrisa y la señaló con el hueso que mantenía en las manos.
—Nunca hubiera imaginado verte vestida de esa manera. Si incluso pareces una mujer distinguida. —Su sonrisa se ensanchó.
Ebbe tragó el trozo de verdura que tenía en la boca, resopló, y masculló:
—Cierra esa enorme bocaza que tienes, o lo haré yo.
Cosby, alzó su jarra frente a ella y bebió gustoso. La Ebbe que conocía había regresado.
Ebbe lo imitó cogiendo su jarra. La alzó y se la llevo a los labios. Mientras bebía, se percató de que varios de los hombres la observaban con enfado, entre ellos Andor. Pero la mirada de este no solo iba dirigida a ella, sino también a quién tenía a su lado, a Ingrid.
Ebbe dejó la jarra sobre la mesa y cogió el cuchillo para cortar un trozo de carne, pero antes de hacerlo, lo retuvo entre sus manos y, dándole vueltas con la afilada punta apoyada en uno de sus dedos, clavó la mirada en Andor. Era una advertencia.
Andor, dando un manotazo, tiró todo lo que tenía ante él sobre la mesa, se puso en pie, y se marchó ante la atenta mirada de los presentes.
Björn que los había estado observando, para evitar problemas, se irguió y ordenó a Jorgen:
—Por hoy es suficiente. Llevadlos de vuelta a los aposentos.
Ebbe alzó el rostro mirándolo impasible. Se puso en pie junto a Ingrid y abandonaron el salón.
Björn la observó mientras caminaba con paso decidido hacia sus aposentos, el contoneo de sus caderas lo llevaron de vuelta a su cuerpo desnudo y las gotas de agua resbalando por su pecho. Incómodo, se recolocó en la silla a la vez que pensó.
«Freyja, ¿por qué me castigas de esta forma? ¿Por qué me mandas a una de tus valkirias?».





Capítulo 9
Después de hablar con Asger, y que este le explicara lo mismo que sus acompañantes, regresó junto a sus hombres. Habló con los exploradores que salían a diario en busca de noticias sobre las acciones del rey Canut, o de su fiel súbdito, Gorm. Al parecer iban acortando distancias, y ahora más que nunca debían estar alerta.
—¡Jorgen!
Llamó al vikingo que andaba riendo, entrechocando su jarra con otros hombres.
—Mañana, a primera hora, saldremos de caza por la cara norte. Ordena a los hombres que se mantengan alerta en la costa y en los acantilados. Quiero hombres apostados en las puertas, para que no entre ni salga nadie hasta mi regreso.
—¿Temes que vengan a buscarlos? —preguntó Jorgen confundido.
—No. Me han informado que los hombres de Canut están cerca.
—Pero, y eso, ¿qué tienen que ver con los vikingos? ¿Has averiguado algo?
Björn negó con la cabeza, llevándose las manos a la espalda comenzó a caminar en círculos.
—Dejar que esos dos campen a sus anchas sería un error, dudo que escapasen dejando aquí al herido. Pero si lo hicieran, y lograsen contarle a alguien nuestra ubicación, al día siguiente estaríamos rodeados. Por otro lado, están algunos de nuestros hombres… Sabes tan bien como yo que no perderían la oportunidad de matarlos. Entre ellos, Andor.
Jorgen asintió con la mirada al darse cuenta de que Björn tenía razón.
Miró hacia el grupo de hombres, y musitó:
—Ahora mismo les daré las órdenes.
—Espera. —Jorgen retuvo su paso y lo miró expectante.
—A Andor no le digas nada, lo llevaré conmigo de caza. Prefiero tenerlo cerca.
—¿Desconfías de él?
—Desconfío de sus actos. Desde lo ocurrido con la vikinga, no hace otra cosa que instigar al resto de los hombres con que debe morir.
Desvió la vista hasta donde este se encontraba con un pequeño grupo de vikingos.
—Ahora, ve a informarlos. —Jorgen asintió y se marchó.
No quiso quedarse para ver la reacción de algunos de sus guerreros, pues era entrada la madrugada y estaba cansado de dar vueltas por el salón.
Se dirigió a su alcoba. Se apoyó en un lateral, cerca de la gran piel que cubría la entrada y, por unos instantes, dudó si entrar o esperar a que sus hombres se marcharan del salón para quedarse junto al fuego. Compartir lecho con aquella mujer, y poder descansar, se iba a convertir en una ardua tarea.
Por un lado, estaba la atracción que había comenzado a sentir hacia ella, algo que le parecía normal siendo una mujer bella, y la única que había visto desde hacía mucho tiempo, exceptuando a Ingrid. Por otro lado, estaba ese lado salvaje que poseía, no se fiaba de despertarse maniatado y con una daga en el cuello. O, peor aún, que no se despertase.
Entró con sigilo, y observó las cuerdas que aún seguían en el mismo lugar donde las había dejado, al igual que la tina con el agua ya helada.
Se acercó junto al jergón paseando la mirada por aquel cuerpo que descansaba plácidamente, siguiendo con la vista el vaivén de su pecho en cada respiración. Su rostro relajado delataba lo joven que era. Su piel blanquecina era tersa y fina. Sus labios, que mantenía entreabiertos, parecían invitarle a poseerlos.
Ante aquella imagen, su cuerpo empezó a reaccionar como llevaba tiempo sin hacerlo. Llevándose una mano hacia el cabello, lo meció hacia atrás y se giró hacia la tina resoplando. Se despojó de sus ropas con premura y se introdujo en el agua buscando calmar su agitación, su deseo. Pero no lo consiguió. Todo lo contrario, verla allí estirada y recordar de nuevo esa imagen que lo perseguía desde hacía unas horas, lo hizo estremecer despertando su apetito y el anhelo por el contacto físico.
******
Ebbe no podía pegar ojo, no se fiaba de aquel vikingo. Cuando escuchó sus pasos acercándose a la alcoba se estiró sobre el jergón y se mantuvo inmóvil, intentando acompasar su respiración haciendo ver que dormía. Esperó con los ojos cerrados, suplicando en silencio a los dioses que Björn desapareciera de nuevo, dado que no estaba dispuesta a compartir lecho con aquel vikingo. Escuchaba su respiración agitada y percibía su presencia a escasos centímetros de su cuerpo. Un escalofrío le recorrió desde la nuca hasta el final de la espalda, erizando gran parte de su vello. Pero, aun así, se mantuvo inmóvil.
Lo escuchó alejarse arrastrando los pies intentando no hacer ruido, pero no abandonó la estancia. Poco después, el ligero sonido de las telas friccionándose y el repiquetear de gotas de agua cayendo en el suelo, la hicieron saber dónde se encontraba el vikingo. Entreabrió uno de los ojos con recelo y fue fijando la vista hasta que logró enfocar la imagen con claridad.
Björn se hallaba desnudo en el interior de la tina.
El agua apenas le cubría la cintura. Su torso definido estaba tenso, en él se marcaba de sobremanera una musculatura adornada con varias cicatrices. Su cabeza descansaba inclinada hacia atrás mientras sus brazos parecían moverse en el interior del agua.
Abrió el otro ojo, curiosa, le era imposible desviar la mirada a otro punto o volver a cerrar los párpados. Se mordió el labio inferior, instintivamente, cuando volvió a sentir esa extraña sensación que le invadía cada vez que lo contemplaba.
Björn era un vikingo del que le llamaba la atención su gran tamaño y anchura. No era como Cosby ni Asger, ni como ningún otro vikingo que hubiera conocido. Cuando estuvo frente a él, pudo comprobar que le llegaba a la altura del pecho y dudó si una de sus piernas podía tener casi el mismo diámetro que su cintura. Ahora que podía observarlo sin ropa, comprobó que estaba en lo cierto. La anchura de su clavícula sobrepasaba los cantos de la tina. Sus hombros torneados en perfectas esferas daban paso al resto de las extremidades superiores, marcando un camino montañoso por sus brazos y su torso. En su pecho, un bello blanquecino crecía como la mala hierba invadiendo todo el espacio, a excepción de los lugares donde había viejas cicatrices.  En el lado izquierdo, sobre su corazón, tenía una fina línea reciente. Era el corte que se produjo él mismo cuando lo amenazó con su espada, aquella misma mañana.
Un movimiento brusco hizo que Ebbe volviera a cerrar uno de los ojos, Björn había sacado los brazos del agua dispuesto a salir de la tina. Ruborizándose, pensó en cerrar los dos, pero la curiosidad era más fuerte que la vergüenza a que la descubriera mirando.
Björn comenzó a levantarse salpicando parte del agua sobre el suelo ya húmedo. Pese a la temperatura del agua, su cuerpo no parecía reaccionar ante el frío. En pie, desnudo junto a la tina, dejó escapar un resoplido y se dispuso a vestirse con las mismas ropas que llevaba.
Ebbe mantenía los ojos abiertos en exceso, y el oxígeno parecía no llegarle a los pulmones. La impresión que le dio al ver que todo su cuerpo iba en proporción, la dejó sorprendida a la vez que sofocada.
Ocultó su mirada y se movió intentando cambiar de posición como si fuera un movimiento nocturno normal, pero no fue tan disimulado como imaginó.
Björn, al percibir el movimiento, se percató de que su entrepierna no era lo único que había despierto en aquella alcoba. Encogiéndose de hombros, y alzando la comisura de sus labios, continuó vistiéndose.
Oteó la estancia en busca de algunas pieles con las que poder cubrirse en el gran salón. En una esquina, sobre una pequeña banqueta de madera, encontró varias apiladas. Ingrid debió dejarlas allí esa misma mañana, pues el día anterior no estaban. Asió dos de ellas de mala gana y se dirigió al umbral de la entrada, pero antes de salir frenó su paso en seco, y girándose de nuevo hacia el jergón, lanzó una de las pieles sobre Ebbe a la par que musitó:
—Cúbrete, la noche es fría.
A grandes zancadas, abandonó la alcoba luchando con su fiera interior, que pedía a gritos que regresara y poseyera a aquella vikinga salvaje.
—«Un día, solo un día y este suplicio habrá finalizado».
Se repetía una y otra vez en voz baja, sentado junto al hogar sin poder pegar ojo.





Capítulo 10


Hacía poco que había amanecido. Björn estaba apoyado contra un árbol observando cómo varios de sus hombres correteaban de un lado para otro preparando los caballos y las armas que pudieran necesitar. Otros, se organizaban las guardias y sustituían a quienes las habían realizado esa noche. Abstraído en el movimiento de sus hombres, no se percató que alguien se le acercaba por la espalda.
—Björn.
Lo llamó Cosby con la voz aún rasposa de haber dormido.
—Escuché a Jorgen y varios de tus hombres, que hoy saldríais a cazar. Quiero ir con vosotros.
Björn, se giró con la mano apoyada sobre el hacha que llevaba sujeto en la cintura. «¿Qué demonios hacía aquel vikingo allí cuando le había pedido a Jorgen que apostara varios guerreros en sus puertas y los vigilaran?».
—Hola, Björn. ―La voz de Jorgen lo sacó de sus pensamientos.
—¿¡Se puede saber qué demonios pasa aquí!? ¿Qué hace este hombre fuera? —gruñó señalándolo con el hacha.
—Me pidió…
—No, espera —lo cortó Cosby—. Soy buen rastreador y cazador, le pedí que me dejara salir porque quiero acompañaros. Quiero poder hacer algo y ayudar.
Björn lanzó una mirada de reproche hacia Jorgen por permitir que se hubiera dado aquella situación y haber incumplido sus órdenes. Aun así, se mostró firme ante su decisión.
—No, regresarás junto a tu hermano. No saldréis de la alcoba, ni siquiera para ver a la vikinga salvaje que os acompaña.
Cosby tensó los músculos de su cuerpo. Desde el día anterior, después de la cena, no había vuelto a ver a Ebbe. Björn la había encerrado en sus aposentos, y escuchar que no la vería, no le dio buen augurio.
Antes de que lo acompañasen de vuelta a la gran casa, le sostuvo la mirada. Tras ese gesto, murmuró:
—Recuerda mi promesa ante los dioses. ―Se giró, y caminó decidido de regreso.
—¿Se puede saber a qué ha venido eso? ―intervino Jorgen con una ceja alzada, esperando una respuesta.
Björn se pasó una mano por el cabello, y dejando escapar un leve suspiro, profirió:
—Tuvo la osadía y el coraje de amenazarme, por si se me ocurría hacerle algo a esa temeraria vikinga.
—¿Y lo has hecho?
—¡No! ―«Aunque ganas no me faltaron», pensó mientras se removía incómodo.
—La dejé durmiendo en mi alcoba y me marché al salón. —En ese instante, cambió el semblante por uno más fiero, más salvaje—. Me dan igual las promesas de ese hombre, su vida y la de sus acompañantes dependen de lo que averigüemos hoy.
Desvió la vista unos segundos hacia sus hombres y colocándose el hacha de nuevo en la cintura, gruñó entre dientes:
—¡Que sea la última vez que interfieres en una de mis órdenes!
—Björn, me pidió que lo dejara hablar contigo. No le vi mala intención. Además, si hubieras aceptado su proposición lo tendrías controlado de cerca y ganarías dos manos. Tenemos escasez de alimentos y pensé que esa ayuda nos vendría bien.
—Llevármelo significaría su muerte, porque quienes me acompañan, quieren sus cabezas en picas para alimentar a los cuervos. Sabes tan bien como yo, que siempre se puede errar con una flecha o un hacha mal lanzado, y apostaría mi vida a que, Andor, hoy sería un pésimo tirador.
Jorgen movió la cabeza afirmando, Björn tenía razón. No había pensado en las consecuencias que podría acarrear que Cosby los acompañara.
El jarl posó una mano en su hombro, y susurró:
—Regresaremos cuando el sol esté en lo alto. Lo dejo todo en tus manos, presta atención a cualquier movimiento. Si estáis en peligro, porque nos han descubierto o nos atacan, encender la almena y huir a la vieja cueva.
—Así lo haré. ¡Que Odín os acompañe! ¡Skol!
******
Jorgen se quedó frente a la gran casa viendo cómo se marchaba la batida de caza, a la vez que relajaba el cuello inclinándolo de un lado hacia el otro.
Con un poco de suerte aquella mañana sería tranquila, apenas quedaban hombres en el asentamiento. Entre los que habían partido con Björn, los que estaban haciendo guardia en la costa y, los que habían internados en el bosque, tan solo quedaban cuatro en el gran salón.
Al entrar, Jorgen divisó a Ingrid, que preparaba la mesa para el desayuno. A pesar de su mal aspecto y, las magulladuras de su rostro, ese día se la veía contenta y relajada. Algo que no pasó por alto, ya que en muy pocas ocasiones ocurría. Caminó en su dirección para tomar asiento.
—Buenos días, Ingrid.
—Buenos días, Jorgen, en breve serviré el desayuno. Hoy habéis madrugado todos más que yo.
Jorgen dirigió la vista hacia la mesa y contó ocho cubiertos. Se rascó la barbilla pensativo, pero deshaciéndose de su idea, volvió a dirigirse a ella.
—Ingrid, gracias, pero el señor ha prohibido que salgan de las alcobas en su ausencia, así que solo desayunaremos nosotros y los tres guardias.
Ingrid, que seguía colocando platos sobre la mesa, giró el rostro, sorprendida ante su comentario. Segura de lo que iba a hacer, contestó:
—Entonces, si no te importa, comeré con la vikinga.
—¿Estás segura?
—Claro, ¿por qué no iba a estarlo?
—Porque esa mujer es una salvaje. He visto lo que es capaz de hacerle a un guerrero, imagínate lo que haría contigo si tuviera la oportunidad de escapar. —Frunció la boca reteniendo una sonrisa.
Ingrid dejó caer las palmas de las manos con fuerza sobre la mesa, haciendo que esta temblara y provocando un ruido estrepitoso al entrechocar las jarras entre sí.
—No me subestimes. Vosotros sois unos brutos animales insensibles, y yo seré débil aparte de no experimentada en el arte de la lucha, pero mi lengua y mi mente, pueden ser más peligrosas que tu espada.
—¿Eso crees, mujer? —Soltó una carcajada que resonó por cada esquina del gran salón.
Ingrid alzó los hombros y se retiró, ignorándolo, con varios platos que había servido entre las manos.
Entró en la primera alcoba para llevarles algo de comida a Cosby y Asger. A este último, además le tenía preparadas unas hierbas, que debía de tomarse con el estómago vacío para obtener un efecto calmante más rápido.
El peligro no había pasado, pero su cuerpo parecía responder bien ante los brebajes que le preparaba y las cataplasmas que le colocaba. Cada vez que se la cambiaba se acercaba a la herida y la olfateaba, asegurándose que solo desprendiera olor a óxido, a sangre y no a tejido corrompido.
Asger seguía débil, apenas hablaba, pero desde la noche anterior podía ver reflejado en sus ojos las ganas de seguir luchando, de seguir viviendo.
Cosby, su hermano, le estaba siendo de gran ayuda. Él cambiaba los paños y las cataplasmas cada poco tiempo, cada vez que Ingrid se ausentaba para atender otros menesteres. A veces, se sentaba a su lado y le contaba viejas historias de sus dioses y de sus ancestros. Otras, solo lo observaba y sonreía bajo el influjo de algún recuerdo feliz junto a él.
Ingrid dejó los cuencos sobre una tabla y se acercó a Cosby con sigilo, que en ese momento parecía estar concentrado en algún pensamiento, cabizbajo, observando sus manos entrelazadas descansando sobre sus piernas. Posó una mano con delicadeza sobre su hombro y murmuró cerca de su oído, para no despertar a Asger que dormitaba bajo los efectos de las hierbas:
—¿Quieres que le de algún mensaje a Ebbe? Me dirijo a su alcoba. Comeré con ella para hacerle compañía.
Cosby alzó la vista de su regazo y la posó sobre Ingrid, siendo consciente, por primera vez, de la presencia y del contacto de la mujer.
—Gracias. —Elevó su mano y sujetó la de Ingrid, que aún seguía descansando sobre su hombro.
—Solo dile que estamos bien.
Ingrid asintió con la cabeza y, lentamente, como si una fuerza extraña la retuviera, se fue retirando hacia la salida. Antes de abandonar la estancia volvió la vista en dirección al vikingo, y con una leve sonrisa en los labios, desapareció tras las grandes pieles que pendían del techo y a su vez hacían de puertas.
Caminaba en dirección a la alcoba de Björn con la sonrisa aún instalada en su rostro. Las horas que había pasado junto a aquellos vikingos le habían demostrado que eran buenas personas. No eran como el resto de los hombres a los que estaba acostumbrada a tratar. Creía en ellos. Estaba segura de que, si aparecieron allí, fue porque Odín así lo dispuso.
Seguro que tenía grandes planes para ellos.
******
—Hola —murmuró a la vez que se habría paso a través de las pieles.
—¿Qué quieres ahora? ―gruñó Ebbe desde el jergón, aún tumbada de lado y con el rostro oculto entre las pieles.
—Traigo algo de comer para las dos. ―Ebbe asomó la cabeza y la miró con desconfianza.
—¿No vienes a buscarme para llevarme ante tu señor? —preguntó extrañada.
—No. Björn ha salido en una batida de caza, no regresará hasta que el sol se alce. ―Ebbe se destapó con brío y, de un salto, se quedó sentada, buscando con la mirada sus botas para calzarse.
—Espera —le indicó apenada—. No puedes salir de aquí. No hasta que él regrese.
Ebbe, que se había puesto en pie, paró de golpe su búsqueda y lo maldijo por lo bajo: «Maldito seas, estúpido vikingo».
Segura de sí misma, giró su torso para encarar a Ingrid con la intención de atemorizarla y así poder huir.
—Si él no está, ¿quién me lo va a impedir? —Posó sus manos en las caderas y se estiró cual larga era.
Ingrid, por el contrario, mostrándose tranquila, la ignoró y se sentó en la banqueta que había junto al jergón. Dio un gran mordisco a una de las piezas de fruta que había llevado, lo saboreó y, después de tragar, volvió la vista hacia ella y contestó:
—Te lo van a prohibir los hombres que hay apostados junto a la entrada de la alcoba, además de Jorgen. —Volvió a morder la fruta con gusto.
—Si tuviera mi espada, se iban a enterar esos mugrosos vikingos —gruñó entre dientes.
—No te esfuerces en pensar que saldrías de aquí con vida. Björn se encargó de dejar aquí a sus hombres más fieros y letales.
Ebbe la observó con curiosidad, y después, sus labios se estiraron dibujando una sonrisa desigual y llena de sombras, recordando su llegada.
—Pues si Jorgen es uno de sus hombres más letales, no me quiero imaginar cómo son el resto.
Ingrid cerró la boca de golpe y los agujeros de su nariz se ensancharon. Retuvo una carcajada hasta que logró tranquilizarse y tragar la comida para no ahogarse.
—Anda, siéntate y come. —Señaló un lado del jergón—. Si no lo haces, dudo que tengas las fuerzas suficientes ni para enfrentarte a un espantapájaros.
Ebbe, resignada, cogió uno de los cuencos, se sentó en el jergón junto a Ingrid y comenzó a engullir la comida.
—¿Sabes?… —la interrumpió la mujer—. A veces me gustaría ser como tú. Tener ese coraje, esa valentía y, esa fuerza que posees.
Ebbe dejó el cuenco a un lado, suspiró, y fijó la vista en un punto en el vacío.
—Tengo entendido que no es algo con lo que se nace y, a veces, tampoco se elige. En ocasiones, es la vida la que te enseña y te hace volverte de esa manera, simplemente, para sobrevivir.
Ingrid la observó atenta esperando una contestación que reafirmara su suponer.
Tras un incómodo silencio, Ebbe se puso en pie y caminó hacia la tina. Con las manos cruzadas en su espalda, oteó su reflejo en el agua, y confesó:
—Es cierto que la mayoría de las veces, los golpes que te da la vida te hacen volverte de ese modo. Pero en mi caso no fue así.
Hizo una leve pausa, metió los dedos en el agua, los movió y esperó a ver cómo las ondas difuminaban su reflejo, para después proseguir.
—Desde que tengo uso de razón siempre quise ser una guerrera, soñaba con ascender y formar parte de las valkirias para luchar junto a Freyja y Odín. Pero en mi familia no estaba bien visto. Mi madre consideraba que las mujeres debíamos comportarnos como tales: ser atentas, cuidar del hogar, de nuestro aspecto, y esperar a que llegase un hombre que nos quisiese como esposas. —Negó con la cabeza a la vez que chasqueó la lengua—. A pesar de sus enfados y sus castigos, la retaba incumpliendo sus órdenes cada vez que tenía ocasión. Todas las tardes me escapaba junto a Cosby y Asger al bosque para entrenar, aprender a luchar y a defenderme. Hasta que…
Enmudeció y la sombra del recuerdo afloró en su rostro. Dejó caer la mano cargada de ira sobre el agua, salpicándolo todo.
Giró su rostro hacia Ingrid haciendo un gran esfuerzo para deshacerse de ese recuerdo. Acto seguido, preguntó:
—¿Nunca has sostenido una espada? ―Ingrid negó con la cabeza, algo avergonzada.
—¿Ni una daga?, ¿ni un hacha? ¿El arco quizás? ―Ingrid cada vez más ruborizada, continuaba negando con la cabeza.
Ebbe resopló, y dejando el peso de su cuerpo apoyado en una pierna, la increpó.
—Dudo que con tus brebajes logres defenderte del ataque de uno de esos bárbaros. Es que ni lanzándoselos a la cabeza. —Volvió a resoplar antes de proseguir—. Estando rodeada de vikingos, ¿cómo no se te ha ocurrido aprender a defenderte? ¿O te crees que Björn o Jorgen, estarán ahí siempre para hacerlo por ti?
Ingrid seguía sin pronunciar palabra, su rostro sonrojado y compungido lo decía todo.
Ebbe se maldijo por ser tan brusca y, acercándose a ella murmuró:
—Se me ocurre una solución, pero para ello debo estar en libertad.
«Y viva», pensó Ingrid.
—Te enseñaré a defenderte. Te enseñaré el arte de la lucha y el manejo de la espada.
Sin tiempo que perder, comenzó a mover el poco mobiliario que había en la alcoba para hacer espacio, ante la atenta mirada incrédula de Ingrid.
—Ya que no puedo salir ni disponemos de espadas, empezaremos con el cuerpo a cuerpo. ¿Estás preparada?
Ingrid se colocó frente a ella dejando atrás la pesadumbre que había sentido momentos antes. Luego contestó:
—Estoy lista.





Capítulo 11
El sol se alzaba sobre la explanada, ya era mediodía y Jorgen paseaba junto a los acantilados esperando el regreso de Björn. Atisbó la llegada de la pequeña embarcación de los exploradores. El viaje había sido demasiado rápido y esperaba que lo hicieran con buenas noticias.
Bajó raudo hacia la costa para esperarlos junto a la orilla, debía llevárselos de allí antes de que sus hombres hicieran acto de presencia y los acosaran con preguntas sobre sus averiguaciones en la ciudad. Detalle que no podía permitir que sucediese porque en aquellos momentos estaba solo, y no podría predecir ni adelantarse a los movimientos de sus hombres.
A pocos metros de la orilla, los exploradores hicieron sonar un cuerno avisando de su llegada a tierra para que los hombres acudieran en su ayuda con el grano y otros alimentos que habían intercambiado en Lyngstad. Jorgen fue el primero en llegar junto a la embarcación, por lo que avisó a los exploradores para que fueran comedidos con sus palabras y mantuvieran en secreto todo aquello que hubieran logrado averiguar. En ese mismo instante varios de los vikingos que hacían guardia en la costa, se aproximaron. Jorgen no les dio oportunidad de indagar. Tal y como los vio, comenzó a dar órdenes para que ayudasen con los sacos de grano, los llevasen al asentamiento, al pequeño almacén junto a la cabaña de Ingrid, y luego regresasen a sus puestos.
Cuando se hubieron marchado, ayudó a los exploradores a esconder la embarcación entre la maleza y las altas plantas acuáticas, en un pequeño recoveco que quedaba escondido en la costa. Nadie que navegase por aquellas aguas lograría divisarlo. Una vez asegurado para que no se lo llevasen las mareas, se encaminaron por el bosque hasta llegar al gran salón.
Guio a sus hombres hacia una de las mesas que quedaban más apartada de las alcobas, donde les ofreció dos grandes jarras de hidromiel y unos trozos de carne seca que habían quedado del desayuno, y todavía continuaban sobre la mesa donde los dejó Ingrid.
Movió una de las banquetas para quedar sentado frente a ellos, y así poder observar sus reacciones. Se sirvió otra jarra para él, y antes de beber, la alzó frente a los hombres gritando:
—¡Sköl!
Los observaba atentamente mientras los hombres saciaban su apetito casi sin tomar una bocanada de aire entre bocado y bocado, cuando la puerta se abrió de par en par con un sonoro estrépito y apareció Björn. Portaba una extensa sonrisa marcada en su mandíbula, e iba acompañado por varios hombres que cargaban con un gran cerdo salvaje.
Björn aguzó la vista. Al contemplar quienes acompañaban a Jorgen borró su sonrisa dando paso a un semblante serio y de expectación. Había llegado el momento de saber la verdad sobre aquella vikinga salvaje y deslenguada. Pidió a los guerreros que lo acompañaban que dejasen a un lado la presa y salieran a ayudar con los caballos. Más tarde harían la ofrenda a Odín todos juntos en el gran salón.
Esperó inquieto mientras los hombres obedecían sus órdenes. Aceleró el paso hasta llegar junto a la mesa y no tomó asiento hasta que el último de ellos hubo abandonado la estancia. Sus ansias de saber lo apremiaban, ni tan solo esperó a que los exploradores tragasen el último bocado cuando les preguntó:
—¿Cómo ha ido? ¿Qué habéis averiguado?
Uno de los exploradores, el más joven, golpeó su pecho para ayudar a bajar la comida antes de hablar.
—Bien, señor. Hemos traído el grano que nos encargó, también algo de verduras frescas. —Hizo una leve pausa y oteó a su alrededor antes de continuar, cerciorándose de que no hubiera nadie más en el salón que los pudiera escuchar. —Llegamos a Lyngstad como comerciantes y fuimos bien recibidos por varios pescadores. Sigue siendo una aldea tranquila, no había presencia alguna de guerreros. Lo único que escuchamos decir a los viejos pescadores, es que hace un par de días robaron una de las pequeñas embarcaciones. Preguntamos por lo ocurrido, pero nadie nos supo explicar nada más. Otro de los pescadores, comentó vagamente que hacía días que no veía a los hermanos Fredisson. Eso llamó nuestra atención, pues es así como dijeron que se llamaban los prisioneros, ¿cierto?
—Sí. Continúa.
—Preguntamos por sus aspectos con la excusa de que quizás nos hubiéramos cruzado con ellos en algún puerto, y la descripción encajaba. Nos explicaron que vivían desde hacía años en una de las granjas situadas en el interior de la montaña y que los acompañaban dos mujeres y una niña.
Björn no pudo esconder la sorpresa en su rostro. Ninguno de los tres había mencionado a otra mujer, y mucho menos a una niña. Bebió un largo trago de la jarra de Jorgen y haciendo un gesto con la mano, los instó a continuar.
—Al atardecer nos acercamos a la granja y nos mantuvimos ocultos para no ser vistos. En efecto, allí vivía una mujer menuda y una niña de no más de seis años. Estuvimos un buen rato, ocultos, observando que no hubiera nadie más y después, nos acercamos. Al llegar a la entrada fue como si la mujer lo hubiera intuido, nos esperaba con un hacha en las manos y una fiereza instalada en el rostro, que a más de un guerrero atemorizaría.
Cogió la jarra con ambas manos y dio un gran sorbo de hidromiel para aclararse la garganta reseca. Mientras tanto, su compañero prosiguió:
—No había ni rastro de la niña, era como si se hubiese esfumado. Intentando ser educados, nos presentamos como comerciantes enviados por los pescadores. De ahí la verdura fresca que traemos. La mujer nos atendió, pero no sin desconfianza. Era menuda, estaba excesivamente delgada y… parte de su rostro y sus brazos estaban cubiertos por viejas cicatrices de quemaduras.
El explorador más joven asintió con un gesto de cabeza y, aprovechando una pausa de su compañero, continuó narrando lo sucedido:
—Preguntamos por el señor de la casa, y nos comentó que había salido a comerciar junto a su hermano y otra mujer. Habían partido hacía días con la intención de llegar a Gudvangen, y allí poder vender su hidromiel. Unos pescadores de otras regiones les habían dicho que era un puerto con buen comercio y no dudaron en embarcarse. La mujer nos ofreció unas jarras, y he de decir, que era realmente bueno.
―¿Algo más?
―Mientras bebíamos la pequeña hizo acto de presencia. No era como las otras niñas que habíamos visto en la aldea. Llevaba su largo pelo recogido en pequeñas trenzas y vestía como un hombre, con unos diminutos pantalones de cuero y una vieja camisa raída varias tallas más grandes. En su mano empuñaba una pequeña espada de madera y nos apuntaba con ella. Dio varios pasos y, agarrándose a una de las piernas de la mujer, musitó con los dientes apretados y el rostro enfurecido: «Tranquila Agda, yo te defenderé. Por Odín, que no permitiré que nos hagan daño. Antes los destriparé».
Jorgen alzó una de sus cejas y miró de soslayo a un boquiabierto Björn. Sin duda, esa niña se parecía a alguien que ambos conocían.
El explorador sonrió al recordarlo, y continuó relatando.
—La pequeña se llamaba Brina. Al parecer no era hija de la mujer, pues nos dijo que sus padres no estaban, pero que algún día, volverían a encontrarse.
Björn palideció y una sensación de vacío comenzó a inundarlo. «¿Se referiría a esa vikinga salvaje?», pensó descolocado por la noticia.
—Se dedican principalmente a la agricultura y a la pesca. Nos comentó que cuando llega el deshielo, todos los hombres de la aldea acuden a la llamada de sus jarls o condes para iniciar las incursiones a otros países. Van todos, excepto los dos hermanos. Estos se quedan en la aldea junto a los más ancianos. Y… eso es todo lo que hemos podido averiguar, señor.
Björn continuó con la mirada fija en aquellos hombres, pero su mente estaba en otro lado. Sus cavilaciones y conjeturas le estaban dando a entender, que uno de aquellos guerreros junto a la vikinga, eran los padres de aquella niña.
Reaccionando ante un gesto de Jorgen, se levantó raudo y despidió a sus exploradores, animándolos a que se fueran a descansar. Cabizbajo, se encaminó hacia la gran figura de Odín, como solía hacer cada vez que quería estar a solas con sus pensamientos en busca de respuestas ante los dioses.





Capítulo 12
Lyngstad.
Agda preparaba la granja para un posible ataque. La llegada de aquellos hombres la pusieron en alerta, ya que nadie solía visitarlos. Los viejos pescadores rara vez enviaban a los comerciantes a su granja, pues el comercio lo hacían directamente en el puerto a través de uno de los hombres que los rescataron.
Antes de partir, Ebbe, le explicó sus intenciones, pero también la puso en sobre aviso por si le sucedía algo, por si era capturada.  Lo más probable sería que algunos vikingos desconocidos se presentaran en la aldea con cualquier excusa para explorar, y así, más adelante, poder atacar y robar. 
Los comerciantes habían llegado justo en el momento en que no quedaban guerreros en la aldea. Todos habían partido, incluso Cosby y Asger.
Estaban completamente solos a merced de quienes quisieran sitiar aquellas tierras.
Era la primera vez que aparecían por Lyngstad, nadie los conocía, pero la bondad de algunos de los pescadores los había llevado directamente hacia su casa.
******
Agda, preparaba un brebaje con grandes cantidades de beleño negro, bayas de belladona y cornezuelo del centeno, para luego introducirlo en los barriles de hidromiel. Eso haría que los vasos sanguíneos se les estrechasen, provocándoles un subidón de adrenalina que los llevaría a una muerte segura entre alucinaciones. No notarían el sabor, pues los berserkers estaban acostumbrados a la ingesta del beleño negro y algunos hongos mezclados con la cerveza antes de entrar en combate. Solo tenía que marcar los barriles con el contenido para diferenciarlos y dejarlos a la vista de todos. 
Brina entraba y salía de la casa jugando con su espada, dando estocadas de un lado hacia otro, luchando con un contrincante imaginario.
—¡Te destriparé y colgaré tus entrañas en picas junto a tu cabeza para que Hugin y Munin se alimenten con ellos! —gritaba mientras saltaba por encima de uno de los barriles.
—¡Brina! ¡Por Odín! Si lo vuelcas, lo echarás todo a perder y no nos queda más.
—Esperaremos a que tía Ebbe traiga más. Seguro que lo hace.
—Brina, escúchame. —Sujetó a la pequeña por los brazos para que dejara de moverse y le prestara atención. Tenía algo muy importante que decirle—. Debemos estar atentas y prepararnos para lo que pueda llegar, no hay hombres en la aldea que nos ayuden a defendernos.
—Yo lo haré. Soy una skjaldmö[xxiv] y nadie osará poner un pie en estas tierras.
—Brina, esto no es un juego.
Su rostro, a pesar de su edad, se mostraba fiero con una mirada imperturbable como la de su tía. Era igual que Ebbe, en sus poses, su seguridad, su ímpetu y su arrojo. Estaba claro que aquella pequeña vikinga les iba a dar más quebraderos de cabeza, que en su día Ebbe, les dio a sus padres. A ella la tenían controlada, aunque se escapase a escondidas, pero esta criatura estaba creciendo sin prohibiciones ni restricciones, sin control y sin medida.  Por mucho que Ebbe se empeñase en negarlo, a la larga, eso le traería problemas.
—¿Recuerdas lo que tu tía te pidió? ―La pequeña asintió con un gesto de cabeza y protestó:
—Pero yo sé defenderme, no tengo que esconderme y huir.
—Ayer apareciste en el salón desobedeciéndome. Te pedí que te mantuvieras oculta y, aun así, decidiste salir. ¿Tú sabes al peligro que te expusiste? Esos hombres que vinieron podían habernos matado. ¿Es que no lo entiendes?
Brina, apretó los labios y frunció la mirada.
—Solo querían grano y beberse nuestro hidromiel — protestó con rabia.
—¡No, Brina! Esos hombres eran exploradores. Nadie que llega a Lyngstad viene a nuestra casa para comerciar. Nadie. A no ser que busquen algo más.
—¿Y por qué tía Ebbe no está aquí?, ¿y Cosby?, ¿y Asger? ¿Por qué se han marchado todos?
El giro de la pequeña la pilló por sorpresa dejándola en silencio buscando respuestas a sus preguntas.
—Agda, no me engañes, ya soy mayor. Ellos han partido hacia la lucha con los hombres y nos han abandonado porque somos débiles.
—¡Por Freyja, no! ¿De dónde sacas esas ideas? Jovencita, voy a tener que hablar muy seriamente con tu tía cuando regrese.
—Eso será si lo hace. —Giró el rostro hacia un lado haciendo pucheros, enfadada, con los brazos cruzados en el pecho.
—Claro que lo hará. Regresarán todos.
Agda acarició la cabeza de la pequeña y la atrajo hacia su cuerpo rodeándola en un abrazo.
«¿Cómo puede ser que esta diminuta personita razone de la manera en que lo hace?», pensó mientras la acunaba entre sus brazos.
—Brina, necesito que esta vez me hagas caso. Sé que eres fuerte y tú podrías defendernos de cualquier ataque, pero necesito que me ayudes. ¿Estarías dispuesta a hacerlo?
La pequeña la observó y cambió su semblante por uno más seguro, más tranquilo.
—Sí. ¿Qué debo hacer?
—¿Recuerdas las trampas para animales salvajes que nos enseñó a hacer Asger? Pues en esta ocasión, haremos unas un poco más grandes cerca del camino del bosque. Pero solo nosotras podemos saber que están ahí. Después, prepararemos flechas y las subiremos al árbol que hay junto al establo.
La pequeña asintió. Dejó su espada sobre uno de los barriles, y sujetando a Agda por una de sus manos, tiró de ella hacia el exterior.
[image: Imagen en blanco y negro  Descripción generada automáticamente con confianza baja]
Mientras Agda cavaba los surcos, Brina entrelazaba pequeñas estacas de madera y las anudaba con trozos de cuerda que había trenzado con ayuda de Agda. La pequeña se sentía bien siendo de ayuda, y más sabiendo que lo que hacían era para protegerse.
Agda colocó las empalizadas semienterradas y las cubrió con una fina capa de hojas y ramas secas. En el tronco más cercano, clavó una hoja verde a media altura. Esa sería la marca que les indicaría por donde no debían pasar.
El sol había comenzado a ocultarse tras los fiordos. Quedaban pocas horas de luz. Se apresuró a atar un carcaj cargado de flechas y se lo sujetó a la cintura con una cuerda. Trepó con agilidad por el grueso tronco hasta quedar completamente escondida tras el frondoso ramaje de aquel árbol centenario. Ató el carcaj a una de las gruesas ramas asegurándose que quedase oculto y enredó el resto de cuerda para que no colgase. De esta forma, no podrían verlo.
Antes de bajar, se detuvo unos instantes para admirar las vistas que le proporcionaba estar a aquella altura. Desde allí podía atisbar el pequeño embarcadero y gran parte de las granjas cercanas.
Descendió con agilidad, dejándose resbalar por el tronco mientras Brina la contemplaba con la boca abierta y los ojos chispeantes.
—Agda, yo quiero aprender. Quiero hacerlo como tú, ¿me enseñarás? ―La mujer posó una mano sobre su hombro y la giró en dirección a la casa.
—Claro que sí. Algún día te enseñaré.
—¿Y no puede ser ahora?
—No, skjaldmö. Todo a su debido tiempo.
Brina esperó a que Agda entrara la primera en la casa, y después susurró, lo suficientemente bajo como para que no la escuchara:
—Y su debido tiempo es ahora. —Subió el pequeño escalón de la entrada corriendo hacia la mesa para ver cómo Agda amasaba el maíz que había molido y preparaba un pan plano.
—Brina pon la losa al fuego, que esto ya está listo. Mañana prepararé unas pocas y las almacenaremos junto a la carne seca y las frutas en el escondite.
Brina obedeció sin rechistar y luego se puso a moler maíz. Cuanto más maíz tuviera, más entretenida estaría Agda en el interior de la casa, y así ella podría practicar en el árbol.
—Ven, deja eso y acércate. ―La instó Agda esperándola sobre la trampilla del escondite.
—¿Recuerdas lo que tienes que hacer?
—Sois muy pesados. Claro que lo recuerdo, tía Ebbe me hizo hacer el recorrido durante una semana.
—Bien, entonces no tendrás problema en explicármelo.
Brina volvió a hacer ese gesto de desagrado tan particular en ella. Encogió los labios, arrugándolos y achicó los ojos fijándolos en los de Agda.
—¡Está bien! —gruñó enfadada—. Cuando vosotros me aviséis o vea a algún extraño aparecer, tengo que abrir la trampilla y esconderme rauda sin hacer ruido. Coger el hatillo de comida y arrastrarme hasta salir por el extremo que da al cobertizo del grano. Una vez allí, correr hacia el bosque hasta llegar a la gruta de tres picos donde debo esperar a que alguien venga a buscarme. Si transcurridas tres lunas no ha venido nadie, debo bajar al puerto por el lado contrario a las granjas.
—Perfecto. ¿Ves como no es tan difícil? Brina es muy importante que obedezcas. Si los hombres de ayer nos hubieran atacado, ahora no estaríamos vivas ninguna de las dos, y eso supondría, que nadie podría vengar nuestras muertes.
—Lo haría tía Ebbe.
—No, cariño. Tía Ebbe nunca sabría quienes lo hicieron porque no habría nadie para contárselo.
Agda la miró con cariño y, cogiéndola en brazos, la llevó hasta la mesa donde estaba preparada la cena.
—Ahora vamos a comer, o al final acabaré por comerte a ti.
—No. No puedes hacerlo, porque entonces no quedará nadie para avisar si te atacan.
La pequeña Brina había vuelto a dejarla sin habla. La capacidad de respuesta de aquella muchachita superaba con creces a cualquier otro niño de su edad.
Después de cenar, Agda la acompañó a su alcoba y la acostó, arropándola con varias pieles. Se esperó junto al jergón a que la pequeña cerrase los ojos y luego se encaminó de nuevo hacia el salón. Desde la partida de Ebbe y los chicos, apenas descansaba. Dormitaba sentada en una butaca frente a la puerta, con las armas a mano, por si a algún vikingo desgraciado se le ocurría aparecer durante la noche por la granja.
Esa noche estaba más intranquila de lo normal. Su intuición le decía que algo le había ocurrido a Ebbe y los chicos. Su pecho palpitaba con fuerza y una extraña sensación de desazón la inundaba, mientras sostenía entre sus manos la pequeña daga que le regaló Asger.
«Vuelve a casa. Vuelve conmigo», pensó mientras la mecía entre sus dedos de un lado hacia el otro.





Capítulo 13
Björn continuaba absorto en sus pensamientos ante la figura de Odín, cuando Jorgen se le acercó de manera silenciosa. Lo hacía con los brazos apoyados en su baja espalda, y su rostro observaba con detenimiento la gran figura tallada que había ante ellos.
—Parece que decían la verdad —murmuró aun con la vista en la figura.
—Sí, eso parece —contestó Björn meditabundo.
—¿Ahora qué piensas hacer?
—Tenía pensado ofrecerles que se unieran a nosotros, que se quedaran en el asentamiento. Pero ahora las cosas han cambiado. Después de lo que hemos averiguado, dudo que se quieran quedar. Harán lo posible por regresar, y los entiendo, pero sabes también como yo, que dejarlos ir nos acarreará consecuencias. Tendremos que acabar marchándonos o luchar por sobrevivir.
—Cierto, pero también puedes jugar con la información que tenemos. Con unas cuantas amenazas podría funcionar. Mantener el silencio a cambio de la vida de esa mujer y de la niña.
Björn giró su rostro y encaró a Jorgen.
—No soy tan despiadado.
—Lo sé. Sé que nunca harías nada a un inocente o a un niño, aunque fuera hijo de Hel[xxv]. Pero ellos no lo saben, y sería la única manera de dejarlos ir.
Björn volvió la vista hacia Odín. Tras unos segundos, preguntó:
—¿Crees que puede ser su hija?
—Pienso que, por la descripción, y por cómo dijeron que actuó la criatura, si no es su hija se ha criado con ella.
—¿Qué clase de padres desaparecen y dejan a una criatura sola? —Su mirada se ensombreció, los recuerdos del pasado se agolpaban en su mente—. Eso solo lo hacen unos padres a los que no les importa lo que le pueda ocurrir. —Chasqueó la lengua con desagrado—. Dudo que sirva como amenaza para mantenerles la boca cerrada.
—Habla con Cosby, él parece más sensato, ya que su hermano está durante más tiempo tocando la mano de los dioses que con nosotros.
Björn resopló. Abría y cerraba las manos con fuerza estirando los dedos que, minutos antes, había estado apretando hasta dejar los nudillos blancos.
Un sonoro estruendo de maderas rotas proveniente de las alcobas los interrumpió.
—¿Qué ha sido eso?
Ambos se pusieron en guardia. Aceleraron el paso con las manos en las empuñaduras de sus hachas, se colocaron uno a cada lado de la entrada a la alcoba y aguzaron el oído. Más golpes secos y gruñidos, quienquiera que fuera que había entrado estaba luchando. Ambos se miraron y se comunicaron con un gesto de cabeza, luego irrumpieron hacha en mano y al grito de Björn.
—¡Por Odín! ¿¡Qué está pasando aquí!?
La imagen que tenían ante sus ojos, sin duda, no era lo que habían esperado.
Ingrid y Ebbe se encontraban estiradas en el suelo, una al lado de la otra. Sus cabellos estaban enmarañados y sus ropajes hechos girones. Ambas respiraban aceleradas con el rubor en sus mejillas por el esfuerzo, reían con naturalidad ante el par de ojos atónitos que las observaban. La alcoba estaba revuelta, algunos muebles desplazados y otros hechos pedazos.
Ingrid al escucharlo, se enderezó como pudo para luego ponerse en pie. Ebbe, por el contrario, se mantuvo en el suelo con las piernas cruzadas y, mirándolos con una sonrisa malvada en los labios, contestó:
—Solo hacía algo que deberíais haber hecho vosotros. Enseño a esta mujer a defenderse.
—¿En serio? ¡Por Odín! ¿¡Y con ello pretendías tirar la casa al suelo!?
Jorgen dejó escapar una carcajada ante la situación. Ingrid, sofocada, agachó la cabeza dispuesta a disculparse, cuando una mano la agarró por el tobillo llamando su atención.
—No lo hagas. No tienes que disculparte por aprender a defenderte. ―Los ojos de Ebbe se mantenían fijos en aquel vikingo, desafiante.
—¡Se acabó! ¡Fuera de aquí los dos!  —bramó Björn señalando a Jorgen e Ingrid. ―Esperó con el rostro fruncido a que ambos abandonasen la alcoba y se dirigió nuevamente a Ebbe.
—Había pensado en dejarte salir, en dejarte en libertad. Pero no lo harás hasta que recojas todo este desastre. Y, aun así, creo que me lo pensaré de nuevo.
Björn se dispuso a salir de la alcoba, pero antes de hacerlo se volvió para mirarla y, con la mandíbula apretada por la rabia, le musitó entre dientes:
—Hoy recibirás tu castigo ante mis hombres. Si tanto te gusta luchar, prepárate. Te enfrentarás a mí.
Abandonó la sala a grandes zancadas dejando a Ebbe con la boca entreabierta maldiciendo mentalmente porque aquellos las hubieran descubierto y, porque aquel, le recordara el castigo que tenía pendiente por su osadía y sus amenazas.
******
—Björn ―lo llamó Jorgen al verlo pasar con premura hacia el exterior.
—¡Ahora no!
El gigante rubio continuó caminando hasta perderse entre la arboleda más alejada de la gran casa. Necesitaba estar solo, gritar y maldecir. Soltar todo aquel cúmulo de extraños sentimientos que lo azotaban una vez y otra en su interior, como fuertes latigazos desgarrando su piel. Necesitaba encontrar una explicación a todo lo que le sucedía, y no podía hallarla estando cerca de aquella vikinga.
Caminó hasta llegar a un risco escarpado en lo más alto de aquella montaña, lo trepó, y se dejó caer sobre él intentando poner en orden su mente.
El orgullo y desafío en los ojos de aquella vikinga sacaban lo peor de él. La había retado a un duelo sin armas. Lo había hecho en forma de castigo, pero la había retado, y ahora tendría que cumplir con sus propias palabras. No quería herirla, pero sí darle un escarmiento. En cambio, dudaba que ella no fuera a hacerlo.
Esa salvaje iría a por todas sin medir las consecuencias como ya había demostrado con anterioridad. Iría a ganar, aunque en el intento perdiera la vida.
El graznido de los cuervos lo hicieron alzar la vista. Siempre estaban allí revoloteando a su alrededor al acecho de sus movimientos. Era como si el mismísimo Odín lo vigilase y lo juzgase por sus actos. Cogió una pequeña piedra y la lanzó con fuerza contra ellos. Las aves graznaron con más fuerza alzando el vuelo para luego caer en picado cerca de él, y posarse en un peñasco cercano sin dejar de observarlo.
Estaba cansado de aquella situación, de vivir ocultos como lo hacían. De huir de aquellos que lo acechaban para darle muerte hasta que lograse los guerreros suficientes como para plantarles cara. Cansado de no poder sincerarse ni siquiera con sus hombres, y contarles quién era y su propósito. Y, si todo aquello no era suficiente, ahora su mente también la ocupaba esa vikinga.
Se levantó con agilidad, y de un salto, bajó del risco. Las cosas debían cambiar. Desde ese momento empezaría la cuenta atrás para regresar a sus tierras.
Caminó decidido de regreso a la casa comunal. Sacrificarían al cerdo salvaje como ofrenda a Odín ante sus hombres y, a continuación, por mucho que le doliera, cumpliría su palabra.
******
Gran parte de los guerreros descansaban junto al hogar, bebiendo y riendo ante las ocurrencias que les contaba Andor. Jorgen se mantenía en pie, a un lado, conversando con Cosby. Ambos al verlo aparecer acallaron sus palabras y lo observaron expectantes, a sabiendas de lo que ocurriría a continuación. Björn se colocó en el centro del salón y gritó a sus hombres:
—Traer el cerdo salvaje, ha llegado la hora. Haremos un sacrificio ante Odín y Freyja por los alimentos y los días venideros en los que Odín, estará a nuestro lado abriéndonos las puertas del Valhalla. En dos semanas partiremos a recuperar lo que es nuestro.
Los hombres vitoreaban y brindaban, haciendo entrechocar sus jarras al grito de: “BJÖRN, BJÖRN, BJÖRN”, a la misma vez que, con sus pies, taconeaban con fuerza en las robustas maderas. Lo aclamaban como a un conde, como a un rey.
Varios de los hombres, tirando de gruesas cuerdas, arrastraron al cerdo salvaje que aún seguía con vida. Otros, improvisaron un altar con varias tablas frente a la gran figura de su Dios y, entre todos ellos, alzaron al animal colocándolo para el ritual.
La melodía de un canto antiguo acalló los murmullos de la sala. Ingrid hizo acto de presencia vestida con una larga túnica clara, y su rostro y cabello estaba cubierto por una pasta blanca extraída de la mezcla de varios polvos. Entonaba la canción con voz afligida a la vez que caminaba portando entre sus manos un skal[xxvi]
ovalado de madera de fresno, del cual se decía que había sido extraído del mismísimo yggdrasil[xxvii].
Björn, ante la atenta mirada de sus hombres elevó los brazos logrando que el salón enmudeciera y se paralizase cualquier movimiento. Sujetó el cuenco que Ingrid le ofreció, y lo colocó bajo el cuello del animal a la vez que recitó:
—Til árs ok friᵭar. Por un buen año y paz.
Cogió el puñal que descansaba sobre las tablas y, sin miramientos, degolló al animal. Su sangre caliente se vertía a borbotones en el skal. Una vez lleno, Ingrid, sin dejar de entonar la melodía, lo alzó ante Odín. Con cuidado, introdujo una fina rama en su interior y con secos movimientos salpicó la figura. A continuación, se acercó a Björn, introdujo dos dedos en el cuenco y pintó varias líneas sobre su rostro. Este permaneció callado a la espera. Ingrid volvió a coger la pequeña rama y salpicó con pequeñas gotas de sangre a todos los hombres allí presentes. Por último, vertió la sangre que quedaba sobre su cabello y su rostro, y alzó los brazos con los ojos cerrados. El blót[xxviii] se había llevado a cabo.
******
Los hombres festejaban y brindaban con sus jarras de cerveza e hidromiel esperando la llegada de la carne del animal, que asaban en el exterior, cuando Björn henchido, volvió a colocarse en el centro del salón. Alzó su jarra y gritó a una descolocada Ingrid:
—¡Trae a la vikinga!
Björn, poco a poco, se despojó de sus pertenencias hasta quedarse con el pecho descubierto. Sujetó su cabello en lo alto con una cinta de cuero, y bramó ante los hombres:
—¡La vikinga deslenguada va a recibir su castigo! Si tanto le gusta amenazar y alardear de su fuerza y coraje, que lo demuestre ante mí.
Los hombres comenzaron a vitorear golpeando las mesas con sus jarras a un ritmo acompasado. Entre el retumbar de los golpes, Ingrid apareció en el salón seguida por Ebbe, que se mostraba serena y decidida sin dejar entrever ni un ápice de miedo en su rostro. Llevaba el cabello trenzado y bien sujeto. Dos franjas negras cruzaban sus pómulos de lado a lado de la cara y vestía unos pantalones de cuero con una camisa holgada.
Björn la miró descolocado. «Maldito traidor», pensó al ver a la vikinga con aquellos ropajes. Desvió la mirada hacia Jorgen. Este le respondió alzando los hombros dejando entrever una ligera sonrisa.
Jorgen se abrió paso entre los hombres y llegó junto a Björn. Posó una de sus manos sobre su hombro, y le murmuró cerca del oído:
—No sería justo dejarla luchar con un vestido raído, hay que igualar condiciones.
Hizo un guiño casi imperceptible y se marchó junto a Cosby, que continuaba con el rostro serio escudriñando a todos los vikingos del salón. Parecía calcular un posible ataque y la forma de salir de allí ilesos.
 







Capítulo 14
Björn la contempló maravillado, su pose le indicaba que estaba preparada para el ataque. Mantenía las piernas semiflexionadas y daba pequeños pasos hacia ambos lados esperando la primera embestida. Sus ojos se movían al compás de sus piernas, controlando todo lo que la rodeaba.
Quería acabar cuanto antes con aquello, así que le mostró una sonrisa ladeada y se lanzó en un primer ataque. Flexionó su cuerpo hasta quedar de cuclillas y, con un rápido movimiento, estiró una de sus piernas para alcanzar las rodillas de Ebbe. La hizo trastabillar hacia delante, pero no llegó a caer de bruces, ya que logró estabilizarse y regresar a su posición.
Ahora sonreía con picardía, acababa de empezar y ya había conseguido descolocarla. Ebbe percibió cuando Björn bajó la guardia. Aprovechó el momento y lo embistió saltando sobre su torso. Se mantuvo sujeta a su cuello con fuerza y lo golpeó con uno de los codos en el cráneo, haciendo que este se tambaleara.
Los hombres gritaban improperios y pedían a su jefe que acabara con ella. Björn se mantuvo en su posición, pero ahora la contemplaba y la veía como a un igual, como a una buena rival. Sin duda, aquella vikinga que ahora sonreía con una mirada cargada de ira, no se lo iba a poner nada fácil.
Volteaban uno alrededor del otro retándose con la mirada, expectantes, esperando un nuevo ataque del luchador contrario. La altura y la corpulencia de Björn le daba ventaja. La largura de sus extremidades le hacía más fácil recortar la distancia y alcanzarla con facilidad. En un descuido de la vikinga, Björn logró alcanzar uno de sus brazos, tiró de ella pegándola a su cuerpo y comenzó a retorcérselo hasta hacerla caer de rodillas ante él. Acercó su rostro a escasos centímetros del de Ebbe, entonces preguntó:
—¿Dónde está esa vikinga tan temida por mis hombres? Parece que no eres tan salvaje como decían.
Sin esperárselo, Ebbe le lanzó un cabezazo que lo hizo caer hacia atrás. Se subió a horcajadas sobre su torso y, golpeándole el costado con fuerza, contestó entre dientes:
—No quieras averiguarlo.
Seguidamente, le propinó un puñetazo partiéndole una de las cejas. Saltó hacia atrás y se agazapó como un animal antes de lanzarse sobre su presa. Sin darle tiempo a incorporarse, saltó de nuevo hacia delante dejándose caer con las rodillas sobre su estómago, provocando que el vikingo se doblara en dos y se retorciera de dolor. La ira se apoderó de él. Ya no la veía como una mujer, si no como a un temido contrincante.
Se irguió estirando todos los músculos de su cuerpo hasta hacer crujir sus articulaciones, tenía los ojos inyectados en sangre, y su mandíbula ejercía tanta presión, que quedaba marcada en su rostro en forma de una oscura sombra.
—¡Se acabó! —bramó con fuerza y se lanzó sin miramientos sobre ella.
Su cuerpo cayó como un peso muerto sobre la vikinga. Le propinó varios golpes en los costados haciendo que ella encogiera su cuerpo resentido. Sujetó sus manos con un solo brazo. Ebbe intentó propinarle otro cabezazo, pero Björn poniendo el otro brazo sobre su cuello, logró retenerla. Acercó su boca a la de la vikinga, y sin que ella lo esperase, mordió su labio inferior hasta notar cómo sus dientes rompían aquella piel suave y mullida.
Ebbe notaba cómo la sangre corría por la comisura de su boca, aun así, no desvió la mirada de aquellos ojos casi blanquecinos. Apretó los dientes con furia, resistió y se retorció todo lo que pudo intentando zafarse de su agarre.
Björn no quería seguir castigándola, creía que ya era suficiente. La tenía sometida bajo su cuerpo donde apenas podía moverse. No quería hacerle más daño, pero sabía que sus hombres no aceptarían que la dejase de aquella manera. Volvió a acercar su rostro al de la vikinga, rozó su mejilla con la nariz hasta llegar a su oído, y susurró esperando que nadie más lo escuchara:
—Ríndete, vikinga. Será la única manera de salvar tu vida.
—¡No! —exclamó con rabia.
—Esos hombres quieren tu muerte. Ríndete, mujer.
—¡He dicho que no!
—Maldita vikinga salvaje, hazlo o… iré a por Brina.
En ese mismo instante se arrepintió de haber pronunciado el nombre de la niña. Vio el pánico reflejado en sus ojos, pero también vio algo más. Odio, cólera, furia.
Ebbe reaccionó de la manera que menos esperaba, flexionó sus rodillas, y cogiendo impulso, logró despegar su espalda del frío suelo. Alzó una de las rodillas propinándole un golpe en los testículos, dejándolo sin respiración. Aprovechó el momento de debilidad de Björn, saltó sobre su torso e inmovilizándolo por los brazos, comenzó a asestarle golpes y puñetazos en el rostro.
Estaba completamente ida. Escuchar el nombre de su sobrina en los labios de aquel vikingo, la cegó por completo. Tiró con fuerza de su cabello hacia atrás y posando su boca cerca de su oído, exigió:
—¿Qué sabes tú de Brina? ¡Contéstame!
—Solo lo haré si te rindes, maldita salvaje.
Ebbe mostró una sonrisa irónica, pasó su lengua con descaro por un hilo de sangre que corría por la mejilla de Björn, y murmuró:
—Creo que no estás en posición de exigir nada. —Rasgó con una uña la piel por donde antes había pasado su lengua, lacerándola despacio—. Mejor que seas tú quien pida clemencia y se rinda ante sus hombres. ¿Qué te parece?
Björn se removió inquieto entre su agarre. Aquella vikinga y su osadía habían llegado muy lejos y no lo podía permitir. Seguro de lo que iba a hacer, susurró en un tono de voz casi inaudible:
—Lo siento, no quería llegar a esto.
Se incorporó con ella sujeta a su cuello encaramada en su torso.  Cerró una de sus manos en un puño, y ejerciendo toda la fuerza que pudo le asestó un golpe en la cabeza, dejándola inconsciente entre sus brazos. Con desgana, y bajo la atenta mirada de sus hombres, la dejó caer a sus pies.
El silencio que minutos antes se había apoderado del gran salón, se rompió con los gritos de satisfacción de los vikingos. Björn alzó una mano indicándole a Jorgen que se acercara, pero Cosby se adelantó. Corrió junto a Ebbe, sin embargo, antes de agacharse para comprobar si seguía con vida, Björn lo sujetó por un hombro haciendo que este lo mirase con la ira instalada en sus pupilas. Fijó la mirada en el guerrero, y susurró:
—No me ha dejado otra opción. —Volvió su mirada hacia Ebbe, contemplándola con pesar—. Solo está inconsciente, se recuperará.
Cosby se deshizo de su agarre, se dejó caer de rodillas junto a Ebbe, y contestó con los dientes apretados.
—Si ella muere, juro por los dioses que te mataré con mis propias manos.
—Tu mujer solo se despertará con un terrible dolor de cabeza.
Cosby arrugó el entrecejo extrañado y volvió la vista hacia el vikingo que los observaba desde la altura.
—¿Mi mujer? —Negó con la cabeza, moviéndola de un lado hacia el otro—. Ebbe es nuestra hermana pequeña. No de sangre, pero sí de corazón. —La alzó entre sus brazos y se la llevó a su alcoba junto a Asger para que Ingrid la pudiera atender.
******
Björn permaneció sentado en el trono, resintiéndose de los golpes que le había asestado aquella intrépida mujer mientras observaba a sus hombres festejar. Aun habiendo cumplido su palabra ante esas personas que lo admiraban, un sabor amargo le recorría la garganta. No se sentía bien con lo que había hecho, pero aquella descarada no le dejó otra opción.
Entre el gentío vislumbró a Jorgen, que se aproximaba con una jarra de cerveza entre las manos. Caminaba decidido con una sonrisa relajada en el rostro.
Esperó a que estuviera frente a él y le hizo un gesto de afirmación con la cabeza.
—Tenías razón. Esa mujer es una auténtica guerrera. ―Jorgen, sentándose a su lado resopló. Acto seguido, murmuró:
—Amigo, por un momento creí que había conseguido acabar contigo.
—No lo dudes. Le ha faltado poco. —Da un largo sorbo a su cerveza.
—Lo que no logro entender es de dónde ha sacado las fuerzas cuando ya estaba rendida. Cómo ha logrado levantarte. —Björn lo mira en modo de advertencia para que no continúe por ese camino.
—Mejor lo hablamos más tarde, no es el lugar ni el momento. —sentenció girando su rostro hacia la alcoba donde se encontraba la vikinga.
******
—¡Maldita cabezota! Ebbe, ¿cuándo aprenderás a controlar tus impulsos?
—Él se lo buscó.
—No. Tú te lo buscaste el día que decidiste ponerle una espada en el pecho y amenazarlo. —Cosby se meció el pelo desesperado, mientras caminaba de un lado a otro de la alcoba—. Él no quería hacerte daño, solo tenías que rendirte ante sus hombres.
—Saben lo de Brina. ¡Me amenazó con ir a buscarla!
Cosby palideció al escucharla hablar de la niña. Paró sus pasos en seco y se posicionó frente a ella.
—Eso es lo que tan en secreto habían mantenido respecto a los exploradores que llegaron esta mañana. Los habían enviado a Lyngstad porque nunca nos creyeron.
Ebbe apretó las manos en los costados de su cuerpo dolorido mientras yacía inmóvil sobre el raído jergón. Una lágrima surcó su mejilla al tiempo que los recuerdos inundaban su mente. Se reclinó como pudo, apoyando los codos, cambiando su rictus por uno más fiero, y contestó:
—Como le hayan hecho algo a Agda o a la niña, juro por los dioses que mataré a todos y cada uno de esos malditos vikingos.
—Y yo te ayudaré a hacerlo. —La voz rasposa de Asger hizo girar la cabeza a ambos—. Contadme todo lo que ha pasado.
Hizo ademán de reincorporarse, pero su cuerpo todavía continuaba débil. Cosby, de un salto, se colocó a su lado y lo sostuvo por la espalda hasta que logró mantener el equilibrio por sí solo.
Asger lanzaba miradas furibundas del uno al otro, esperando que alguno de los dos comenzase a hablar. En todo aquel tiempo, entre las idas y venidas de su hermano y la sanadora, había captado leves conversaciones entre ambos, pero su conciencia lo devolvía una y otra vez a esa parte oscura y lúgubre en las puertas del Helheim. Oír el nombre de Agda, fue el detonante para que su subconsciente lo trajera de vuelta, y esta vez, sabiendo que algo malo ocurría, no permitiría que Hel rondase su alma para llevarlo de nuevo a la oscuridad.
Ebbe, aún mareada y dolorida, se inclinó, arrastrando el trasero sobre el jergón hasta que logró llegar a la pared para apoyar su espalda. Carraspeó unos segundos aclarándose la garganta y comenzó a narrarle lo sucedido desde que la tormenta los embistió. Cómo los encontró al amanecer y cómo llegó a aquel asentamiento, omitiendo gran parte de los detalles.
Cosby, que la observaba en silencio escuchando sus palabras, se puso en pie alzando una mano, y la interrumpió.
—Ebbe, será mejor que continúe yo. Al parecer, el fuerte golpe en la cabeza te ha hecho olvidar algunas cosas. Precisamente, las más importantes.
Contempló cómo ella torcía el gesto y desviaba la vista hacia otro lado. Dando un paso atrás, regresó junto a su hermano, y posando una mano sobre su hombro desnudo y magullado, prosiguió:
—Ebbe fue quien nos encontró en la costa y nos salvó, pero también es quien ha provocado que nos mantengan aquí, encerrados sin saber cuál será nuestro destino.
—Dudo que Odín salvara nuestras vidas en el mar para darnos muerte ahora.
—¡Cállate, Ebbe! —Se meció el cabello hacia atrás lanzando una mirada de reproche a la vikinga.
—La muy insensata se enfrentó a los vikingos, los retó y amenazó. En el enfrentamiento la hirieron, y después la trajeron al asentamiento como prisionera. Su jarl, Björn, nos encontró en la costa y nos ayudó. Él, junto a sus hombres, nos trajeron aquí y nos proporcionaron la ayuda de una sanadora. Pero Ebbe, cuando descubrió que estábamos aquí, en vez de mantener la calma, razonar y esperar, actuó como siempre llevada por su impetuosidad y enardecida por la ira. Escapó, osó ponerle al jarl de estas tierras una espada en el pecho, y amenazarlo en su casa, ante los dioses. —Giró su rostro de nuevo hacia la vikinga—. Eso se paga con la muerte, pero Björn fue compasivo y solo le impuso un castigo. La retó a una lucha cuerpo a cuerpo para calmar la indignación de sus hombres. Y aquí, la muy descarada, en vez de agradecer que no acabara con su vida, rendirse e hincar la rodilla, le ha propinado una buena paliza. Por lo que no le ha dejado otra opción que defenderse y dejarla inconsciente.
Asger la contempló meditabundo sin apenas parpadear, mientras intentaba asimilar toda la información que acababa de recibir. Ebbe continuaba recostada contra la pared, ignorándolos y retirándose los restos de sangre seca que tenía en las uñas como si aquella conversación no fuera con ella. Aún aturdido, y asombrado a su vez, no dudó en preguntar.
—¿En serio, Ebbe?
La vikinga alzó la comisura de su boca y le guiñó un ojo antes de contestar.
—¿Acaso lo dudas? ¿Cuándo ha sido un impedimento para mí luchar contra alguien?
Asger dejó escapar un intento de carcajada a la vez que Cosby resopló con fuerza. Exasperado, bramó:
—Esta vez era contra un jarl, ¡y estamos en sus dominios! ¡Ya está bien, Ebbe! ¿Es que no te das cuenta en la posición que estamos? No sabemos qué pretenden hacer con nosotros, cuáles son sus intenciones. La posibilidad de escapar es inexistente. Asger, tú no te puedes mover, y esta descarada —señala a Ebbe con la mano abierta—, solo hace que poner las cosas más difíciles. Además, ahora, conocen la existencia de Agda y Brina, y lo podrían utilizar en nuestra contra.  Ni siquiera sabemos qué ha pasado con ellas.
Ebbe se retiró el paño mojado que le habían colocado en la cabeza, y contemplando a ambos hermanos, declaró:
—No sabemos nada, pero para eso estas tú, Cosby. Habla con ellos, cuéntales una verdad a medias. Ya sabes, seguimos siendo comerciantes, pero nada de nuestro pasado. Averigua qué quieren hacer. Si es necesario aliarnos con ellos y ganarnos su confianza, lo haremos. Pero, solo será hasta el momento en que podamos huir.
—Hermano —interrumpió Asger—, Ebbe, tiene razón. Creo que es la única oportunidad. En cuanto me recupere podremos regresar a por Agda y Brina, y llevarlas a un lugar seguro antes de partir hacia Gudvangen.
Cosby alzó las manos, resignado y se dejó caer en el suelo apoyando la espalda contra una de las paredes de la alcoba.
—Dejemos pasar lo que queda de día, y lo pensaré. Ni siquiera sabemos si nuestras cabezas acabarán insertadas en unas picas antes del amanecer.
 





Capítulo 15
Ingrid regresaba de la cabaña con el cesto repleto de plantas, brebajes y ungüentos. Con cautela, se acercó a Björn para intentar sanar sus heridas.
—Björn —introdujo la mano en el cesto y sacó una pequeña jarra humeante que desprendía un olor intenso a mentol—, esto te calmará.
—Gracias, Ingrid. No es necesario, llévaselo a la vikinga. Seguro que cuando despierte lo necesitará más que yo.
—Ella despertó nada más colocarla sobre el jergón. Los escuché hablar a los tres antes de salir para reponer mis plantas.
—¿Los tres?
—Sí, Señor. Asger parece mantenerse consciente.
Björn, sorprendido, entrecerró los ojos e intentó aguzar el oído.  Solo había silencio. Demasiado silencio.
Desvió la vista hacia la mujer, y le indicó:
—Avisa a Jorgen que venga. —Con un movimiento brusco alzó la barbilla en dirección a la puerta—. Ya te puedes retirar.
Ingrid dejó el cesto sobre una de las mesas y aceleró el paso hacia el exterior en busca de Jorgen. Lo localizó cerca de las caballerizas rodeado por varios hombres. Se aproximó con lentitud para no interrumpirlos, pero una mirada helada la hizo estremecer. Notó cómo se le tensaban los músculos de su cuerpo haciéndola incapaz de dar un paso más al frente. Bajó la vista y esperó a que Jorgen los despidiera mandándolos a cada uno a su lugar.
Andor, antes de retirarse, cruzó una mirada velada con la mujer, provocando que esta se estremeciera y su cuerpo se agitara con un pequeño temblor.
—¿Tienes frío, Ingrid? Deberías regresar a tu cabaña —musitó con malicia al pasar por su lado.
—No.
Ingrid no pudo contestar, la voz de Jorgen se había adelantado, resonando en el silencio.
—Ingrid se quedará el resto de los días en el gran salón, junto al herido. Ahora ve a tu puesto antes de que te lleve a patadas.
Jorgen se colocó con los brazos cruzados tapando a Ingrid, e interponiéndose en el campo de visión de Andor. No le gustó la forma en la que aquel vikingo miró y se dirigió a la mujer. Andor era una persona imprevisible, receloso, ambicioso y vil. Sin duda, la aparición de la vikinga en aquellas tierras lo estaba trastocando, haciendo que su lado perverso aflorase según pasaban los días.
Lo siguió observando sus movimientos hasta verlo desaparecer entre los árboles, luego preguntó a la curandera:
—¿Qué ocurre?
Ingrid relajó su cuerpo, y soltando el aire que retenía, presa de la angustia, contestó:
—Björn quiere que vayas. Te espera en el gran salón.
Ingrid pasó cabizbaja por su lado, dispuesta a regresar a la gran casa, pero Jorgen estiró un brazo con delicadeza, y la sujetó por una de las muñecas haciendo que se detuviese asustada.
—Espera, Ingrid. ¿Qué ocurre con Andor?
—No… No… No ocurre nada, Jorgen —tartamudeó sobresaltada.
Se deshizo de su agarre, bajó la mirada y acelerando el paso, desapareció en dirección a la gran casa. Jorgen, no contento con su respuesta, dudó si debía correr y alcanzarla, pero optó por dejarla descansar. Ya tendría más oportunidades de hablar con ella, ahora lo esperaban y no quería enfurecer a su jarl.
******
Björn esperaba la llegada de Jorgen sentado en una de las mesas más próximas al hogar. Contemplaba las llamas pensativo, como si estas danzaran en algún tipo de ritual y pudieran revelarle el futuro que les esperaba. Malhumorado, lanzó varios leños sobre ellas, haciéndolas desaparecer entre el crepitar de las ascuas al esparcirse.
Escuchó las puertas del salón cerrarse, pero no alzó la vista hasta que Jorgen se dejó caer en una de las banquetas a su lado. Se inclinó hacia delante, y apoyando los codos sobre sus rodillas, lo observó de soslayo y preguntó:
—¿Qué ocurre? Ingrid me avisó que me mandaste llamar.
—El otro vikingo ya está consciente. Creo que ha llegado la hora de hablar con ellos. —El vaivén de las llamas ahora se reflejaba en sus pupilas—.  Me llevaré de nuevo a la vikinga a mis aposentos. Quiero que la vigiles. No la dejes salir, y si es necesario, la atas.
—Y, mientras tanto, ¿qué piensas hacer?
—Hablaré con ellos, ya te lo he dicho. Espero no tener que arrepentirme de haberles salvado la vida.
—Siempre puedes utilizar a la chica y a la niña para convencerlos.
—No. Prefiero intentarlo de otra manera.  —Ladeó la cabeza hacia ambos lados y masculló en un tono casi inaudible—. Que los dioses nos acompañen. —Posó su mano sobre la rodilla de Jorgen y lo animó para que lo siguiera—. Venga, vamos a por la fiera.
Jorgen hizo el intento de levantarse, pero antes fijó su vista en Björn y preguntó algo intranquilo.
—¿Llevas la cuerda? Creo que atarla desde un principio sería lo mejor.
Björn lo contempló con sorpresa. Arqueando una ceja, incrédulo y dejando entrever una sonrisa socarrona, mencionó:
—Parece que ahora la temes.
—No lo dudes, amigo. 
Ambos se dirigieron a la alcoba, preparados, con las manos apoyadas en las empuñaduras de las espadas, sin saber lo que se podían encontrar y, previniendo con ese acto un posible ataque. Ahora que sabían que el otro vikingo se estaba recuperando, tendrían que ser cautos.
Retiraron las pieles sin demora e irrumpieron en la alcoba con gesto fiero. Ebbe, al verlos aparecer con aquella postura amenazante, tensó los músculos poniéndose en guardia. Aquella interrupción y sus poses, le hacían entender que la tregua que mantenían posiblemente se hubiera acabado. Björn, con rostro impasible, en dos zancadas logró colocarse a su lado. Ella desvió la mirada hacia sus manos y cuando vio la cuerda que sostenía entre ellas, saltó hacia atrás pegando su espalda con fuerza contra la pared.
—¡No! Ya he recibido mi castigo. No me volverás a atar o juro que…
Björn acalló sus palabras colocando una de sus manos sobre su boca sin darle tiempo a finalizar.
—¿Qué juras? —Pegó su rostro a escasos centímetros de ella, haciendo que su aliento dulzón por el hidromiel rozase su piel, erizándosela al contacto—. Cierra esa boca, mujer, antes de que vuelvas a meterte en problemas. —Deslizó la mano con suavidad sobre sus labios y la fue retirando lentamente, a la vez que observaba sus pupilas dilatadas y centelleantes—. Acompañarás a Jorgen a mi alcoba y lo harás comportándote como es debido, de lo contrario, me veré obligado a volver a atarte. —Alzó una de sus pobladas cejas esperando una réplica a sus palabras, pero esta no llegó. La vikinga estiró los brazos al frente hasta colocarlos a la altura del pecho de Björn.
—Hazlo. —Su mirada se volvió felina, su instinto más salvaje la instaba a retarlo.
—¡Ebbe!
La voz ronca de Asger la hizo resoplar devolviéndola a la realidad en la que se encontraba. Dejó caer los brazos en los costados de su cuerpo mientras mantenía la mirada fija en el vikingo, que por una extraña razón hacía que su respiración se acelerase y sus latidos bailasen desacompasados en su pecho.
—Me comportaré.
Se levantó y apresuró el paso en dirección a la salida donde se encontraba Jorgen apoyado en un lateral, y al pasar por su lado, sonrió. Maliciosa, añadió:
—Vamos, no hagas que me arrepienta de la decisión de portarme bien.
Cosby la miró con desconfianza, ni siquiera él se fiaba de aquella mujer. Su temple y la velocidad con la que se había conformado no iba con ella, y eso, solo podría significar que algo estaba tramando. Algo que seguramente volvería a meterlos en problemas.
Asger tosió un par de veces llevándose la mano al pecho, gruñendo e intentando no reflejar el dolor que lo recorría desde las entrañas. Björn le acercó una de las jarras que le había dejado Ingrid sobre una de las tablas.
—Bebe, esto te calmará.
Asió la jarra entre sus manos con desconfianza, observando a Cosby que afirmaba con la cabeza, después, bebió con cautela. Björn esperó a que se recompusiera, y señalando a Cosby, le indicó que tomase asiento junto a su hermano. Cruzó los brazos sobre su pecho, se aclaró la garganta y comenzó a hablar:
—Como ya os habrán informado, hoy llegaron los exploradores que envié a Lyngstad. —Paseó la mirada del uno a otro—. Mis hombres me han confirmado que decíais la verdad. También me han dicho que allí os esperan, pero me gustaría que os unierais a nosotros. En menos de dos semanas partiremos a recuperar mis tierras y necesito buenos guerreros. —Se acercó a Asger y posó una de sus grandes manos sobre su hombro—. Es tiempo suficiente para recuperarte de tus heridas.
Asger se sacudió de su contacto, y contestó con palabras secas.
—Como bien has dicho, nos esperan.
—Si teméis por ellas, puedo hacer que mis hombres las traigan. Aquí estarán a salvo.
—¿A salvo? ¿De quién? —Cosby se levantó enfrentándolo—. Ya estaban a salvo y viviendo una vida feliz, o al menos, hasta que tus hombres aparecieron allí. ¿Qué les han hecho? ¿Dónde están?
—Björn no se amilanó, sacó pecho y dando un paso al frente lo observó desde su altura intentando mantenerse calmado. Podía entender la desconfianza de aquellos hombres, pues, al fin y al cabo, para ellos tan solo eran desconocidos.
—Ellas están bien, mis hombres solo actuaron como comerciantes. Fueron bien recibidos y llevados hasta ellas por los viejos pescadores del lugar. Me aseguraron que se encuentran bien y confío en ellos. De lo contrario, saben que sus vidas no tendrían valor alguno. Yo mismo, con mis propias manos, los enviaría al mismísimo reino de Hel.
Asger, alzando la voz, interrumpió a su hermano dirigiéndose a Björn.
—¿Y por qué te has llevado a Ebbe? Sin ella no tomaremos ninguna decisión.
La paciencia de Björn estaba comenzando a agotársele. Tensó los músculos de su cuerpo, giró el torso en dirección al vikingo que se hallaba sentado, y contestó malhumorado.
—Creí más conveniente hablar con vosotros sin que la vikinga deslenguada estuviese delante, conociendo su carácter hubiera sido una ardua tarea. Vosotros parecíais más sensatos, pero empiezo a dudarlo. Si es lo que queréis, hablaré con ella y mañana podréis tomar una decisión.
—¿Y si nos negamos? —contestó Cosby aún rígido frente a él.
—Esa no es una opción. Negarse significaría quedarse aquí como prisioneros hasta nuestro regreso, contando que consiguierais continuar con vida.
—Está bien. Nos uniremos a ti, pero con una condición: salir de aquí y poder entrenar a diario como el resto de tus hombres.
—Si eso es todo lo que queréis, mañana mismo podréis salir. En tu caso —señaló a Asger—, cuando te veas con las fuerzas suficientes para unirte. En cambio, la vikinga…
—Se llama Ebbe —sentenció Cosby.
—Pues Ebbe será responsabilidad vuestra. Al más mínimo altercado con mis hombres, la encerraré de nuevo. No quiero más problemas. Ellos están avisados, ahora vosotros hacer lo mismo.
Björn giró sobre sus pasos y abandonó la estancia. Ahora le tocaba enfrentarse a la vikinga salvaje, a Ebbe. Era consciente de que, con sus contestaciones y amenazas, no se lo pondría nada fácil, aun habiéndose acostumbrado a escucharla. Temía que si la dejaba en libertad en un arrebato de insensatez intentase huir o, peor aún, se enfrentase a los guerreros, siendo esto último lo más probable.
Antes de entrar en su alcoba, donde lo esperaba Jorgen junto a la mujer, paró ante la figura de Odín y la contempló durante unos instantes. Daba la sensación de que le pedía ayuda y paciencia para lo que le esperaba.
******
Las voces de Ebbe y Jorgen, se escuchaban risueñas al otro lado de la gran piel que colgaba en la entrada a su alcoba, parecían mantener una conversación entretenida. Escuchar el tono de su voz calmada y pausada se le antojó preciosa. Era la primera vez desde su llegada que no inundaba la sala con gritos y amenazas. En ese momento, sintió un pellizco en el interior de su pecho que lo hizo estremecer.
Entreabrió con cuidado la piel que colgaba del techo, y dio un paso al frente. La imagen que tenía frente a él era algo inaudito tratándose de aquella mujer. Ebbe se encontraba semiestirada sobre el jergón con la espalda apoyada contra la pared, y Jorgen reía de alguna ocurrencia, sentado a los pies del lecho. Un rugido de entre satisfacción y envidia, brotó de su pecho a la vez que se hinchaba y deshinchaba a gran velocidad.
Ebbe no se inmutó al verlo bajo el umbral observándolos con cara de asombro, en cambio Jorgen, se puso de pie en un salto, y se aproximó en silencio esperando una orden por su parte. Björn aclaró su garganta, y señalándole la salida con un gesto con la cabeza, dijo:
—Déjanos a solas. Ya te puedes retirar a descansar. ―Jorgen alzó una ceja, descolocado, y murmuró en tono bajo.
—¿Seguro que no quieres que te espere en el salón?
—No. Ve a descansar.
Jorgen asintió con un gesto y, raudo, abandonó la alcoba dejándolos a solas, y en silencio.
Ebbe lo miraba descaradamente sin ningún temor. Su mirada se paseaba sin pudor sobre el cuerpo de aquel vikingo deteniéndose unos instantes en sus ojos blanquecinos, para luego continuar bajando hasta sus labios carnosos que sobresalían entre la espesa barba dorada. De nuevo volvió a sentir aquella extraña sensación, era como si la mismísima Freyja tirase de sus entrañas y los lobos de Odín trotasen por su pecho. Humedeciéndose los labios y moviéndose incómoda, cruzó los brazos sobre su torso intentando disimular esa emoción que la azotaba cada vez con más fuerza.
Björn se aproximó contemplándola como si una de las valkirias enviada por Odín, hubiera llegado a su lecho para llevarlo con ella al mismísimo Valhalla. Cada vez se sentía más atraído por aquella mujer, fiera e indomable.
Colocándose al otro extremo del jergón se dejó caer sobre él y comenzó a descalzarse las botas con tranquilidad, a sabiendas que aquellos ojos felinos, lo vigilaban audaces. Dejó caer las botas a un lado y colocándose con brío en la misma posición que ella, afirmó:
—A partir de mañana podrás salir a entrenar. —Le dirigió una mirada de soslayo a la vez que alzaba los brazos y los dejaba reposando sobre su cabeza—. Tus amigos han aceptado unirse a mí, pero que quede claro, que, si intentas huir o haces alguna cosa en contra mía o de mis hombres, volveré a encerrarte.
Ebbe continuaba sin moverse, sin quitarle el ojo de encima. Mantenía el silencio, pero su respiración era agitada. Su cabeza estaba atando los cabos sueltos de su huida a gran velocidad. El plan que trazaron parecía haber salido bien, pero había sido muy rápido y fácil, algo se le escapaba.
Acto seguido un nombre le vino a la memoria. Dando un respingo, y cambiando su rostro por uno más feroz, volteó su cuerpo hasta quedar muy cerca del vikingo.
—¿Dónde está Brina?
Björn, por primera vez, vio el miedo reflejado en sus ojos. Miedo, recelo, turbación. Aquella niña, sin duda, era alguien muy importante para la vikinga. Colocó su rostro frente a ella y comenzó a narrarle todo lo que sus exploradores le habían contado. Incluso le comentó la oferta que les había hecho a Cosby y Asger, sobre ir a buscarlas y traerlas junto a ellos.
Pero Ebbe negó con la cabeza, estaba de acuerdo con la decisión de sus amigos. Llevarlas allí sería peligroso, y más cuando ya habían planeado una huida. Cuando tuviera ocasión hablaría con ellos. Tenían que sacarlas de Lyngstad lo antes posible.
—¿Quién es esa niña? —preguntó Björn mostrando curiosidad viendo el desconcierto en los ojos de Ebbe—. No me mientas. No es hija de esa mujer que la acompaña, ni de tus amigos.
Ebbe estiró su cuerpo y volvió a su pose inicial, juntando de nuevo su espalda a la pared. Cerró los ojos. Por un segundo dudó si seguir manteniendo el silencio o contarle la verdad. Suspiró y posando la vista en un punto perdido de aquella alcoba, comenzó a hablar.
—Brina es la hija de mi hermana, mi sobrina. Sus padres murieron cuando apenas tenía unos meses de vida, desde entonces cuido de ella.
Björn algo más relajado, al descubrir que no era su hija, preguntó con ganas de saber más de ella y de su vida.
—¿No tiene más familiares?
—No, solo nos tiene a nosotros. Su madre falleció en un asalto a su aldea, y su padre dimos por hecho que también, ya que los pocos cuerpos de hombres que se hallaron estaban calcinados.
—¿Qué edad tiene? —inquirió Björn con calma.
—Tiene cinco años, y es…
Sus ojos se llenaron de lágrimas al recordarla con cariño, pero no se derrumbó, se limpió con la manga de la camisa y prosiguió.
—Es una guerrera. Tiene una mente perspicaz, una lengua venenosa y un coraje que, a tan temprana edad, si continúa así, llegará a ser una gran escudera.
—Creo entender de dónde le viene todo eso —masculló Björn por lo bajo.
Ebbe achicó la mirada y frunció la boca, dejando que el labio inferior sobresaliera de una manera exagerada.
Björn la contempló ensimismado. Parecía que habían llegado a una tregua y quería disfrutar de ese momento todo el tiempo que fuera posible. Desvió la mirada hacia sus hombros desnudos que asomaban por el cuello de la camisola que llevaba, tres tallas más grande, donde asomaba un gran moratón azulado.
—Lo siento —murmuró a la vez que señaló el golpe con uno de sus largos dedos—. ¿Te duele? ―Ebbe hizo un movimiento de hombros, después respondió:
—No tienes nada que sentir. Accedí a enfrentarme a ti y debo acarrear con las consecuencias. Además, ¿qué tipo de guerrera sería, si no tuviera una marca en mi cuerpo?
Al pronunciar esas últimas palabras, la mente de Björn viajó de manera inesperada al día anterior cuando Ebbe no dudó en mostrar su desnudez frente a él. Recordaba las gotas de agua recorriendo su cuerpo, su piel blanca y tersa, sus pechos firmes de un tamaño perfecto.
Se agitó incómodo con las pulsaciones aceleradas. Tenía que hacer desaparecer esas imágenes de su mente, o no sería capaz de retener por más tiempo sus instintos más salvajes. Con un rápido movimiento se incorporó sentándose de lado sobre el jergón, apoyando los pies sobre el frío suelo de piedra. Tiró de la camisa por el cuello hasta que logró sacársela por la cabeza y volvió a dejarse caer hacia atrás. Cerrando los ojos con fuerza, estremeciéndose y luchando contra la rebeldía de su cuerpo, musitó:
—Descansa. Mañana será un día duro. ―Ebbe sorprendida por su osada reacción, preguntó con prudencia:
—¿Piensas quedarte aquí?
—Sí, te recuerdo que es mi alcoba. Así que ahora duerme tranquila, que no pienso tocarte —declaró Björn con un deje de malestar.
Para Ebbe, aquellas palabras fueron el final de la tregua a la que creían haber llegado. Sujetó con fuerza una de las pieles, se cubrió y, acurrucándose de lado en el filo del jergón, musitó:
—Si lo haces, te corto las manos.
Björn elevó la comisura de su boca mostrando una sonrisa complacida. La vikinga salvaje había regresado.





Capítulo 16
Los primeros rayos de sol atravesaban por las juntas de las tablas de madera en la estancia. Ebbe abrió los ojos despacio a la vez que recordaba, dónde y con quién se encontraba. Volteó su cuerpo hacia el lado contrario donde Björn aún dormía plácidamente. Ahora podía observarlo sin sentirse intimidada y sin vergüenza.
Björn permanecía bocarriba, su pecho se hinchaba y deshinchaba de forma pausada y acompasada con cada respiración. Su torso desnudo estaba delineado por la forma de sus músculos y finas cicatrices que los atravesaban. Un bello dorado lo cubría desde el pecho hasta el final de su plano abdomen. Varias runas, tatuadas, se esparcían desde el costado, atravesando los oblicuos y desapareciendo bajo la cintura de su pantalón. Sus rasgos quedaban ocultos tras una espesa barba blanquecina, mientras su boca entreabierta invitaba a ser invadida.
Ebbe se inclinó despacio sobre su hombro intentando leer las runas tatuadas, que rodeaban a un cuervo con las alas abiertas. Estaba concentrada resiguiéndolas con el dedo, cuando se topó con unos ojos azules casi blancos observándola sin parpadear. Retiró la mano con apuro, avergonzada al sentirse descubierta. Björn sonrió, y alzando una de sus cejas, puntualizó:
—Vaya. Parece que soy yo quien tendría que cortarte las manos.
Ebbe notó como el calor inundaba su rostro. Levantándose con premura, se recolocó la ropa y abandonó la alcoba confundida y azorada. El aire frío del exterior azotó sus mejillas haciéndola estremecer, recordándole que necesitaba un momento de intimidad.
Björn se vistió y salió al salón con una sonrisa tontorrona en los labios, regodeándose de su triunfo ante la vikinga. Verla alterada y ruborizada había llenado su ego masculino.
Jorgen se encontraba sentado en una de las mesas del gran salón esperando el desayuno. Al verlo aparecer, golpeó un lateral del robusto banco de madera dando varias palmadas, invitándolo a tomar asiento junto a él.
—Parece que la sangre no ha llegado al río, y por lo poco que he podido ver, ambos estáis intactos. No os falta ninguna extremidad.
—Digamos que… llegamos a una tregua, pero me temo que ya ha finalizado —contestó Björn divertido.
En aquel instante, Cosby hizo acto de presencia en la sala. Paseaba dubitativo, de un lado hacia el otro como si no supiera qué hacer o dónde ir. Björn, observando sus movimientos, alzó una mano y moviéndola en su dirección, lo animó a que tomase asiento con ellos.
Se acercó con cautela mirando en todas direcciones.
—Tranquilo, Ebbe está bien. Salió hace poco, así que no tardará en regresar.
Cosby, malhumorado, le lanzó una mirada de advertencia dejándole entrever el desagrado de su decisión, respecto a que Ebbe, tuviera que compartir alcoba con él. Antes de que pudiera hablar, Ingrid se acercó a la mesa con varios cuencos en las manos, con verduras frescas y algo de carne ahumada. El rostro de Cosby se dulcificó. Ingrid agachó la mirada intentando ocultar una sonrisa, y se retiró para llevarle la comida a Asger.
Jorgen alargó una mano, cogió un trozo de carne y, dándole vueltas antes de introducirlo en su boca, dijo:
—Björn, le he ordenado a los hombres, que cuando el sol alcance los picos de los fiordos, acudan a la explanada. — Ladeó la cabeza en su dirección—. Creo que sería conveniente separarlos en grupos de entrenamiento.
—No sé si es buena idea, al menos, durante los primeros días. Prefiero que estén juntos y tenerlos controlados. —Dirigió una mirada de soslayo hacia el vikingo—. Cosby, por vuestra seguridad, no os apartéis del asentamiento, podéis entrenar en la explanada. Me aseguraré de que nadie os molesta.
—Yo me encargaré de nuestra seguridad. No le temo a tus hombres, y creo que entrenar con ellos, me vendría bien. —Mostró una sonrisa forzada dando a entender que no eran rival para él.
—Te veo muy seguro de ti mismo. No subestimes a mis guerreros. Vigila tu espalda y la de la vikinga.
—La vikinga sabe cubrírselas sola, no necesita a ningún hombre que lo haga por ella. ¿O es que no has tenido prueba suficiente? —interrumpió Ebbe acercándose a ellos a grandes pasos.
—¡No se hable más! Os quedaréis cerca del asentamiento donde os pueda ver —bramó Björn, dando un sonoro golpe sobre la mesa—. Jorgen os entregará vuestras armas y lo que necesitéis.
—¡Necesito hombres contra los que luchar! —gritó Ebbe malhumorada.
—¡No! —vociferó lanzándole una mirada irritada—. No hagas que me arrepienta de vuestra libertad antes de comenzar.
—Así lo haremos —respondió Cosby asiendo a Ebbe por el brazo, tirando de ella con fuerza hacia el exterior.
—Ebbe, ¡por Freyja! Céntrate. Si sigues así, lo único que conseguirás es que te vuelva a encerrar y nuestro plan no servirá de nada. ¿Puedes por una vez, obedecer y mantener esa boca cerrada?
—Lo intentaré, pero me niego a no poder moverme con libertad. Esos hombres me amenazaron, pero no les tengo miedo. Sé que cuando tengan oportunidad, buscarán una excusa para enfrentarse a nosotros. ¿Para qué alargar la espera? La mejor manera de mantenerlos alejados es demostrándoles lo que somos desde un principio.
Cosby sopesó el razonamiento de Ebbe, quizás no fuera tan descabellado lo que había dicho.
Bajo la atenta mirada de los guerreros se encaminaron hacia la pequeña explanada, rodeada de árboles y altos matorrales. Cosby oteó a su alrededor, y después de asegurarse de que no había nadie, poniéndose en posición de ataque, añadió:
—Venga, niña salvaje, atácame si es que puedes.
Ebbe alzó la comisura de sus labios lanzándose a la carrera con los puños en alto sobre el vikingo. Cosby, cubrió su rostro poniendo ambos puños frente a él, pero no supo prever que el ataque no sería de frente. Ebbe, encontrándose a escasos pasos, dobló los puños hacia dentro, asestándole un golpe con ambos codos a la vez sobre el pecho.
—¿Qué te ha parecido eso, grandullón? La niña salvaje te va a dar una buena paliza —se mofó a la vez que se apartaba a una distancia prudencial.
—Te veo muy segura de ti misma. Recuerda quién es el maestro, y quién la aprendiz.
Cosby corrió en su dirección, y antes de llegar a ella, se lanzó al suelo dejándose llevar por la propia inercia resbalando sobre la arena, sesgando sus piernas y haciéndola caer de bruces.
Ebbe se levantó retirándose el polvo y la arena de la boca. Sin prisa, contempló a su adversario a la vez que la adrenalina comenzaba a invadir su cuerpo. Por fin podría expulsar toda esa rabia que la consumía desde hacía días.
******
Jorgen había recogido las armas de los prisioneros en el cobertizo, e iba a entregárselas cuando vio a un grupo de hombres semiescondidos observando algo con interés. Aceleró el paso y, en silencio, se agazapó al igual que ellos. El mutismo reinaba a su alrededor, tan solo se escuchaba la respiración pausada de sus hombres y algún «¡Oh!» bajito que escapaba de sus gargantas, sorprendidos.
Ebbe y Cosby se batían en un cuerpo a cuerpo, al otro lado de los matorrales. Sus risas y gemidos quedaban apagados con el ruido de sus golpes. Eran buenos luchadores, y admiraba su destreza y el conocimiento de ambos sobre el adversario. Parecían bailar entre golpes y saltos.
Sus ojos se sobresaltaron al ver a Ebbe correr en dirección a los árboles y a Cosby siguiéndola, a pocos pasos de ella. El vikingo saltó hasta las ramas más próximas. Sujetándose y meciéndose, tomó impulso y se soltó para caer sobre la muchacha haciéndola trastabillar y caer bocabajo. Ahora entendía la fiereza de aquella vikinga, sus compañeros la habían tratado como a una igual. La habían entrenado y enseñado el arte de la guerra a su manera, utilizando cada parte de su cuerpo sin sentir temor ni dolor.
Jorgen aprovechando el momento, se abrió paso entre la maleza, con las armas en alto, y al llegar junto a Ebbe, que continuaba en el suelo, se las lanzó a un lado diciendo con sorna antes de retirarse:
—Procurad no mataros.
Ebbe, sin pensarlo, cogió la primera piedra que encontró a su alcance y sin miramientos se la lanzó, acertando en el centro de su espalda. Jorgen, detuvo su paso de golpe, tomando una pose que daba a entender que no le había gustado nada aquel gesto. Estiró los brazos a ambos lados, abriendo y cerrando las manos con fuerza, como si estuviera estirando sus articulaciones antes de entrar en acción. Giró su torso lentamente, y con el rostro cubierto por su largo cabello, masculló:
—No hagas que un entrenamiento se vuelva un combate. —Alzó la vista velada hacia Cosby—. Deberías adiestrarla también en educación, y en saber comportarse ante un jefe vikingo y sus hombres.
—¡Debería dedicarse a lavar ropa, cocinar y procrear! —se escuchó entre los arbustos.
Cosby, desvió la mirada en aquella dirección unos segundos y la devolvió hacia Jorgen. Acababa de entender aquel cambio de actitud y aquellas palabras cortantes. Sus hombres se mantenían ocultos, observándolos, y Ebbe, sin proponérselo, lo había retado con su acto.
Jorgen caminó de nuevo en dirección a la gran casa, y al pasar cerca de sus hombres, gritó enfurecido:
—En vez de mirar, eso es lo que vosotros deberíais estar haciendo. Regresad a vuestros puestos. ¡Ya!
La maleza se movió en varias direcciones y el silencio, de nuevo, se apoderó de la explanada.
—Cosby bajé la guardia y no fui precavida. No tenía ni idea de que esos hombres se encontraban ahí, espiándonos. Sé que ha sido un acto osado por mi parte. —Su amigo la contempló con desconfianza—. No me mires así, solo quería animarlo para que se uniera un rato a nosotros. —Permaneció sentada en el suelo con la vista fija en el cielo, absorbiendo los primeros rayos de sol de la mañana.
—Ebbe, además de saber defenderte y luchar, tienes que aprender a tener oídos. No te culpo, esta vez también me pilló desprevenido. Después de tantos días sin poder practicar, me cegué y no estuve alerta. Si hubieran querido atacarnos, lo hubieran hecho con facilidad, pues nos tenían rodeados. —Estiró sus brazos frente a la vikinga para que se agarrase, y la ayudó a levantarse.
Unos movimientos entre la maleza, los hizo acallar sus palabras y estar alerta. Quizá Cosby, había hablado demasiado pronto respecto a lo de ser atacados. Se colocaron en posición de defensa y esperaron. Lo primero que divisaron fue un cesto de mimbre repleto de hierbas y unas largas faldas.
Ingrid asomó el rostro entre los arbustos. Inocente, alzó una mano y los saludó.
—Tranquilos, muchachos. Soy yo, Ingrid.
—Ven, acércate —la animó Ebbe.
Cosby, azorado, comenzó a sacudirse el polvo de sus ropas con brío, y tomó una pose estirada, que nada iba con él.
A Ebbe, la reacción de su amigo no le pasó desapercibida, e imaginando lo que allí ocurría, se acercó a Ingrid y tomo el cesto de sus brazos, a la vez que dijo:
—Yo te lo sostengo. Llegas en el momento perfecto, ¿recuerdas lo que te enseñé la otra tarde? Pues bien, ha llegado la hora de ponerlo en práctica con Cosby. Estará encantado de hacerlo. —Miró a su compañero sonriendo con malicia—. ¿A que sí Cosby?
Ebbe lo pilló desprevenido. Se esperaba cualquier cosa de ella, pero la situación que había forzado, nunca se la hubiera imaginado. Ruborizado, se frotó las manos contra la tela de su pantalón para retirarse el sudor, y buscando una excusa creíble, contestó con un hilo de voz:
—Por supuesto, pero creo que con esas ropas le será difícil poder moverse.
Ingrid, tiró de las cuerdas que sujetaban sus faldas haciendo que estas cayeran al suelo, dejando a la vista, unos viejos pantalones de cuero que se ajustaban perfectamente a sus caderas. Cosby abrió los ojos de manera desmesurada, pues nunca hubiera imaginado una reacción así por parte de Ingrid. Azorado, desvió la mirada hacia Ebbe que sonreía con picardía. Achicó la mirada observándola, a la vez que pensó:
«¡Niña salvaje, esta me la pagas!».
Recomponiéndose, se aclaró la garganta y musitó:
—Ingrid, primero lo haré con Ebbe. Fíjate bien en sus movimientos, luego lo harás tú.
—De acuerdo —masculló la mujer ilusionada.
Y así, pasaron parte de la mañana, entrenando y enseñando a la mujer a defenderse. No era ágil, ni tenía la fuerza suficiente, pero con el tiempo lograría aprender nuevas habilidades que la ayudarían.
 





Capítulo 17
Los días transcurrían con normalidad. Todos y cada uno de ellos salían a entrenar al amanecer y se recogían cuando el sol comenzaba a esconderse detrás de los fiordos.  En las tardes, Ebbe se reunía con sus compañeros y detallaban su plan de huida, cada vez con más precisión. Habían descubierto dónde escondían los drakkares, las cuevas que se comunicaban de un lado de la costa a otra a través del interior de la montaña, y el lugar donde estaban apostados los vigías, que controlaban las embarcaciones que navegaban cerca. También los turnos de guardia y los relevos.
Durante las noches, Ebbe continuaba en la alcoba de Björn, pero sin su presencia. Él había optado por dormir con sus hombres a la intemperie, o en algunas ocasiones, él en el gran salón.
Desde que Björn fue informado de que varios drakares, dirigidos por berserkers, habían sido avistados cerca de las costas cercanas, las guardias se habían vuelto más intensas. Incluso, en varias ocasiones, él mismo acompañaba a sus hombres en las largas noches.
Por otro lado, para evitar las idas y venidas de Ingrid, y evitar ser confundida con algún animal o con algún desconocido, Björn mandó a sus hombres levantar una pared de madera entre su alcoba y la parte trasera del salón, formando un pequeño cubículo en el que apenas cabía un jergón. Este lo destinaría para que la mujer pudiera descansar y tener un poco de intimidad.
Había trascurrido poco más de una semana. Esa mañana amaneció con el cielo cubierto de nubes, que amenazaban con descargar fuertes aguaceros. La niebla espesa en el claro apenas permitía divisar unos metros por delante de la gran casa. Como cada mañana, después de desayunar se disponían a salir a entrenar, pero una voz áspera los detuvo a mitad del camino hacia la puerta.
—¿Pretendéis dejarme empotrado en ese maldito lecho de por vida? ¡Por Odín!, si apenas me quedan músculos en el cuerpo que no estén adormecidos —Asger caminó decidido entre las columnas hasta llegar a ellos—. Ya va siendo hora de ponerme en forma.
Ebbe, pillándolo por sorpresa, se lanzó sobre sus brazos haciéndolo trastabillar hacia atrás.
—Eh, ¡niña salvaje!, guarda ese ímpetu para cuando me enfrente a ti con la espada. —Sonrió de medio lado.
—Odio que me llaméis así —gruñó con ferocidad.
Cosby se interpuso entre ambos, y apoyando una mano sobre el hombro de Asger, murmuró:
—Hermano, acabas de despertar a la fiera. ¿Seguro que quieres empezar hoy? —Cosby sonrió vigilando a Ebbe de soslayo—. Nuestra niña ha mejorado mucho en estos días, te va a dar una buena paliza.
—Si los dioses así lo han dispuesto, que así sea.
Juntos se encaminaron a aquel recoveco en el bosque donde nadie solía molestarlos. Al llegar vislumbraron entre la niebla la figura de Ingrid, que como cada mañana los esperaba ansiosa, ataviada con sus pantalones y una vieja camisa raída. Asger ralentizó el paso y murmuró cerca de Ebbe, para evitar que la mujer lo escuchase.
—¿Qué hace aquí esta mujer vestida de esa manera? ¿No es la curandera? ―Ebbe sonrió, y en un mismo tono le contestó:
—Sí, lo es. Es la curandera y… creo que algo más. Tú tan solo mira la cara de bobo que se le queda a tu hermano. —Asger enarcó una ceja y abrió la boca formando una gran «o» muda—. Le enseñamos a defenderse. —Rascó su cuello mirando hacia otro lado, antes de continuar—. Bueno, al menos eso intentamos.
—Ebbe, tú llevas luchando desde niña. No la juzgues, necesita tiempo.
—Asger, el tiempo se agota y no sabemos lo que va a pasar. Debería estar preparada cuanto antes. ―Cosby, que se había adelantado, los apremió con dureza.
—¡Mover esos malditos culos y traedlos aquí, que no tenemos todo el día! ―Asger con la vista fija en su hermano, murmuró entre dientes:
—¿No me digas que se pone así de bravucón por estar delante de la chica? —Ebbe hizo un gesto afirmativo con la cabeza mientras continuaban caminando—. Pues ya va siendo hora de que alguien le baje el ego. —Se colocó en posición, y gritó con fuerza—. Hermano, ¡voy a por ti! Prepárate, hoy dormirás caliente.
Asger se lanzó a la carrera pillándolos a todos por sorpresa. Saltó sobre su hermano, y ambos, comenzaron a golpearse. El sonido de los puños colisionando contra la carne y los alaridos de ambos se extendía hasta la explanada del gran salón. Varios de los hombres que se encontraban allí, reponiendo fuerzas de la guardia de la noche anterior, atraídos por el sonido, se aproximaron guiados por los gritos. Uno tras otro se fue colocando en círculo, rodeándolos y observándolos como si de un espectáculo se tratase, viendo cómo se golpeaban con dureza y se hacían llaves que nunca antes habían visto.
Andor se encontraba entre ellos, contemplaba con desagrado como aquellos se batían con los puños desnudos, como si la vida les fuera en ello. Los hombres que tenían a su alrededor los vitoreaban y animaban. En cambio, él se mantenía en silencio llevado por la ira y la desaprobación, pues esos vikingos continuaban con vida y no entendía el por qué.
Desvió la vista hacia unos árboles cercanos donde distinguió las figuras de las dos mujeres. Primero, fijó la vista en Ebbe con desprecio, a la vez que pensó: «Acabaré contigo maldita völva, y tus amigos serán los siguientes». Después la dirigió a la persona que la acompañaba.
Apretó los puños con fuerza hasta clavarse las uñas en la piel, rasgándola. Su rostro desencajado y su mandíbula apretada no le permitían musitar palabra. Ver a Ingrid vestida como aquella vikinga salvaje, y sonriendo a los luchadores, lo reconcomió por dentro. Incapaz de retirar la vista, la observó desafiante, hasta que los ojos de Ingrid se cruzaron con los suyos. El rostro de la mujer palideció, haciendo desaparecer cualquier rastro de felicidad que hubiera reflejado en él. Andor mostró una sonrisa maléfica, y dando un paso atrás, se apartó de los hombres y se perdió entre la niebla que cubría el bosque.
Ingrid, intranquila, pegó su cuerpo contra el árbol más cercano y se dejó caer al suelo haciendo creer al resto que descansaba. Ebbe, ajena a lo que ocurría a su alrededor, saltaba, gritaba y vitoreaba a los hermanos, animándolos y retándolos para que el ganador se enfrentara a ella.
Björn y Jorgen, al regresar de revisar varias zonas, viendo que sus hombres no se encontraban en el gran salón descansando y alertados por los gritos, corrieron en aquella dirección. Los hombres formaban un círculo cerrado y apostaban gritando entre ellos.
—¡¿Qué demonios pasa aquí?! —gritó Björn a la vez que se acercaba observando por encima de sus cabezas.
Atónito, contempló la lucha que practicaban los dos hermanos. No se podía creer con la fuerza, la bravura y la destreza con la que combatían.
Jorgen se aproximó con la vista fijada en el mismo punto que todos los hombres. Sorprendido, le dio un leve golpe con el codo a Björn en el costado, y susurró cerca de su oído.
—Sin duda, no nos equivocamos al pensar que esos vikingos podrían ser peligrosos. Son rápidos en sus movimientos y tienen una fuerza que no aparentan. Además, hay que tener en cuenta que Asger, hoy, es la primera vez que sale a entrenar.
—¿Dónde habrán aprendido ese tipo de lucha? Me es familiar, pero no logro recordarlo.
—Sea donde fuere, creo que nos equivocamos al separarlos de los hombres. ¿Aún sigues pensando que acabarían con ellos? ―Björn, negó con la cabeza sin apartar la vista de aquellos.
—Ahora que los veo, pienso que, de haberlo hecho, hubiera tenido que temer por la vida de mis hombres.
Un gritó proveniente del otro extremo de donde entrenaban los dos hermanos, lo hizo desviar la vista. Ebbe, saltaba de alegría animando a Asger que, en ese momento tenía sujeto a Cosby por el cuello, de espaldas a él, y lo elevaba lanzándolo contra el suelo. «¿De quiénes habían aprendido a defenderse y atacar de esa manera?», pensó mientras admiraba a la vikinga.
—Jorgen, llévate a los hombres de aquí —ordenó con decisión—, tengo que hablar a solas con esos vikingos. —Los señaló con la barbilla.
—Como ordenes.
Separándose unos pasos de él, entró en el círculo cuadrándose ante sus hombres, luego vociferó:
—¡Regresad al gran salón, aquí no hay nada más que ver!
Los guerreros, con fastidio y bisbiseando entre ellos, abandonaron la explanada bajo la atenta mirada de Björn. Esperó a que estuvieran lo suficientemente apartados, como para que no lo escuchasen, y exigió a los hermanos que se acercasen.
—Curiosa vuestra forma de luchar. Sois buenos —reconoció caminando de un lado al otro, con las manos sujetas entre sí a su espalda—. ¿De dónde dijisteis que erais?
Los hermanos se miraron con prudencia, y Asger tomando el control de la situación, contestó seguro de sí mismo.
—De Lyngstad. ―Björn paró sus pasos frente a él y lo observó con detenimiento y arrogancia.
—Parece que no he formulado la pregunta de la manera correcta. Insisto —alzó la voz en tono severo—. ¿De dónde erais antes de llegar a Lyngstad?
Asger elevó el rostro sin amilanarse, y cuando iba a contestar, una voz cargada de soberbia, lo interrumpió.
—Eso no es de tu incumbencia. Nuestra aldea desapareció, y su nombre ya nada importa.
Ebbe se encontraba a escasos pasos de Björn con la furia instaurada en sus ojos y dispuesta a atacar, en caso de ser descubiertos. A Björn, esa actitud de la vikinga lo descolocaba creándole la misma desconfianza que en los inicios.
El jarl, manteniendo un rictus severo, declaró:
—Desde mañana al amanecer, todos vosotros entrenaréis junto a mis hombres. —Desvió la vista hacia Ebbe y recalcó haciendo énfasis—. Todos. —Dándoles la espalda, y antes de que pudieran replicar, desapareció entre la espesa niebla.
******
El jarl entró en el gran salón. Sus hombres lo esperaban junto a Jorgen sentados en las largas mesas, comiendo algo de pescado en salazón mientras brindaban con grandes jarras de hidromiel.
Dejó caer la gran piel que le cubría a un lado, y se dirigió a su trono cogiendo una de las jarras a su paso. Se repantigó cuál largo era y, apoyando un codo sobre la robusta madera y la mano en su barbilla, los contempló mientras llenaban sus estómagos, pensando:
«Disfrutad de vuestros últimos días en este lugar, y puede que en este mundo, pues ya escucho los cascos de los caballos trotar. La cacería salvaje [xxix] nos acecha».
Bebiéndose el contenido de la jarra de un trago, se puso en pie. Comprobó que estuviera vacía y la lanzó a un lado, alertando a los guerreros por el estrépito al golpear contra el suelo. Aprovechando el momento, ya que tenía la atención de los hombres puesta en él, bramó seguro de sus palabras:
—¡Desde mañana entrenaréis con los vikingos! Aprenderéis sus pasos, sus movimientos, os dejaréis la piel día y noche si hace falta. Quiero hombres fieros, diestros y sin miedo a mi lado, pero también quiero hombres ágiles y hábiles capaces de luchar con sus brazos como si fueran la mismísima Gungnir[xxx], la venerada y admirada lanza de Odín. —Tomó aire mientras giraba la cabeza de un lado a otro observando a todos los allí presentes—. No quiero altercados, ni muestras de supremacía. Todos seréis tratados por un igual, incluida la vikinga.
Los murmullos inundaron la sala. Unos eran de sorpresa, otros de desagrado, pero todos asintieron a las órdenes de su jarl. En ese instante, Ebbe junto a los dos hermanos e Ingrid, irrumpieron en el salón. Björn les hizo un ademán con la mano para que tomasen asiento, y prosiguió:
—Os dije que pronto partiríamos a recuperar lo que es nuestro por derecho, y desde entonces ya ha transcurrido más de una semana. Tan solo quedan unos días para estar preparados y enfrentarnos al enemigo. Arne, Garold, Skarde…  —comenzó a llamar a varios de los hombres—. Mañana comenzaréis a entrenar la lucha cuerpo a cuerpo con Asger. —Todas las miradas fueron dirigidas al vikingo que se mostraba erguido con rostro impasible—. El resto lo haréis con Cosby en el manejo de las armas. —Este afirmó a la vez que hacía un encogimiento de hombros—. Y tú, Ebbe, lo harás con Ingrid. La prepararás y la enseñarás.
Ebbe se alzó dispuesta a protestar, pero la mirada helada de Björn en aquel momento, la hizo retener su impulso y sus palabras, por lo que tuvo que asentir como el resto.
El jarl caminó entre los hombres y se colocó junto a Jorgen.
—Tú debes mantener la paz entre los hombres. En ti recaerán las consecuencias si no son capaces de colaborar, y se matan entre ellos.
Contempló la figura de Odín, y sentenció:
—Partiremos dentro de cuatro lunas.
Caminó a paso raudo dispuesto a abandonar el salón, podía sentir las miradas de los guerreros clavadas en su espalda. Recogió la piel que había lanzado a un lado al entrar y colocándosela de nuevo sobre los hombros, desapareció tras las grandes puertas.
******
Hacía rato que los últimos rayos de luz se habían esfumado en el horizonte, reinaba la oscura y fría noche. Björn caminaba con seguridad entre ramas y árboles como si sus ojos vislumbraran el camino a la perfección. Habían sido tantas las veces desde que llegaron a aquellas tierras que había pasado por aquel camino y visitado aquel risco en lo alto de la montaña, que incluso sería capaz de hacerlo con los ojos cerrados. Al llegar, se dejó caer sobre la helada roca observando más allá de las montañas y las oscuras y temerosas aguas.
No sabía cuánto tiempo llevaba allí oteándolas, cuando las nubes desaparecieron dando paso a un baile de colores que surcaba el cielo. Tonos verdes, amarillos y blancos, zigzagueaban a su antojo bailando entre las estrellas. Sin saber por qué, la imagen de la vikinga vino a su mente. Sus ojos vivaces, sus labios tibios y carnosos, ese cuerpo perfectamente modelado por la mismísima Freyja. Su cuerpo reaccionó de igual manera que aquel día en su alcoba. El pantalón se le ajustaba notando el palpitar entre sus piernas. Resopló maldiciendo agitado.
Contempló una última vez aquel cielo iluminado, y bajándose del risco, se encaminó de regreso a la gran casa.
 







Capítulo 18
Ebbe se despertó en mitad de la noche, asustada, agitada y sudorosa. Aquella pesadilla recurrente había regresado, pero esta vez más personas formaban parte de ella. Estirada sobre el jergón contemplaba el techo de la alcoba, intentando acompasar su respiración, y poder así calmar ese extraño sonido que retumbaba en sus oídos. Era como un repiqueteo continuo. Se tapó ambas orejas, presionándolas con las manos esperando a que desapareciese, pero, por el contrario, el ruido se había vuelto un sonido más seco y repetitivo.
Al retirar las manos se dio cuenta de que provenía de la alcoba de Ingrid. Aguzó el oído, y escuchó unos leves sollozos silenciados por un murmullo.
—«Una bárbara como tú, no debería resistirse». Seguido, resonó otro golpe seco.
Alertada, acercó su cuerpo contra la pared de madera que separaban las alcobas. Palpó entre las tablas hasta hallar un hueco lo suficientemente ancho como para poder ver a través de él, pegó su rostro, y lo que descubrió la hizo llevarse una mano a la boca para acallar un grito de furia.
Andor tenía a Ingrid sujeta por el cuello y la aprisionaba contra el lecho. Acercó su rostro al de ella siseando entre dientes:
—Si gritas o te resistes, te mato.
La mujer se hundió ante sus palabras dejándose hacer, mientras el aire apenas le llegaba a los pulmones y los golpes sacudían su cuerpo. Era una imagen atroz.
Ebbe cogió su arma sin pensarlo, entró en la alcoba chillando y alzando la espada sin darle tiempo a reaccionar. Se colocó detrás de Andor posándole la hoja en el cuello, la sostenía con mano firme y segura de sí misma.
—Si vuelves a ponerle una mano encima, te las cortaré y se las daré de comer a los lobos. —Hundió el acero en su carne levemente rasgando su piel, hasta que vio salir las primeras gotas de sangre—. Aunque pensándolo mejor, no mereces vivir.
Andor soltó a Ingrid dejándola caer sobre el suelo con el cuerpo desmadejado.
—¡Maldito seas! —chilló encolerizada al ver las heridas y los cardenales de la mujer.
Andor aprovechó ese instante en el que Ebbe miraba desencajada a Ingrid, para sacarse una pequeña daga que llevaba oculta en la cinturilla del pantalón. Giró ágilmente, blandiéndola de un lado hacia el otro frente a su rostro, hasta que logró alcanzarla en un pómulo. Fue un corte limpio, pero la sangre comenzó a manar con fuerza resbalando por su mejilla y cayendo en forma de grandes gotas sobre su pecho. Ebbe pasó los dedos sobre la herida empapándolos de sangre, luego se los llevó a la boca, los chupó, y blandiendo la espada con la otra mano, la hundió en la entrepierna de Andor.
Ebbe, se mantuvo en pie frente a él contemplando cómo la sangre salía a borbotones.
El vikingo, aullando de dolor, se había dejado caer de rodillas gritando, encolerizado:
—¡Maldita bárbara!, debí matarte cuando tuve ocasión. ¡Por Odín, juro que acabaré contigo!, pero primero, te rasgaré de dentro hacia fuera. Te empalaré con la estaca más grande que encuentre y, por último, te mostraré ante todos como si fueras un jabalí ensartado para asarlo. ¡Te maldigo una y mil…!
Su cabeza rodó por el suelo antes de pronunciar la última palabra. Björn se encontraba de pie tras él, semidesnudo, con una mirada salvaje instaurada en su rostro y sujetando la espada ensangrentada entre sus manos.
—Iba a hacerlo yo —masculló Ebbe a la vez que lanzaba su hierro al suelo y corría junto a Ingrid, cubriendo su cuerpo con unas pieles.
******
Asger, Cosby y Jorgen, llegaron alertados por los gritos justo en el momento en el que Ebbe, ayudada por Björn, levantaban a Ingrid del suelo y la colocaban sobre el jergón.
Los ojos de Jorgen miraban inexpresivos desde la entrada. En cambio, Cosby solo tenía ojos para Ingrid. La desvió unos segundos hacia el cuerpo decapitado de Andor, y con la rabia instaurada en su cuerpo, dio una patada a la cabeza de aquel desgraciado. Después, corrió junto a la mujer.
Asger abandonó la estancia, raudo, en busca de agua, vendajes y algunos ungüentos que tenía en su alcoba. Los mismos que la mujer había utilizado para curarlo a él. Llevaría todo lo que pudiera ayudarla.
Björn, que continuaba cerca de la vikinga, le sostuvo la mirada a la vez que alzó una mano con delicadeza y le pasó los dedos por la mejilla.
—Te ha herido —susurró observando sus ojos, en los que ahora bailaban los colores como los del cielo de aquella noche.
—No es nada —contestó Ebbe, aún temblando de rabia por lo ocurrido.
—Déjame que lo vea —insistió sujetando su rostro entre sus manos.
Sus miradas se cruzaron y Björn pareció perderse en ella. La contemplaba sin parpadear con la respiración agitada. Ebbe, azorada, bajó el rostro ante la fuerza y el anhelo que transmitían aquellos ojos. Sentir el tacto de sus manos y el roce de su cálido aliento, hizo que se le pusiera el vello de punta.
Asger irrumpió en la alcoba cargado con todo lo que había podido conseguir. Pasó raudo entre ambos rompiendo aquel momento, y acercándose a Ingrid, dejó caer lo que llevaba a su lado en el jergón. Ebbe se aproximó, y con cuidado y paciencia, comenzó a limpiar la sangre colocando paños húmedos allí donde los necesitaba. Jorgen, por otro lado, se había encargado del cuerpo de Andor. Por petición de Björn, su cuerpo sería mostrado al día siguiente ante sus hombres como advertencia.
—Ebbe, acompáñame. —El jarl estiró uno de sus brazos en su dirección esperando que ella lo aceptase. ―La vikinga miró a sus compañeros, y estos con un gesto de cabeza, asintieron:
—Ve tranquila, Ebbe, yo cuidaré de ella —aseveró Cosby acariciando la mejilla magullada de la mujer.
Ebbe aceptó el brazo de Björn dejándose guiar hacia su alcoba en silencio. Cabizbaja, y temiendo que aquello fuera un nuevo castigo sin motivo alguno, pues solo quiso defender a la mujer de aquel energúmeno despiadado.
Al entrar en la alcoba, Björn, asiéndola por los hombros con delicadeza, la hizo caminar de espaldas hasta llegar junto al jergón. Se apartó unos pasos, contemplándola, y dejando un espacio entre ellos, señaló el lecho.
—Siéntate —le pidió mientras rebuscaba varios trozos de tela en un baúl de madera, además de un cuenco con agua.
Se aproximó despacio, y colocándose de rodillas frente a ella entre sus piernas para quedar a su altura, murmuró:
—Deja que le eche un vistazo a esa herida.
Con mimo, fue pasando la tela empapada por su rostro retirando los restos de sangre seca. Ebbe mantenía la vista en el semblante de Björn, mientras él seguía concentrado en lo que hacía. Pese a su apariencia, sabía que bajo aquella cantidad de pelo se encontraba un hombre bello. Sus ojos eran extremadamente claros y cristalinos. Sus iris, de un tono azul como el cielo cuando está iluminado por el sol, tenían motas blanquecinas y unas vetas de igual color, que se perdían al llegar a su pupila. Sus labios, entreabiertos, eran lo suficientemente carnosos como para sobresalir entre la espesa barba dorada que los rodeaba.
De repente, lo vio fruncir el entrecejo al tiempo que pasaba el paño con atención sobre la herida. Un simple gesto natural que le provocó ternura. Björn dejó escapar un suspiró de resentimiento, a la vez que su mirada se veló y su mandíbula se tensó, endureciendo así su expresión.
—Te va a quedar una fea cicatriz —dijo disgustado—. Si hubiera llegado antes, hubiera podido evitarlo —continuó cada vez más irritado—. No tenía que haberme marchado después de la reunión.
Ebbe posó una mano bajo su barbilla, y con decisión, la alzó para que sus miradas se encontrasen.
—No te mortifiques, no ha sido culpa tuya. Solo de ese miserable desgraciado.
—Un miserable que formaba parte de mis filas, uno de mis guerreros. —Tensó los músculos y apretó los dientes—. Y no lo vi venir. A saber, el tiempo que llevaba abusando de esa pobre mujer. —Lanzó el paño con furia en el cuenco a la vez que giró su rostro hacia un lado—. ¡Por Odín! Cómo me hubiera gustado infringirle el mismo dolor antes de matarlo.
—Ya se encuentra en el Helheim. Hela se encargará de hacerlo sufrir.
Ebbe enredó los dedos entre su poblada barba y dio un leve tirón, provocando que Björn dirigiera la atención de nuevo en su rostro. Pillándolo por sorpresa, y sin darle tiempo a reaccionar, se lanzó sobre sus labios besándolo con un deseo irrefrenable y una seguridad que la asustó. La extraña sensación que últimamente recorría el interior de su cuerpo afloró con más fuerza. Su estómago lanzaba corrientes incendiarias arrasando con todas sus terminaciones nerviosas, volviendo su respiración agitada y entrecortada.
Björn asombrado por aquel acto de la vikinga, entreabrió los labios sin pensarlo y dejó que la mujer lo invadiera y acampara a sus anchas por el interior de su boca. Hasta ese momento había podido retener su lado salvaje y posesivo, pero si aquella mujer continuaba con aquel juego, no sería capaz de refrenarse. Su dulce sabor inundaba cada partícula de su cuerpo, su calidez lo enloquecía. Sin apenas separar los labios, se inclinó hasta cubrirla con su torso haciéndola caer de espaldas sobre el jergón. Sus manos hábiles, se paseaban a sus anchas por aquel cuerpo delineando sus curvas, y deleitándose con aquella piel suave y tersa. En su interior, su lado feroz se alzaba dándose golpes en el pecho dispuesto a entrar en el juego.
Ebbe, a pesar del fuego que la invadía, se sentía presa bajo aquel enorme cuerpo. Subió sus piernas hasta enredarlas en la cintura del vikingo, se agarró con fuerza de su cuello, y elevando su espalda del lecho, los hizo girar, quedando en la posición inversa. Ahora era ella quién se deleitaba perdiéndose en la curvatura de sus músculos resiguiéndolos con la yema de sus dedos y, dejando un reguero de besos a su paso. Izándose despacio posó los ojos en los de Björn. Su mirada, ahora oscurecida por el gran tamaño de sus pupilas dilatadas, revelaban el deseo y la necesidad del vikingo. Ebbe comenzó a contonearse sobre su cuerpo, a la vez que se desprendía de las pocas prendas que llevaba, quedándose completamente desnuda bajo la atenta mirada del jarl. Björn se irguió, y cubriendo uno de sus pechos con su enorme mano, comenzó a besarla con fiereza.
Sus cuerpos se movían excitados, dejándose llevar por la pasión y el instinto. La lujuria se había apoderado de ellos haciéndoles olvidar dónde se encontraban y lo sucedido minutos antes. Se entregaban el uno al otro, como si fuera la última oportunidad en sus vidas, como si después de aquello, el mundo fuera a desvanecerse.
******
Entrada la madrugada Björn se despertó sobresaltado. Ebbe continuaba a su lado en el lecho, el sudor cubría su cuerpo y se agitaba de manera brusca, parecía luchar contra algo intangible. Dejó escapar un grito de desconsuelo, y de golpe, abrió los ojos anegados en lágrimas. Su respiración era costosa y su pulso acelerado.
—Tranquila, estás aquí. Has tenido una pesadilla. —Björn posó una mano con delicadeza sobre su brazo.
Ebbe se deshizo de su contacto con una brusca sacudida, todavía con los ojos rojos por retener el llanto.
—Siempre la misma pesadilla —masculló aún temblando, dándole la espalda a Björn.
—¿Qué ocurrió, Ebbe?  Puedes contármelo si lo deseas. —La observó detenidamente esperando una respuesta o una reacción.
Ebbe, por el contrario, se acurrucó más hacia el lado del jergón, y apretando los ojos con fuerza, declaró con desgana:
—Nada. No ocurrió nada.
Björn se mantuvo a su lado en el lecho observándola en silencio, recordando las horas pasadas sin entender su reacción. Sabía que algo terrible les había ocurrido años atrás, pero también intuía que cuando se lo explicaron, obviaron parte de la historia. Esas horribles pesadillas eran fruto de aquella fatídica noche.
Cansado de permanecer en silencio y apartado, se levantó con cuidado para no molestarla, se vistió raudo y salió al exterior junto a sus hombres.
Durante la mañana buscaría a los hermanos e intentaría indagar en lo sucedido.
 





Capítulo 19
Ebbe, que había permanecido despierta de espaldas a Björn, esperó a que abandonara la estancia para girarse, y quedarse boca arriba mirando las viejas vigas de madera.
Pasó dos dedos despacio sobre sus labios recordando el tacto y la suavidad de los de ese hombre. Resignada, alzó uno de sus brazos para luego dejar caer el antebrazo de manera que le cubría los ojos.
«Que Freyja se apiade de mí, y cuando todo esto acabe, ojalá algún día nos volvamos a encontrar», pensó a la vez que soltó un resoplido lastimero por lo que iba a hacer.
Con pesadumbre, se levantó y comenzó a moverse por la pequeña alcoba recogiendo los restos de su ropa esparcida y reteniendo en la retina cada detalle de aquel lugar. Encontró varias tiras de fino cuero amontonados sobre una tabla, cogió tres de ellas, las encerró en un puño y luego se las llevó al corazón apretándolas con fuerza, antes de comenzar a trenzarlas y atarlas en su muñeca. Era lo único que podía llevarse de Björn, eso, y el recuerdo de sus caricias y besos de la noche anterior. Las nornas habían tejido sus destinos, y lo mismo que los unieron, ahora había llegado el momento de separarlos.
******
Asger daba vueltas nervioso por el salón. Se había despertado de madrugada aprovechando que apenas quedaban hombres en el asentamiento, pues la gran mayoría hacía guardia en la costa, para ir a la cabaña del bosque junto a la que en su día fue de Ingrid. Allí se aprovisionó de armas, comida para el camino, y algunos pequeños bidones de hidromiel, que trajeron los exploradores de Lyngstad. Sería lo que utilizarían para entrar como comerciantes en Gudvangen.
Colocó todo en pequeñas sacas y lo escondió tras unos matorrales cerca de la costa, en el camino que llevaba hasta la pequeña embarcación oculta por grandes ramajes, la misma que habían usado los exploradores.
Giraba de un lado a otro cuando se topó de frente con Ebbe. Su aspecto no era mucho mejor que el suyo. A pesar del buen color en sus mejillas, sus ojos revelaban tristeza y pesar. Sin duda, la vikinga por muy fría y dura que se quisiera mostrar, tenía sentimientos y, al parecer aquel jarl había sabido dar con ellos.
Asger la contempló unos instantes, y después con un gesto de cabeza, le indicó una de las mesas más alejadas de los aposentos.
—Sentémonos allí. —Señaló una pequeña mesa que quedaba oculta detrás de la gran figura tallada de Odín. —No queda nadie en la gran casa, excepto Cosby e Ingrid. Todos salieron temprano para hacer el cambio de guardia. Tenemos que darnos prisa, están al llegar.
Ebbe se acercó a la alcoba de Ingrid y golpeó con los nudillos cerca de la entrada. Sabía que Cosby había permanecido junto a ella toda la noche, calmándola y cuidándola como ella había hecho días atrás con su hermano.
—Cosby —susurró para no despertar a Ingrid—. Ven ahora al salón, debemos apresurarnos antes de que los hombres empiecen a llegar.
Este se asomó tras la gran piel, enrojecido y carente de expresión alguna en su rostro. Sus ojos rodeados por dos oscuros surcos mostraban cansancio y pesar por lo ocurrido. Aligeró el paso hasta llegar junto a Asger, y dejándose caer en uno de los bancos, murmuró pausado, con los dientes apretados.
—Espero que Hel reciba a ese desgraciado, y mande a sus gigantes a que lo torturen cada noche, como él ha estado haciendo con Ingrid todo este tiempo.
Ebbe se estremeció al escuchar el tono que había utilizado su amigo al pronunciar aquellas palabras. Solo lo había visto así en una ocasión, y eso había sido años atrás, cuando tuvieron que huir de su aldea.
Asger, observándolos, alzó una mano, la posó sobre el hombro de Cosby apretando con los dedos, intentando darle consuelo, y de este modo, transmitirle tranquilidad.
—Hermano, Hel lo hará. Vengará a esa mujer. Andor pasará la eternidad vagando por el inframundo intentando huir del acecho de los gigantes.
—Por Odín, que así sea —siseó Ebbe apretando los puños.
Asger apartó la mirada de su hermano y oteó la gran sala, corroborando que nadie hubiera entrado antes de proseguir.
—Aproveché el anterior cambio de guardia, asegurándome que no había nadie en los alrededores del asentamiento para llevar las provisiones al camino cerca de la embarcación. Disponemos de armas, comida y algo con lo que comerciar.
Ebbe alzó una ceja, mirándolo con desconfianza al ver como este sonreía.
—Probarán el mejor hidromiel que se haya elaborado en Noruega, y todo gracias a Agda. —Desvió la vista unos segundos hacia la figura de Odín y rezó en silencio por ella, antes de continuar—. Los pequeños bidones que les vendió a los exploradores estaban almacenados en la cabaña. Hice acopio de varios de ellos y los oculté junto a la saca.
—Bien —asintió Cosby—. El último cambio de guardia después de la cena lo hacen cuando la luna todavía está oculta tras las montañas. Disponemos de ese tiempo para salir sin ser vistos. Ebbe —fijó la vista en ella apenas sin parpadear—, deberás convencer a Björn para que esta noche te deje cuidar de Ingrid.
—¿Y si no lo consigo? ¿Y si decide que he de continuar en sus aposentos?
—Creo que esta noche, te has ganado algo más que su confianza.
Ebbe desvió la mirada y se ruborizó. No esperaba que sus amigos fueran conocedores de lo sucedido en la alcoba.
—Aun así —prosiguió Cosby—, preparé un brebaje con varias de las hierbas de Ingrid, que lo harán cabecear sin darse cuenta. Hay la cantidad suficiente como para dormir a gran parte de los hombres, pero no quiero dejarlo sin centinelas y a merced de cualquiera que ose atacarlos. Solo lo usaremos como última opción.
—Bien hecho, hermano. Ahora solo nos falta conseguir algunos ropajes con los que pasar desapercibidos en Gudvangen. —Alzó la mano y tiró de un mechón de pelo de la vikinga—. Sobre todo, tú, Ebbe. Salta a la vista que no eres una granjera. Deberás conseguir algún vestido de Ingrid y alguna capa de piel para cubrirte.
Ebbe resopló con fuerza y le propinó un manotazo para que soltase su pelo.
—¿Por qué no puedo ir como voy? Se supone que soy comerciante, y voy de puerto en puerto, como vosotros.
—No. No te equivoques. Tú serás mi mujer, una granjera obediente y sumisa. —Asger achicó la mirada en forma de aviso en su dirección—. No olvides que en Gudvangen ahora es donde viven los berserkers y no queremos ser descubiertos, por lo que deberás mantener esa bocaza cerrada y ese impulso controlado. O no nos dejarás otra opción que amarrarte, amordazarte y dejarte en la embarcación.
—Y, si nos apuras mucho, lanzarte al mar —pronunció Cosby entre risas.
—Ni se os ocurra ponerme una mano encima o la perderéis. Por muy amigos que seáis, esta venganza es mía.
La sonrisa de Cosby desapareció de su rostro dando paso a un semblante serio y decidido. Posó una mano sobre la de la vikinga, y apretándosela con ternura, contestó.
—No, Ebbe, esta venganza es nuestra. De todos. Incluso de Agda y Brina. Todos sufrimos aquel día, todos tuvimos que huir dejando atrás nuestras vidas sin poder dar sepultura a nuestros seres queridos. Aquel día… todos perdimos.
Asger carraspeó con fuerza y desvió el tema con premura. Jorgen se acercaba acompañado por varios hombres.
—Entonces Ebbe, ¿qué nos vas a preparar para desayunar? ¡Tenemos hambre, mujer! Y aquí no hay nada que llevarse a la boca.
Ebbe alzó el rostro dispuesta a soltarle lo primero que le había pasado por la cabeza, pero al ver la mirada de los hermanos comprendió que debía permanecer callada y desaparecer lo antes posible de allí. Que los vikingos los vieran reunidos en una esquina del salón, podría levantar sospechas.
Con la cara desencajada por la rabia y a regañadientes, se levantó rauda para dirigirse a la cocina. Algo encontraría para poder servir a los hombres. Normalmente era tarea de Ingrid, ella se encargaba de la comida, de la limpieza y de curar a los heridos cuando estos padecían algún mal o se accidentaban entrenando. Rebuscó en varias tinajas y encontró algo de carne ahumada, algunas verduras secas y deshidratadas, y algo de pan duro que había quedado del día anterior. Lo repartió en varios cuencos y los sacó a las mesas.
Los vikingos, hambrientos, comenzaron a comer sin alzar los rostros de lo que ingerían, excepto uno de ellos, que, levantando un trozo de las tortas de maíz, se la lanzó con fuerza.
—Mujer, esto no se lo comen ni los cerdos. Aprende a cocinar.
Ebbe detuvo su paso, se giró con lentitud con la furia instaurada en su mirada y se agachó a recoger el trozo de torta que había en sus pies sin apartar la vista del vikingo que se la había lanzado. Sus dedos se enroscaban con fuerza sobre el trozo de pan dispuesta a hacérselo tragar, cuando sintió que una mano la sujetaba de la muñeca y tiraba de ella para que se alzase. Desvió la mirada hacia arriba y se topó con los claros ojos de Björn contemplándola.
—No lo hagas —dijo Björn escrutándola, esperando una reacción mientras ella se erguía frente a él.
—Que sea mujer no significa que sea cocinera, ni la esclava de nadie —murmuró Ebbe acercándose a su oído—. Controla a tus hombres o lo haré yo.
Björn no pudo evitar que las comisuras de su boca se alzaran de sobremanera. La fiereza de aquella mujer, cada día que pasaba, más lo fascinaba. En ese instante fue consciente de que sus hombres lo observaban con desagrado, quizás habían intuido alguna amenaza por parte de la vikinga.
Cambiando su actitud y su pose, la soltó con desprecio y bramó ante la atenta mirada de la guerrera.
—Mujer, ¡ve y tráenos el hidromiel! Eso hará más fácil el poder tragar esta bazofia. —Apretó el trozo de torta con el puño hasta deshacerla entre sus dedos.
Los hombres prorrumpieron en carcajadas mientras Ebbe se retiraba maldiciendo, y mordiéndose la lengua, sabiendo que los ojos de Björn se mantenían fijos en su espalda.
«Horas, Ebbe, te quedan horas para perderlos de vista», pensó apretando los puños en los costados y desapareciendo en la alcoba que usaban como despensa y cocina.
—Veo que tampoco te sabes apañar para cocinar. ¿Cómo diablos has conseguido alimentarte todos estos años?
Ebbe, sobresaltada, se colocó en posición de ataque dispuesta a defenderse mientras oteaba la estancia, hasta que localizó de quien provenía aquella voz rasposa.
Ingrid estaba apoyada en uno de los laterales de la alcoba e intentaba sonreír, a pesar del dolor que sentía.
—Acércate, te enseñaré a hacer las tortas de maíz antes de que algún hombre muera por ahogamiento. Las duras, las suelo guardar para cuando no hay otra cosa que llevarse a la boca. Hago un guiso de verduras, huesos y las tortas. Eso le da un poco de consistencia y el estómago lo agradece.
Ebbe se cruzó de brazos frente a ella negando con la cabeza.
—Deberías estar descansando. Además, a esos bárbaros desagradecidos, no les ocurrirá nada si están un par de días sin comer otra cosa que no sean tortas duras. Pensándolo bien, incluso se lo merecen, así valorarían un poco más a las mujeres.
Ingrid dejó escapar una fuerte carcajada que la hizo doblar el torso, y rodearse el estómago con ambas manos, a causa del dolor que la recorría.
—Ebbe, estás hablando de personas que no valoran ni su vida. —Se acercó a una de las vasijas y sacó un puñado de centeno—. Anda ven, acércate. Verás que es rápido de hacer.
Ingrid encendió las brasas y colocó un trozo plano de metal encima para que se fuera calentando mientras amasaba el centeno con algunas semillas y agua.  Lo repartió en pequeñas porciones redondeadas y, con una gruesa rama pulida, comenzó a estirarlas hasta dejarlas finas. Poco a poco las fue depositando sobre el metal caliente y estas empezaron a crecer a la misma vez que se tostaban.
—Con estas habrá suficientes para comer y cenar. El resto lo guardaremos para el día siguiente.
Ebbe pensó en su partida. Quizás algunas de aquellas les irían bien para el viaje. Se colocó al lado de Ingrid y tomó el resto de la masa que había preparado.
—Déjame a mí, quiero intentarlo.
******
El resto del día Ebbe lo pasó caminando de un lado a otro sin separarse de Ingrid, ayudándola en todo lo que podía, e intentando hacer creer al resto que prestaba atención a lo que hacía. Era la única manera que se le había ocurrido de mantener a Björn alejado. Mientras la viera ocupada, no iría a molestarla ni la vigilaría como solía hacer cuando entrenaba cerca de sus hombres.
Asger y Cosby luchaban cerca de la casa controlando a quienes entraban y salían, los cambios de las guardias, y los vikingos que regresaban a comer antes de partir de nuevo hacia la costa. En pocos días Asger se había aprendido la rutina de cada uno de ellos, pero, aun así, debían asegurarse de que no hubiera algún cambio de última hora.
El sol ya comenzaba a ocultarse tras las montañas rocosas en el horizonte. En breve, la oscuridad se abriría paso, llegando así el momento de huir.
Cosby dejó caer la espada a un lado de su cuerpo, y señalando con un gesto de cabeza la entrada al salón, susurró:
—Creo que es mejor que regresemos dentro. Quizás Ebbe necesite que le echemos una mano, pues dudo que Björn después de haber probado el dulce, ahora permita que se lo quiten de las manos.
Asger rodó los ojos hacia arriba negando con leves movimientos de cabeza de un lado hacia el otro, y contestó:
—Recuerda que el dulce cuando se quema deja un sabor amargo. —Se colocó al lado de su hermano y caminaron con paso firme—. Solo espero que esta vez Ebbe, sea comedida en sus palabras o todo lo planeado habrá sido para nada.
—Lleva todo el día siéndolo, no creo que después del esfuerzo que está haciendo ahora se comporte de manera imprudente. Démosle una oportunidad. ―Asger resopló y miró de soslayo a su hermano.
—Lo haré, pero la conoces tan bien como yo, y sabes que la paciencia y los modales, no son lo suyo.
Al regresar al salón, Cosby se desvió hacia la alcoba de Ingrid, y Asger, al no ver a Ebbe, rebufó dirigiéndose hacia donde suponía que estaría a esas horas, en la pequeña despensa sirviendo la cena.
Entró sin hacer ruido y la observó risueño.
—Ver para creer. ¡Por Odín! ¡La niña salvaje cocinando! Si Agda se entera de esto es capaz de buscar una völva y realizar un sacrificio para librarte de ese mal. —Dejó ir una carcajada a la vez que arrugaba la nariz, mirando la comida que tenía preparada sobre el fuego—. Dime que no te has propuesto envenenar a los vikingos. ―Ebbe le lanzó el cucharón con el que removía la sopa de tortas.
—Ni una palabra de esto, o juro por los dioses, que a quien envenenaré será a ti.
Asger continuaba riendo cuando notó una presencia a su espalda. Vio como el rostro de Ebbe se sonrojaba y giraba sobre sus pasos para seguir moviendo aquella pasta caldosa con trozos de verdura y salmón, flotando en la superficie.
Asger se irguió y abandonó la estancia de la misma manera en la que había entrado, en completo silencio, dejando a Björn con los brazos cruzados sobre el pecho y observando lo mismo que él cuando entró.
Björn se acercó con cautela al fuego, y olfateó el guiso que hervía con fuerza.
—Mujer, ¿esto qué se supone que es? —Señaló el interior de la perola arrugando la nariz.
Ebbe posó las manos en sus caderas y se giró dispuesta a enfrentarlo.
—Vuestra cena. —Entrecerró los ojos, ladeó la cabeza y prosiguió—: El que no quiera comerla, siempre se podrá ir a pastar con los caballos.
Björn olfateó de nuevo la comida, y girándose para regresar al salón, susurró para sí mismo entre dientes:
«Creo que el pasto está demasiado lejos, aunque no dudo que los hombres lo prefieran».
Ebbe comenzó a servir la sopa en varios cuencos hondos para llevarlos al salón. A pesar del aviso de Cosby sobre el brebaje, no podía permitir que los pillasen intentando escapar, así que añadió una parte del contenido en la perola. No los dormiría, pero si los aturdiría durante un tiempo y ralentizaría sus movimientos.
Sacó un cuenco que mantenía oculto entre las vasijas y lo colocó al final de la tabla junto al resto. Ese iría destinado a la mesa de Asger y Cosby. No podía perderlo de vista, si por equivocación acababan comiendo de uno de los otros, sería el fin.
Rauda comenzó a sacarlos de dos en dos, y a colocarlos sobre las mesas donde algunos vikingos ya se hallaban esperando. Buscó con la mirada a sus amigos hasta que los localizó sentados en la misma mesa donde habían estado aquella mañana.
Después de dos viajes más a la despensa, por fin salió con el último cuenco, con el suyo. Tomó asiento junto a los hermanos paseando la mirada del uno al otro. Ambos miraban aquella pasta caldosa con recelo. Giró su torso para contemplar al resto de los vikingos, ninguno comía y la miraban con desconfianza. Un par de ellos meneaban con los cucharones el contenido, con cara de desagrado, como si buscaran algo en su interior.
Girándose de nuevo hacia su cuenco, introdujo su cucharón en la pasta y tomando una pequeña parte murmuró a sus amigos antes de llevársela a la boca:
—¡Por Odín, comed de una vez! Todos nos observan.
Asger cogió su cucharón e hizo lo mismo que Ebbe, tomó una pequeña porción y se la introdujo en la boca. Sus ojos se abrieron de manera desorbitada, el regusto que aquella pasta le estaba dejando en el paladar y la garganta, lo sorprendió. A pesar del mal olor y la consistencia, tenía buen sabor.
—Ebbe, no sé qué le has echado a esto ni quiero saberlo, pero se puede comer. Está bueno. ―Ebbe lo fulminó con la mirada, pero siguió comiendo sin decir nada.
—Parece que no se fiaban de ti —musitó Cosby entre bocado y bocado—. Al final creo que todos comen.
—Más nos vale que lo hagan —murmuró Ebbe antes de introducirse otra cucharada en la boca.
—Ebbe… —Asger miró el cuenco y dejó caer el cucharón a un lado—. ¿Qué diablos has hecho? ¿Qué es lo que no nos has contado?
Ebbe bebió de su jarra con la vista clavada en la de su amigo. Saboreó el último trago, dejó la jarra frente a ella e inclinándose hacia delante, chapurreó:
—Digamos que… cuando se levanten, serán un poco más lentos.
—¡Por Freyja! Dije que solo lo usaríamos si la primera opción no funcionaba. ¿Pretendes dejar el asentamiento sin protección a sabiendas que esperan un ataque?
—El efecto durará poco tiempo. Además, no los dormirá, solo los ralentizará.
Cosby dirigió la mirada por encima de su hombro hacia las mesas que tenía detrás. Varios de los hombres ya se encontraban con los codos apoyados en la mesa aguantándose la cabeza entre las manos.
—Niña salvaje, ya la has vuelto a liar. —Se levantó con paso acelerado y se dirigió a la alcoba de Ingrid.
Asger la contemplaba a esperas de una explicación, pero Ebbe continuaba comiendo como si no ocurriera nada.
—Te esperaremos junto a la embarcación.  Si no estas allí cuando indicamos, partiremos sin ti. —Retiró la banqueta con fuerza hacia atrás al levantarse, y se marchó dejándola sola con la palabra en la boca.





Capítulo 20
Ebbe había regresado a la pequeña despensa que utilizaban como cocina. Los cuencos sucios se amontonaban sobre las tablas y los cucharones quedaban esparcidos por cualquier lugar. Se negaba a limpiar toda aquella porquería, a pesar de ser consciente de que le tocaría hacerlo a Ingrid al día siguiente. Necesitaba ganar tiempo hasta que Björn desapareciera en su alcoba y no prestara atención en ella. Sin embargo, la última vez que se asomó al salón apenas quedaban hombres y él continuaba sentado junto a Jorgen, que hoy parecía no tener prisa por marcharse.
Lanzó los cucharones con desgana en el interior de un cubo, dado que se acercaba el momento, y no sabía cómo salir de allí sin ser vista.
Al salir de nuevo al salón, se topó con dos guerreros que deambulaban por allí sin saber bien qué hacer o dónde ir, dado que el brebaje había hecho efecto en ellos, pero no el que hubiera deseado. Ahora entendía por qué Jorgen y Björn seguían charlando animadamente, ellos apenas habían probado bocado, y sus cuerpos hubieran necesitado una dosis más elevada.
Regresó a la despensa, llenó dos jarras con hidromiel y vertió el resto del brebaje en ellas.
«Freyja ayúdame», pensó a la vez que caminaba en dirección a la mesa con ambas jarras entre las manos.
Björn, al verla aproximarse, hizo una señal a Jorgen para que mantuviera silencio, no confiaba lo suficiente en esa mujer como para que supiera la verdad de lo que se avecinaba. Ebbe depositó las jarras frente a ellos, e intentando por una vez ser amable, mostró una leve sonrisa, y se dirigió a Björn.
—Me gustaría pasar esta noche junto a Ingrid y cuidar de ella, pues hay tareas que un hombre no debería hacer, y Cosby lo es.
Björn le mantuvo la mirada apenas sin pestañear. Llevaba todo el día deseando que llegase la noche para volver a compartir el lecho con aquella vikinga, y ahora ella le pedía separarse de él. En ese instante Jorgen bostezó de manera exagerada, y dejó caer la jarra sobre la mesa haciendo que ambos girasen los rostros en su dirección.
—Creo que el ajetreo de estos días nos está comenzando a pasar factura, necesito descansar. Se levantó apoyando una mano sobre el hombro de su amigo y abandonó el salón tambaleándose.
Björn volteó la vista de nuevo hacia la vikinga, y con un gesto de cabeza, afirmó dándole permiso para que se ausentara. Ebbe caminó despacio hacia la alcoba, pero antes de apartar la piel de la entrada echó un último vistazo hacia el vikingo. Björn bebía el contenido de la jarra apenas sin respirar.
—Perdóname —susurró Ebbe en un tono casi inaudible antes de desaparecer tras las pieles que hacían de puerta en el aposento.
La alcoba estaba completamente a oscuras, por lo que supuso que Ingrid descansaba. Se apoyó en la pared a los pies del jergón y dejándose resbalar por las tablas de madera, se sentó en el suelo a esperar, rogándole a Odín para que sus compañeros no la abandonasen.
Poco después escuchó el ruido de la banqueta arrastrarse, algún que otro golpe seco y la voz de Björn maldecir. La vista se le había acostumbrado a la oscuridad. Ahora podía distinguir un bulto sobre el jergón cubierto con pieles, así que gateó hasta la entrada, y miró por debajo de la piel hacia el salón. No quedaba nadie. Tiró de la capa de Ingrid que colgaba sobre una banqueta y abandonó la alcoba arrastrándose en silencio.
Miró a ambos lados y, de un salto, se alzó corriendo hacia el exterior. Asger tenía razón, el cielo estaba completamente oscuro a excepción de las estrellas, que eran como pequeñas motas relucientes, salteadas aquí y allá. La luna continuaba oculta tras las altas montañas, pero su reflejo amenazaba con alzarse de un momento a otro.
Se colocó la capa cubriendo su rostro y corrió a través de los senderos para llegar a la costa. Esperaba que no fuera demasiado tarde. Tropezó varias veces con raíces y rocas, pero no dejó de correr. No podía permitirse bajar el ritmo, ni si quiera caerse.
Ya podía escuchar el ruido de las olas rompiendo contra la orilla. Estaba cerca, cuando el ruido de unas zarzas moviéndose un poco más adelante la alertó. Agazapada, caminó intentando ocultarse tras los matorrales hasta que vio que se trataba de dos personas. Ambos caminaban en dirección a la embarcación, lo que la instó a deducir que Asger y Cosby iban a ser descubiertos.
Sin pensar en las consecuencias de ser apresada de nuevo, cogió una piedra y la lanzó con todas sus fuerzas hacia los dos cuerpos. Tenía que llamar su atención y distraerlos antes de que fuera demasiado tarde.
La piedra cayó justo al lado de donde se encontraban. Vio como uno de ellos cubrió el cuerpo del otro alzando una espada.
—¡Corre!
Ebbe escuchó aquel breve susurro en la oscuridad. No iba dirigido a ella. Uno de los vikingos seguía parado en el camino esperando el ataque, en cambio, el otro corría con dificultad directo hacia la costa.
«Por Odín, si se escapa dará la voz de alarma al resto. He de retenerlo», pensó Ebbe a la vez que sujetaba la empuñadura de su espada y se disponía a saltar sobre el que continuaba en el camino.
Lanzó otra piedra más pequeña a la izquierda del vikingo. Cuando este se giró, saltó sobre su cuerpo colocándole el filo de su espada en el cuello.
—Si gritas… te degollaré.
Ebbe seguía encaramada en la espalda de aquel vikingo ejerciendo fuerza con sus piernas para mantenerse sujeta, mientras con una de las manos aferraba la espada con fiereza y con la otra, tiraba de su cabello hacia atrás, exponiendo su garganta.
—¡Por Odín! Ebbe, soy yo… Cosby.
Ebbe aflojó las manos y de un salto tocó el suelo, irguiéndose ante él.
—¿Qué diablos hacíais aquí? ¿Qué le sucedió a Asger para huir así de tu lado?
—Ven. —Cosby la sujetó de un brazo y tiró de ella a través de los matorrales hasta llegar a la embarcación.
Asger preparaba los remos y, otra silueta más delgada, cargaba los pequeños barriles de hidromiel a bordo. Al acercarse distinguió la larga melena oscura de Ingrid.
—¡Por Freyja! ¿Qué hace aquí ella? No puede ser, yo la dejé durmiendo en su alcoba. Además, no puede venir, es peligroso. Morirá. ―Cosby la miró y negó con la cabeza.
—No, Ebbe. Tú dejaste dos sacos de centeno cubiertos por pieles.  Ella vendrá con nosotros y no se hablé más. Yo decidí que así fuera. Ahora es una más de los nuestros.
—Pero… —Cosby colocó una mano sobre su boca haciéndola callar.
—No hay peros, Ebbe. Y ahora haz el favor de mantener el silencio y démonos prisa, o nos descubrirán.
Subieron al pequeño drakkar, y colocándose en posición los cuatro comenzaron a remar, intentando no hacer ruido, hasta que estuvieran lo suficientemente lejos de la costa.
******
La luna comenzaba a brillar en lo alto, y los primeros reflejos verdosos surcaban el cielo serpenteando entre las estrellas. Se estaba formando una preciosa aurora boreal sobre los fiordos. Ebbe contemplaba aquel baile de colores ensimismada, cuando la voz de Asger tronó en el silencio de la noche.
—Han encendido una de las almenas de aviso, ¡nos han descubierto! —Soltó el remo obligando al resto a parar y corrió a abrir las velas. —Necesitamos velocidad y llegar a mar abierto antes de que ellos zarpen en sus drakares. Será la única oportunidad que tengamos para que no nos den alcance.
Comenzaron a remar acompasados, manteniendo un ritmo constante y dejándose todas sus fuerzas en ello.
Habían recorrido varias millas cuando Cosby volvió la vista atrás y no avistó ningún drakkar acercándose por la popa ni a estribor. Lo habían conseguido.
Aminoraron el ritmo y comenzaron a hacer relevos en los remos, llegarían a Gudvangen al amanecer con los primeros rayos de sol. El agotamiento comenzaba a notarse entre ellos y necesitaban estar descansados cuando llegasen a puerto, pues no sabían con lo que se iban a encontrar.
La primera en descansar fue Ingrid. Sus manos doloridas habían comenzado a sangrar a causa de las rozaduras de la vasta madera, y su cuerpo maltrecho y resentido por los golpes recibidos el día anterior, hacía que apenas pudiese mantenerse erguida. Acurrucada, apoyando su espalda contra el mástil, y con la brisa ondeando su cabello, comenzó a entonar una lenta melodía de una antigua y bella canción:
Cuando la niebla oculte la mar,
y las olas rompan bajo tus pies.
Si las frías aguas salpican tu piel,
recuerda, que en casa te esperaré.
Cuando los cuernos a la deriva escuchéis,
o si veis una flecha el cielo surcar.
Si la sangre caliente resbala en tu piel,
recuerda, que en casa te esperaré.
Las fuertes corrientes mi amor te llevaran,
y en las gotas dispersas, mi voz sentirás.
Al final de la lucha si vuelves seré
tu esposa o tu viuda, porque te esperaré.
******
Las primeras luces del alba bañaban las frías aguas de Noruega e iluminaban sus montañas rocosas, ahora con tonos verdes de los árboles después del deshielo.
Ebbe, al igual que Asger y Cosby, dejó los remos a un lado y colocándose en el centro del drakkar, fijó la mirada en un punto. Se hallaban frente a las costas de Gudvangen. Un escalofrío la recorrió desde el nacimiento de la columna hasta las últimas vértebras en su cuello, activando todas y cada una de sus terminaciones nerviosas, y provocando que el vello de su cuerpo se erizara de manera desmesurada. Su respiración se tornó agitada y su corazón palpitaba con bravura.
Ante ellos estaba la aldea donde les dieron la vida, donde crecieron felices y, donde ahora deambulaban sus seres queridos, que perecieron aquella noche sin recibir sepultura.
Asger apretó los puños con rabia y declaró:
—Preparaos. Ha llegado el momento. —Sujetó a Ebbe por el brazo con firmeza haciendo que ella apartara la vista de la aldea—. Ebbe, muy a tu pesar deberás contenerte hasta que sepamos la verdad. Recuerda que eres mi esposa y deberás actuar como tal. —Ebbe cerró los ojos con fuerza y asintió a su amigo. No podía entrar buscando la venganza desde un inicio sin saber con lo que se podían encontrar. 
Asger les pasó el saco con las ropas que habían conseguido, e hizo que ambas se colocasen los vestidos ocultando varias armas bajo ellos. Después, se pusieron las oscuras y gruesas capas sobre las prendas que llevaban, dejando sus cabellos sueltos cubriendo una parte de sus rostros.
Ellos, en cambio, poco podían hacer. Se colocaron unas viejas camisas intentando cubrir sus viejas cicatrices, y al igual que ellas, escondieron varias armas bajo sus ropas.
Tenían que adoptar el papel de mercaderes y ninguno de ellos sabía cómo hacerlo.
Llegaron a puerto bajo el aviso de los cuernos que sonaban retumbando en la aldea. Varios vikingos desgreñados y desarrapados esperaban a ambos lados del drakkar.
Asger se colocó en la proa, y con una sonrisa fingida, anunció:
—Somos pequeños comerciantes y buscamos un puerto donde descansar durante unos días. Traemos el mejor hidromiel que hayáis bebido, seguro que vuestro jarl estará encantado de probarlo.
Tras pronunciar las últimas palabras, los guerreros se miraron entre sí y prorrumpieron en carcajadas. Aun así, los dejaron desembarcar.
Escoltados por los vikingos, los llevaron hacia los restos de lo que un día fue la casa comunal. Habían realizado algunas reparaciones, las justas para habitar en su interior sin que el agua los mojase, pero gran parte de ella seguía calcinada.
—¡Alto! —bramó uno de los vikingos colocando el brazo entre ellos y las mujeres, prohibiéndolas pasar—. Las mujeres se quedan aquí, no pueden entrar.
Ebbe fue a adelantar un paso, pero notó un leve tirón en la capa. Miró a su compañero, que con un gesto la hizo retroceder, asentir y agachar la mirada.
Vio como aquellos hombres se los llevaban y ella no podía hacer nada. Apartándose a un lado, buscó junto a Ingrid algún hueco por el que poder escuchar, pero era imposible acercarse a las tablas de madera que cubrían los grandes agujeros. El fuerte olor a orines y podredumbre las obligó a retirarse provocándoles arcadas.
Varias mujeres que las observaban comenzaron a reír señalándolas con descaro.  Se aproximaron a ellas y comenzaron a tirar de sus telas para revisarlas como si fueran ganado. Ebbe les lanzó varios manotazos, pero no se echaban atrás.
—Estás vikingas dicen ser las mujeres de los comerciantes. A ver lo que tardan vuestros maridos en renegar de vosotras.
Una mujer gruesa, que acababa de unirse a ellas, paseó a su alrededor y sujetó un mechón de pelo de Ebbe entre sus manos con desprecio.
—A Gorm le encantan las mujeres de pelo dorado como el tuyo. Ve despidiéndote de tu marido, con un poco de suerte pasarás a ser de su propiedad.
—Me debo a mi esposo, Freyja así lo quiso. —Dejó caer la capucha hacia atrás mostrando la rabia reflejada en su rostro—. Ahora, déjanos pasar. —La empujó y tiró del brazo de Ingrid, deshaciéndose de aquellas mujeres.
—Creo que no va a ser nada fácil mantener la calma y salir de aquí con vida —susurró Ingrid temblando.
—No te dejes amedrentar por esas vikingas, son simples esclavas al servicio de los berserkers. A quien tienes que temer es a ellos. —La sujetó por ambos brazos e hizo que alzara el rostro para mirarla—. Nunca, ¿me oyes? Nunca te quedes a solas. Pase lo que pase, no te apartes de nosotros.
—¡Mujer! —La voz de Asger a sus espaldas las hizo regresar a la entrada—. Tenemos que descargar la mercancía.
Regresaron al drakkar acompañados por dos de los vikingos que los habían recibido para ayudarlos con los bidones. Ebbe e Ingrid tomaron los sacos con sus pocas pertenencias y la comida que lograron sacar del asentamiento.
Uno de los guerreros que conversaba con Cosby, paró su paso y señaló una de las pequeñas granjas abandonadas. Cosby asintió con un gesto de cabeza, y cuando el vikingo se retiró, se acercó a las mujeres.
—Id hacia la granja más cercana al bosque y esperarnos allí.
—Cosby… —Ebbe lo retuvo, quería saber lo que habían hablado.
—Ahora no, Ebbe. Entrar allí y no salgáis ni abráis la puerta a nadie hasta que lleguemos. —Desvió la mirada hacia Ingrid, y la mantuvo unos instantes hasta que ella con una tímida sonrisa, afirmó:
—Así lo haremos.
******
Para Ebbe, cada paso que daba sobre aquella tierra era como un golpe en el estómago. Esparcidos por aquellos caminos estaban los restos de sus seres queridos, de sus padres, de su hermana. Sentía un dolor atroz que recorría sus entrañas mientras los recuerdos martilleaban en su cabeza una y otra vez. Al llegar frente a la granja no pudo más, se dejó caer de rodillas con las palmas de las manos apoyadas en la tierra húmeda, y las lágrimas corriendo por su rostro con una sensación de ahogo que la invadía por segundos.
Ingrid se acercó despacio. En silencio, posó una mano sobre su hombro y permaneció allí hasta que Ebbe logró controlar sus sentimientos.
—Este era mi hogar y ellos lo destruyeron. Arrasaron con todo y con todos. No quedó nadie con vida. —Cerró el puño sobre la tierra arrastrando con los dedos un puñado de polvo y piedras. Se alzó decidida, y elevando la mano donde conservaba los restos, bramó sin miedo a ser escuchada. —¡Juro por los dioses, por Odín, por Freyja y por Balder, que los vengaré! Regaré estas tierras con su sangre y les daré la peor de las muertes. El águila de sangre reclamará su vuelo hacia el Hel. —Abrió el puño que mantenía cerrado y dejó que el viento se llevara la tierra.
Ingrid al darse cuenta de que estaban siendo observadas por las mujeres que antes las habían increpado, se apresuró, y sujetándola de un brazo, tiró de ella hacia el interior de la granja.
—Puedo entender tu dolor, pero en estos momentos deberías tener más cuidado. —Cerró la puerta a sus espaldas levantando una nube de polvo y provocando que cayeran varias tablas de madera al suelo.
Ebbe, aún manteniendo la mandíbula rígida por la furia que la invadía, la contempló unos instantes y después cerró los ojos dejando escapar el aire que aprisionaba sus pulmones.
—Solo ruego a los dioses que esto termine rápido. No sé si seré capaz de contenerme cuando tenga a ese desgraciado frente a mí.
—Deberás hacerlo, si no quieres que acabemos empalados y desmembrados alimentando a los cuervos. —Dejó caer a un lado el saco que llevaba apoyado sobre el hombro mientras miraba a su alrededor—. Creo que ahora lo mejor será intentar adecentar un poco este lugar, y descansar mientras llegan los hombres.
******
Asger mantenía la calma e intentaba actuar con normalidad como creía que lo haría un comerciante en su situación. Servía jarras de hidromiel entre los hombres de Gorm, intentando embriagarlos y sonsacarles algo de información. Hasta el momento, solo había conseguido averiguar que Gorm llegaría al día siguiente.
Cosby a su lado se mantenía erguido y expectante, no se fiaba de aquellos vikingos. Intentaba mantener el temple ante las soeces que algunos de ellos parloteaban sobre las mujeres que los acompañaban.
En ese momento se arrepintió de haberse llevado a Ingrid con ellos. Quería tenerla a su lado, salvarla de vivir rodeada de vikingos, con lo que eso suponía. Andor vagaría por las profundidades del Hel, pero seguro que había muchos más como él, simplemente esperaban una oportunidad. Pero con su acto, en vez de ayudarla, acababa de llevarla ante los peores depredadores que existían y, donde posiblemente, hallaría su muerte.
Aprovechando la falta de atención de aquellos, comenzó a caminar e inspeccionar el gran salón. Apenas quedaban resquicios de lo que un día fue. Sus paredes ennegrecidas, y las marcas de hachazos en las paredes, contaban lo que allí sucedió. Él era demasiado joven para asistir a las reuniones en el gran salón. Asger y él siempre intentaban colarse. Esperaban ocultos entre las casas para ver llegar a su jarl y a las visitas importantes que recibía. Detrás de ellos entraba el séquito de vikingos a tropel y era cuando aprovechaban el momento para mezclarse entre la multitud. Pero siempre los descubrían.
Aquel día habían estado practicando con Ebbe hasta tarde en el bosque. Cuando llegaron la asamblea ya había comenzado y la aldea estaba de celebración. Lo siguiente que recordó fueron los gritos de terror, el humo y las llamas engullendo todo a su paso. Los cuerpos cayendo desplomados y la tierra húmeda llena de ríos de sangre.
Apretó los puños con fuerza, inspiró y espiró un par de veces para calmarse, y luego regresó junto a Asger. Posó una mano sobre el último bidón que habían entrado en el salón, tras ello declaró:
—Nos alegra que os haya gustado nuestro hidromiel, pero creo que por hoy es suficiente. Si no dejáis un poco para que lo pruebe Gorm, no creo que podáis volver a beber esta maravilla en mucho tiempo. —Fingió una sonrisa y se dirigió a su hermano—. Hemos hecho un largo viaje, debemos descansar.
Asger afirmó con un gesto de cabeza. Tapó el pequeño barril, y colocándoselo sobre un hombro, se abrieron paso entre los hombres hasta el exterior.
 





Capítulo 21
Ebbe daba vueltas alrededor de una vieja mesa destartalada mientras Ingrid avivaba el fuego para calentarse. La noche era fría, y en aquel lugar, las corrientes de aire entraban por los huecos de las paredes.
Un fuerte golpe en la puerta la hizo caer hacia atrás, quedando sentada en el suelo y con las manos apoyadas en su espalda. Su cara formaba una mueca de terror y el miedo no le permitía mover ningún músculo de su cuerpo. Ebbe, de un salto, pasó por encima de ella arrebatándole el hacha que había estado utilizando para cortar la leña, y se colocó frente a la puerta dispuesta a atacar.
—Niña salvaje, ¡detén tu mano! —gritó Asger desde el exterior.
Cosby abrió la puerta manteniéndose a una distancia prudente, pues conociendo el mal genio de Ebbe, sabía que la vikinga no dudaría en atacarlos. La primera imagen que obtuvo fue el cuerpo de Ingrid en el suelo. Preocupado, en dos zancadas se colocó a su lado y la sujetó para ayudarla.
—No era nuestra intención causaros miedo y asustaros, pero haríais bien en tenerlo en este lugar.
—Habla.
El tono y la pose de Ebbe frente a Asger, era desafiante. Ansiaba saber lo que habían averiguado sobre Gorm y su gente.
Asger dejó caer al suelo el pequeño barril que portaba en su hombro, apoyó un pie sobre él, y cruzándose de brazos, aclaró:
—Gorm no estaba presente. Según sus guerreros, mañana llegará a la ciudad. Pero no los creo. —Cosby giró el rostro en su dirección prestándole interés—. He visto en el puerto todos sus drakkares, y en el gran salón, restos recientes de una copiosa cena. Demasiadas jarras vacías para pertenecer a los pocos hombres que había.
—Muy perspicaz, hermano —dijo Cosby acercándose a su lado—. Pero se te pasó algo por alto, ese algo es lo más importante. Junto al trono central descansaba un gran hierro, que por su valor, dudo que fuera de alguno de aquellos vikingos. Un berserker que trabaja bajo las órdenes del rey Canut, no creo que fuera a ningún lugar sin su espada. —Guardó silencio, cogió una fina rama del suelo, le dio un par de vueltas entre sus manos, y luego la partió al tiempo que prosiguió—. Desde que llegamos he tenido la sensación de que nos observan a escondidas. Vigilan cada uno de nuestros movimientos, y esta granja está situada en un punto estratégico de la cual no podemos huir sin ser vistos. Por eso nos la ofrecieron.
Asger miró a su hermano dándose cuenta del error que habían cometido aceptando aquel hogar. Dio una patada al pequeño barril, y acercándose a Ebbe, ordenó:
—Quitaos las capas, los vestidos y preparar todas las armas. Tenemos que salir de aquí cuanto antes. —Se guardó varios puñales en su espalda, uno de los pequeños hachas en su cintura y la espada en la mano—. Creo que todavía estamos a tiempo de poder huir. Voy a comprobarlo y, a mi señal, correr en dirección al bosque. —Retiró un par de tablas sueltas de la pared trasera, y salió al exterior.
Miró a ambos lados comprobando que no había nadie por los alrededores. Corrió hacia los matorrales cercanos, ocultándose entre ellos. Agazapado, caminó despacio hasta que localizó un sendero que iba en dirección a las montañas.
Regresaba siguiendo sus pasos cuando un fuerte golpe en la cabeza lo paralizó, haciéndolo caer de bruces contra el suelo. Dos guerreros con los torsos descubiertos y grandes pieles colgando sobre sus hombros, se abalanzaron sobre él. Lo maniataron, lo amordazaron y lo sacaron a rastras del camino. El más fornido alzó una mano haciendo una señal en dirección a la granja. Varios guerreros aparecieron de la nada rodeando el lugar y cuando los vio colocados en posición, silbó. Esperaron en silencio a que Cosby y las mujeres abandonaran la granja por el mismo lugar que lo había hecho Asger.
Cosby fue el primero en salir. Apenas había caminado cuatro pasos cuando, con la misma acción que con Asger, lo dejaron en el suelo inconsciente. Ingrid asomó la cabeza, pero Ebbe tiró de ella hacia el interior de la casa, en el mismo instante que un fuerte estruendo sonó a sus espaldas y la puerta cayó al suelo. Cuatro guerreros irrumpieron entre risas y alaridos, con los ojos enrojecidos, la mandíbula desencajada y mostrando sus torsos desnudos con runas dibujadas con sangre.
Ebbe alzó la espada frente a ellos y no esperó a que se abalanzaran sobre ellas. Asestó varios tajos a los que tenía más cerca, pero estos ni se inmutaron.
—¡Maldita bárbara!
Uno de los vikingos que había herido se lanzó sobre ella, cubriéndola con su enorme cuerpo sin temer ni sentir los golpes que le asestaba. Todos ellos parecían estar en trance bajo los efectos del beleño[xxxi], la belladona[xxxii], o algún hongo alucinógeno. Parecían no sentir dolor y se comportaban como animales salvajes y fieros.
Ingrid, atemorizada, sacó uno de los puñales que ocultaba en su espalda. Sujetó al vikingo por el pelo, y tirando de él hacia atrás exponiendo su garganta, deslizó la hoja del puñal rasgándole el cuello y provocándole la muerte. Temblando, intentó ayudar a Ebbe para sacarla de debajo del cuerpo inerte del vikingo.
Lo había conseguido, cuando otros guerreros comenzaron a entrar en la granja a sus espaldas. Estaban pérdidas, no podían enfrentarlos a todos. Aun así, ninguna de las dos se rendía. Espalda contra espalda, ambas giraban espada en mano, azuzando y dando tajos a todo aquel que intentaba acercárseles.
Los berserkers jugaban con ellas. Las rodeaban gritando, intimidándolas, y simulando ataques que nunca llegaban a tocarlas. Sin importarles las heridas que ellas les infringían con la espada, pues se encontraban en un estado de frenesí en el cual no sentían dolor alguno.
Las fuerzas de Ingrid mermaban de manera considerable, apenas lograba mantener la espada en alto. Por mucho que Ebbe la hubiera entrenado, no tenía la fuerza ni la destreza suficiente para seguir enfrentándose a aquellos hombres. Era consciente de que tarde o temprano terminarían cayendo en sus manos y, con un poco de suerte, acabarían con sus vidas antes de que las sacaran de allí.
Un largo brazo, que no vio venir, la sujetó por el cabello y tiró de ella con fuerza hasta hacerla caer de rodillas. Ebbe desvió la mirada hacia ella unos segundos, el tiempo suficiente para que otro guerrero se lanzara sobre su cuerpo y, de ese modo, lograsen apresarlas.
Las ataron de pies y manos como si fueran troncos, las cargaron sobre sus hombros y las llevaron a una pequeña cabaña que había detrás del gran salón.
Varias cuerdas retorcidas pendían de las gruesas vigas de madera. El olor que desprendía aquel lugar, a sangre, sudor y heces era nauseabundo. Ebbe retenía las arcadas que amenazaban con vaciar el poco contenido de su estómago cuando el berserker que la portaba, la lanzó al suelo. Asiéndola por las muñecas, se las rodearon con las gruesas cuerdas y la alzaron hasta dejarla colgada sin que sus pies lograsen alcanzar un punto de apoyo.
La vikinga se retorcía e intentaba liberarse, pero sus intentos eran inútiles. Cuanto más se movía, más se le ajustaban las cuerdas en las muñecas. Balanceó su cuerpo intentando derribar al que se encontraba más cerca, pero este previendo sus intenciones, le asestó un puñetazo en el bajo vientre dejándola sin respiración.
Los guerreros abandonaron la cabaña llevándose a Ingrid con ellos, dejando a Ebbe suspendida y amordazada en la oscuridad.
******
No sabía cuánto tiempo había transcurrido desde que la habían dejado encerrada en aquel lugar, cuando escuchó el ruido de la puerta abrirse seguido de unas pisadas acercándose. Sin esperarlo, recibió un fuerte golpe en la espalda que la hizo tambalearse de manera, que las gruesas cuerdas que la sujetaban lacerasen su piel. No sabía cuántos eran los que habían entrado, pero estaba segura de que había más de una persona. Intentó hacer girar las cuerdas para quedar frente a ellos, pero unas manos fuertes la sujetaron frenando sus movimientos. El vikingo que la agarraba desprendía un fuerte hedor a rancio, orines y cerveza. Sin duda, ninguno de aquellos hombres podía ser Gorm, el que ahora se hacía llamar el conde de aquellas tierras.
Dos hombres más se acercaron, colocándose cada uno a un lado, mientras el que la tenía sujeta por la espalda con un fino puñal, rasgó su camisa dejando su espalda al descubierto. Ebbe comenzó a retorcerse de nuevo intentando apartarlos, asestándoles golpes con las piernas mientras ellos la observaban de forma lujuriosa, sonriendo, mostrando parte de sus dientes putrefactos. Un fuerte tirón del cabello la hizo alzar la cabeza, dejándosela completamente inmóvil. El guerrero paseaba su lengua por su cuello hasta llegar al oído donde lo sujetó entre sus dientes y mordió con fuerza hasta que la sangre comenzó a deslizarse por las comisuras de su boca. Ebbe, presa del dolor intentó gritar y desatarse, aun a sabiendas que se encontraba a merced de aquellos hombres.
—Eso, pequeña bárbara, intenta gritar. Intenta liberarte. Cuanto más lo intentes, antes agotarás tus fuerzas.
El vikingo se desprendió del cinturón que llevaba, y sosteniéndolo por la hebilla, se lo anudó dándole un par de vueltas sobre la mano. Se acercó de nuevo a su oído, y siseó:
—Sabía que tarde o temprano aparecerías por estas tierras, mi primo era muy explícito en sus cartas. Me reí y fui incrédulo de sus palabras cuando me explicó que una völva con la apariencia de una bella y joven guerrera, lo había maldecido, y que, si hallaba la muerte de su mano, lo vengase. —Volteó a su alrededor hasta quedar frente a ella—. Y ahora que te tengo ante mí, solo veo a una bárbara atemorizada y desesperada. —Lanzó un rápido puñetazo a su rostro partiéndole el labio inferior—. Esto es por Andor. —Se colocó de nuevo a su espalda, y con rabia, comenzó a asestarle latigazos con la correa.
Ebbe, a pesar del dolor, intentaba mantenerse consciente, pero sus fuerzas la abandonaban a cada latigazo que le asestaba. Notaba el calor de su sangre correr por la espalda y perderse en el interior de sus pantalones. Sus manos dejaban de hacer presión sobre las cuerdas y su cabeza se balanceaba de un lado hacia el otro, incapaz de mantenerla erguida.
Siempre había creído que su final sería combatiendo como una gran guerrera, y así ascendería junto a Odín como una valkiria. Pero estaba equivocada, su final estaba cerca y sería a manos de los mismos hombres de los que un día escapó, y de los que prometió acabar con sus vidas.
Ya no escuchaba el ruido del cinturón chocando contra su piel, ni los chasquidos de la sangre al salpicar, solo las risas y los gritos de satisfacción de aquellos hombres. Poco a poco, todo comenzó a nublarse a su alrededor y la consciencia la abandonó.
******
Asger y Cosby se encontraban de rodillas y maniatados ante el trono del gran salón. Ambos habían recibido golpes de manos de aquellos salvajes, pero aún se mantenían con fuerzas suficientes como para soportar estar allí, esperando a que Gorm apareciera.
—Ha sido una insensatez por vuestra parte presentaros en estas tierras. Nadie osa aparecer en Gudvangen, si no es porque haya sido apresado por mis hombres.
La voz de aquel hombre hizo que los hermanos se mirasen desconcertados.
—Era conocedor de vuestras intenciones de llegar hasta aquí. Digamos que en Ervik no fuisteis muy discretos. —Asger tensó la espalda a la vez que un escalofrío lo recorrió desde el interior—. Lo que desconozco y me causa curiosidad, es por qué unos pescadores de Lyngstad, acompañados por sus mujeres se hacen pasar por comerciantes.
Sorteó los cuerpos de los hermanos y se dirigió a su trono de espaldas a ellos. Dejó caer al suelo la gran piel que lo cubría, y girándose, se sentó frente a ellos escudriñándolos con la mirada.
Cosby abrió los ojos de manera desmesurada, su pecho por unos instantes dejó de palpitar. Asger, a su lado, comenzó a respirar con dificultad a la vez que apretaba los puños con tanta fuerza, que la sangre resbalaba de ellos a causa de las heridas que él mismo se había provocado al clavarse las uñas en las palmas.
—Tú. —La voz de Cosby sonó apagada. ―Gorm comenzó a reír a carcajadas dando sonoras palmadas frente a ellos.
—Pero ¿a quiénes tenemos aquí? —Apoyó los codos sobre sus rodillas y aproximó su rostro al de los hermanos—.   Los pequeños mocosos de los Fredisson.
 







Capítulo 22
Björn se mantenía erguido en la proa del drakkar. Sus cabellos ondeaban al compás de las olas, mientras su mirada permanecía fija en un punto en el horizonte, en una pequeña aldea costera a pocas leguas de donde se encontraban.
—¿Crees que estarán aquí? —Jorgen se colocó a su lado mirando en la misma dirección.
—El único momento en el que he podido ver el pánico reflejado en los ojos de esa vikinga, fue cuando le mencioné a Brina. —Su amigo alzó una ceja contemplándolo con sorpresa.
—¿Cuándo hiciste eso? Iba en contra de tus principios, ¿lo recuerdas? —Björn ni siquiera parpadeó.
—¿Recuerdas el día en que nos enfrentamos ante los hombres en el gran salón? —Jorgen afirmó a la vez que fruncía el ceño.
—Bien, pues en uno de los ataques de la vikinga no supe cómo pararla sin hacerle daño. No quería herirla, pero esa deslenguada no se rendía, así que actúe de manera desesperada. Le mencioné a la niña, y en vez de amilanarse…
—Lo que hiciste fue enfurecerla aún más. Supongo que de ahí vino aquel arrebato con el que casi consigue abatirte. —Björn desvió la vista hacia su amigo. Acto seguido, afirmaba con una de las comisuras de la boca alzada en un amago de sonrisa.
—He sido un necio por no darme cuenta de que, durante todo este tiempo, habían estado elucubrando un plan de huida. De ahí que cedieran con facilidad para unirse a nosotros. Su única intención era escapar y venir a protegerlas. —Negó resignado moviendo la cabeza de un lado al otro―. Le ofrecí venir a buscarlas y llevarlas junto a ellos, pero nunca se fiaron de mi palabra.
—¿Has pensado qué harás cuando los veas?
—No. Pero esos vikingos nos engañaron, nos robaron, nos pusieron en peligro.
—¿Y si cuando lleguemos ya las han recogido y partido de nuevo hacia Gudvangen?
Björn sopesó esa opción. Un sonoro suspiro brotó desde su pecho y removiéndose inquieto, contestó:
—Ir hacia aquellas tierras sería encontrar la muerte, ya que Gorm no deja que nadie se acerque a sus costas. En caso de hacerlo es para que sus hombres se diviertan robándolos y torturándolos. —Cerró la mano en un puño y golpeó el casco de la embarcación con fuerza—. No quiero ni pensar en lo que les harían a las mujeres.
El sonido de los cuernos en la lejanía, los advirtió de que habían sido avistados por los centinelas. La aldea los esperaba.
Las tres embarcaciones se dirigían a puerto con Björn a la cabeza. Ya no temía ser descubierto. Había llegado el momento de luchar para recuperar su honor y sus tierras por las leyes que se regían en Noruega. Pero primero quería encontrar a aquella vikinga salvaje que le había dejado una marca bajo la piel, y de la que ahora le era imposible desprenderse.
******
—¡Brina! —gritó Agda desesperada mientras corría hacia la granja—. ¡Brina! ¡¿Dónde estás?! Han llegado tres grandes embarcaciones al puerto, debemos estar preparadas.
La niña apareció entre los árboles cercanos a la casa portando un tirachinas en una mano y un conejo en la otra. Sonriendo, sin apartar la vista de aquella mujer, orgullosa declaró:
—Fui a buscar la cena. —Zarandeó el animal ante sus ojos.
Agda, a grandes zancadas se colocó frente a ella. Se acuclilló sujetándola por los hombros para mirarla a los ojos, cogió aire y le explicó:
—Brina, han llegado varios drakkares a la aldea. ¿Recuerdas todo lo que planeamos? —Brina, contemplándola con los ojos abiertos, sin pestañear, afirmó con un leve movimiento—. Pues ha llegado la hora, así que prepara tus cosas.
Ambas echaron a correr hacia el interior de la granja.
Brina había abierto la trampilla y lanzaba varios hatillos con comida en su interior, mientras tanto Agda se había cambiado de ropa, preparado las armas, y ahora se sujetaba el cabello trenzado en una coleta alta.
Cuando se hubo preparado, se acercó a la pequeña. Se posó de rodillas en el suelo ante ella, y alargando sus brazos, la abrazó. Apoyó su frente en la de la pequeña, cerró los ojos y musitó:
—Que Freyja nos acompañe y Odín nos proteja. —Abrió los ojos y la contempló manteniéndose serena—. Brina, espera en la cueva, cuando pase el peligro iré a por ti.
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Björn, acompañado de sus hombres descendía de las embarcaciones bajo la atenta mirada de los hombres de aquella aldea, en su mayoría, pescadores. Hacía pocos días que habían regresado de una incursión en tierras anglosajonas. Habían sido llamados a la lucha por uno de los condes de la región y no podían negarse.
El jarl contempló el estado de algunos de aquellos guerreros. Vio reflejado en sus rostros el cansancio, el hambre y el dolo, por lo que estaba seguro de que no los atacarían. El grupo de lugareños que había situado a su derecha se fue moviendo hacia los lados hasta que entre ellos apareció un viejo vikingo, apoyado en un cayado abriéndose paso.
El hombre caminaba en su dirección con dificultad, observándolo con el ceño fruncido intentando aguzar la vista. Al llegar frente a él, apoyó ambas manos sobre el bastón y clavando sus grises ojos en los de Björn, dijo con voz tranquila:
—Haakon «mano de hierro» ha regresado de entre los muertos., Odín nos lo ha devuelto y suya será la venganza.
Los guerreros los contemplaban sin comprender. Björn se giró hacia sus hombres haciéndoles un gesto con la mano para que no lo siguieran. Dio un paso al frente, se irguió ante todos los presentes y bramó con fuerza:
—Soy el príncipe Haakon. —Miraba de un lado hacia el otro contemplando las expresiones de los guerreros—. Las palabras sobre mi muerte no fueron ciertas. Tuvimos que hacer creer que así había sucedido durante una emboscada urdida por parte de mi padre, donde murieron todos mis hombres. Fue el rey Canut, quien, en su intento de mantenerse en el poder a costa del nombramiento de alguno de mis hermanos como legítimo sucesor tras mi muerte, ordenó aquella masacre.
Que el consejo hubiera preferido nombrar sucesor al único hijo que estaba en su contra, y que nunca le cedería el poder, lo cegó. Llevado por la rabia, puso precio a mi cabeza. Contrató a los berserkers más temidos para que me dieran caza, dándoles libertad sobre todas estas tierras y quienes las habitaban. —Las facciones de su rostro se endurecieron—. Debía continuar oculto hasta tener la certeza de lo ocurrido y poder conseguir guerreros que estuviesen dispuestos a luchar a mi lado. Dispuestos a acabar con los berserkers, a destronar de una vez por todas al rey Canut, y a conseguir la paz en nuestro reino.
Los guerreros que lo acompañaban comenzaron a vitorear y a golpear sus escudos alzándolos detrás de su jarl.
—No estoy aquí para llevaros de nuevo a la lucha, pero no os negaré, que seríais de gran ayuda si lo hicierais. He venido en busca de una vikinga y los dos hermanos que la acompañan.
El viejo vikingo, que se había mantenido en su posición en silencio, con un ágil movimiento, alzó el bastón y lo cruzó ante el pecho de Haakon.
—La muchacha no está aquí. Ni ellas ni los Fredisson.
Haakon se aproximó al anciano, encorvó su espalda para quedar a su altura, y manteniéndole la mirada declaró:
—La vikinga salvaje y sus amigos han estado durante todo este tiempo con nosotros, pero ayer abandonaron el asentamiento y huyeron. He de encontrarlos antes de que cometan una locura, dado que estaban dispuestos a ir a Gudvangen. —El anciano abrió los ojos de forma desmesurada, bajó el bastón y le indicó un camino que se desviaba hacia el interior de las montañas.
—Ve en aquella dirección. Si llegaron durante la madrugada quizás lo hicieron ocultos por el despeñadero. —Alzó una mano y lo sujetó del brazo apretando con sus rollizos dedos—. Deja a tus hombres aquí, en aquella granja hay más mujeres.
—Así lo haré, solo me acompañarán tres guerreros. —Giró su cuerpo a la vez que llamó a Jorgen, y a dos de sus hombres más fieles.
******
Björn junto a Jorgen caminaban en silencio guiados por Sven y Ivar. Eran los dos exploradores que envió con anterioridad a aquellas tierras y conocían el camino hacia la granja. Lo hacían en completo mutismo. De vez en cuando, Sven dirigía alguna mirada furtiva hacia su señor con ingenuidad. Llevaban años a su lado, nadie había sospechado que aquel joven guerrero, que en su día les dio un hogar, no era otro que Haakon «mano de hierro», uno de los vikingos más temidos por algunos y más reclamado por otros.
Los exploradores detuvieron su paso donde el camino comenzaba a estrecharse entre la maleza.
—Al final de este sendero se encuentra la granja, Björn. Digo, Haakon. Señor. —El guerrero azorado agachó la cabeza con el rostro contrariado, pues después de tantos años juntos, ahora no sabía cómo debía dirigirse a él.
El jarl se acercó al vikingo, y sujetándolo amigablemente por un hombro, le explicó:
—Sigo siendo Björn, nada ha cambiado. —Paseó la mirada del uno al otro y prosiguió—. A ojos de todos, Haakon murió aquel día en la batalla. Aunque ese sea mi nombre de nacimiento, sigo siendo la misma persona que conocisteis.
Sven lo sujetó por el antebrazo, lo contempló a los ojos, y declaró:
—Siempre contigo. Sangre por sangre. —Ivar imitó a su compañero.
—Siempre contigo. Sangre por sangre.
—Bien, guerreros —interrumpió Jorgen—, continuemos. El tiempo apremia. —Su jarl, hizo un gesto de asentimiento desviando la vista hacia los vikingos, que comenzaron a caminar de nuevo.
******
Ya podían ver entre los árboles las viejas tablas de madera de la pequeña granja, varias zonas de cultivo a su alrededor y un granero algo destartalado.
Ivar se abrió paso entre la maleza adelantándose unos metros.
—Sería conveniente que me acerque yo solo para echar un vistazo. No sabemos si en este tiempo algo puede haber cambiado.
—Adelante —exclamó Björn nervioso—. Esperamos tu señal.
El vikingo se adentró entre la maleza en dirección a la granja. Al poco de desaparecer de sus vistas, un alarido de dolor alertó a los hombres. Espada en mano, corrieron siguiendo la trayectoria que aquel había tomado. Para su sorpresa, se toparon con el cuerpo de Ivar colgando boca abajo de un gran fresno, la cuerda había lacerado parte de la piel por donde había sido atrapado y la sangre empapaba sus ropajes a gran velocidad.
—¡Por Odín! —bramó Björn—. ¡Sujetadlo! —Cuando sus hombres lo sostuvieron cortó la cuerda haciendo que el cuerpo de Ivar cayera sobre sus acompañantes.
—No la vi. La trampa estaba oculta —murmuró apretando los dientes, preso del dolor. Alzó la vista, abriendo los ojos con sorpresa, sin apenas darle tiempo a avisar al resto de compañeros.
Una vikinga vestida como un guerrero con el rostro pintado de negro, cayó desde los árboles abalanzándose sobre Sven. Puso una daga sobre su cuello y con la rabia instaurada en su rostro, gritó:
—¡Fuera de mis tierras, aquí no hay nada que os pueda interesar!
Björn sin amilanarse, aun viendo el hilo de sangre que comenzaba a resbalar por el cuello de su guerrero, alzó una mano e indicó:
—No queremos nada. Solo busco a Ebbe y los hermanos Fredisson.
—¡Ellos no están aquí! ¿Quién los busca? ¿Quiénes sois? ―Dando un paso al frente con cautela el jarl bajó su espada y espetó:
—Soy Björn, jarl de las tierras de Ervik. Ella y los hermanos llegaron malheridos a mis tierras. Todo este tiempo han estado con nosotros, pero anoche decidieron abandonarnos.
—Mientes. —Agda observó al hombre que permanecía en el suelo retorciéndose de dolor—. Te conozco, eres uno de los comerciantes que llegó hace poco más de una semana. —El aludido agachó la cabeza sin responder.
—Yo los envié —contestó Björn acercándose un paso más—. Quería comprobar que tus amigos no mentían. Decían ser comerciantes que se dirigían a Gudvangen. —Negó con la cabeza antes de proseguir—, lo que es una temeridad por su parte. Si llegan allí, solo hallarán la muerte.
Agda suavizó su agarre dejando de hacer presión con la daga.
—¿Qué pasa en Gudvangen? Nos dijeron que había buen comercio —su voz temblaba al ritmo de su pulso acelerado.
El vikingo al ver el cambio de actitud de la mujer al escuchar sus palabras, y aprovechando el desconcierto de esta, con un rápido movimiento sujetó su brazo, retorciéndolo, haciendo que soltara la daga y cayera a sus pies. Sven logró zafarse de su agarre y separarse unos pasos mientras Björn, la sujetaba con fuerza.
—Necesito saber la verdad, mujer. ¡Corren peligro! —Escrutó su mirada y vio el miedo y la angustia reflejados en ellos—. Esa vikinga salvaje, cabezota y deslenguada, morirá si no la encontramos. —Notó cómo el cuerpo de la mujer se aflojaba entre sus manos. Suspiró y cedió en su agarre, dejándola libre.
—Acompañadme. —Agda agachó la mirada y comenzó a caminar hacia la granja.
Habían rodeado el terreno donde se encontraban las plantaciones.  Se acercaban al granero cuando el silbido de una flecha cruzó cerca de ella e impactó en el hombro de Jorgen.
—¡Por Odín, nos atacan! —bramó Björn lanzándose sobre Agda para cubrirla.
Ambos cayeron rodando entre las hierbas cuando una voz femenina, aguda y que detonaba enfado, los hizo alzar la vista.
—¡Sepárate de ella o juro por Freyja que la próxima la ensartaré en tu cabeza!
—¡Brina! —gritó Agda mirando en todas las direcciones—. ¡Por Odín, detente! ―Otra flecha cayó a escasos centímetros del jarl.
—¡Brinaaaa! —La voz de Agda mostraba su enfado.
—Tranquila, Agda, ¡yo te salvaré! —La mujer resopló, y poniéndose en pie, gritó:
—¡Brina Odegard! Por todos los dioses, ¡haz el favor de dejar el arco y venir aquí!
El ruido de unas ramas rompiéndose los hizo alzar la vista hacia los árboles. La niña estaba subida, en el que días atrás, Agda dejó el arco y un carcaj con flechas.
Björn contemplaba a la pequeña apenas sin parpadear. Era la viva imagen de la vikinga salvaje que ocupaba su mente, y perturbaba su existencia desde hacía semanas. Su cabello trenzado, las marcas oscuras pintadas bajo los ojos, su indumentaria, incluso su pose y su forma de actuar.
—Brina, baja de ahí. —La niña se removió nerviosa.
—Agda, lo haría si supiera la manera. Subir ha sido fácil, pero bajar… Está demasiado alto y tengo miedo a dañarme. ¡Es culpa tuya por no haberme enseñado! —recriminó la pequeña.
Björn, guardando el hierro en su espalda, en dos zancadas se colocó bajo el árbol diciéndole con voz suave:
—Lánzate, yo te recogeré. —Estiró los brazos, preparado para sujetarla. Brina lo contemplaba como si lo que acababa de decir fuera una insensatez.
—No. No lo haré. No tengo alas como los cuervos de Odín. —El jarl resopló intentando mantener la calma.
—No te ocurrirá nada. Juro por Freyja que te sostendré y no te dejaré caer.
—¡No! —gritó de nuevo la niña enfadada.
El vikingo exasperado comenzó a trepar por el grueso tronco mientras Brina lo apuntaba de nuevo con el arco.
—Un movimiento más y por Odín que no dudaré en disparar.
—¡Brina! —El grito de Agda la distrajo el tiempo suficiente para que Björn con un rápido movimiento tirase de ella haciéndola caer sobre sus hombros. La niña comenzó a retorcerse y patalear.
—Para ya, niña salvaje. Deja de moverte o los dos nos caeremos. Eso hará que me enfade más de la cuenta, te lo aseguro. —Sintió un mordisco sobre su hombro que hizo, que una de las manos con las que se sujetaba, cediera de su agarre provocando que casi cayeran—. ¡Niña salvaje! Está claro de quién eres familia. Tu tía debería ser más dura y responsable con tu educación.
Brina al escuchar cómo aquel vikingo nombraba a su tía, dejó de moverse. Le pasó sus pequeñas manos por el cuello, girando sobre su torso para quedar frente a él, y lo contempló con curiosidad.
—¿De verdad conoces a tía Ebbe?
Björn se dejó caer recorriendo la poca distancia que le quedaba hasta hacer pie, y al dejarla en el suelo con cuidado frente a él, contestó:
—Sí, la conozco, y he venido a ayudarla. ―La niña frunció la mirada endureciendo su rostro y dijo:
—Tía Ebbe no necesita ayuda, es una valkiria. —Le propinó una patada en la espinilla y corrió a los brazos de Agda.
La mujer ruborizada agachó la cabeza y tiró de la niña hacia la granja, reprendiéndole por no haberle hecho caso, pero también por su osadía.
Sven ayudaba a Ivar, y Björn a Jorgen. Juntos caminaban siguiendo los pasos de las dos vikingas hacia la granja. Al entrar en la pequeña estancia, Agda mandó a la niña a por agua mientras ella curaba las heridas de los hombres.
—Sé que es una niña malcriada, Ebbe y su forma de comportarse no ha sido el mejor ejemplo. Ninguno de nosotros lo hemos sido —se lamentó la mujer—, pero por aquel entonces no sabíamos cómo hacerlo. Brina apenas tenía meses cuando Ebbe tuvo que hacerse cargo de ella, y cuando eso ocurrió, todavía éramos unos niños.
—¿Qué sucedió? —Esta vez la voz de Björn sonaba con pesar.
Agda le relató la verdad. Su procedencia, lo ocurrido, cómo tuvieron que huir y la sed de venganza de la vikinga. Björn asentía en silencio tras cada palabra, observando cómo la mujer, con maestría, sacaba la flecha del hombro de Jorgen. Este lo contemplaba negando con la cabeza hasta que al fin dijo.
—Si han llegado a Gudvangen puede que ya no sigan con vida.
—Debemos partir cuanto antes —bramó Björn poniéndose en pie.
Brina, que había permanecido oculta escuchando la conversación, salió al exterior dirigiéndose al bosque con las lágrimas corriendo por su rostro.
«Yo te salvaré y te vengaré, tía Ebbe», pensó la pequeña mientras corría en dirección a la aldea.
Björn, ayudó a sus hombres a ponerse en pie, desvió la mirada hacia la vikinga y declaró:
—Juro por los dioses que la encontraré.
Agda agradeció sus palabras, los acompañó a las lindes del bosque, y dijo antes de girarse para regresar a la granja:
—Que los dioses os acompañen. Que Odín te dé fuerza y sabiduría para enfrentar a esos hombres, y que Freyja los mantenga con vida.
 





Capítulo 23
—Maldito desgraciado —bramó Asger con furia—. ¡Era tu familia!
Gorm lanzó una patada directa a su mandíbula, haciendo que el vikingo trastabillara hacia atrás y notara cómo la sangre manaba por la comisura de su boca. Escupió con fuerza a los pies de Gorm declarando:
—El Hel te espera y no tardarás en llegar a él. Pagarás por todo lo que has hecho, por todas las personas que murieron bajo tu mano y tus órdenes. —Gorm rio a boca abierta con sonoras carcajadas.
—Soy un berserker, uno de los guerreros más temidos. Nadie osa amenazarme sin ser castigado, pero tratándose de vosotros, acabaré yo mismo lo que mis hombres no fueron capaces de hacer.
—Era tu familia, tu mujer, tu hija, la aldea que te acogió y te trató como a uno más de sus habitantes —chilló Cosby fuera de sí, pero Gorm negó con la cabeza.
—Te equivocas. Fue la aldea quién años atrás me desterró junto a mi familia y ordenó la muerte de mi padre. Tan solo era un niño, pero no tuvieron piedad. —Cerró la mano en un puño y continuó—. Fue fácil regresar. Para que me acogierais entre vosotros, solo tuve que actuar como un joven vikingo noble y desvalido. Bodilla fue un daño colateral. Tuve que hacerme pasar por granjero y tomarla como esposa, muy a mi pesar. Ella solo tenía que darme un heredero, pero ni eso supo hacer bien, pues engendró una hembra que seguramente era bastarda. Ninguna de las dos significaba nada para mí.
Cosby se removió intentando zafarse de sus ataduras para levantarse, pero un golpe en las costillas lo hizo retener su impulso y caer de boca a los pies de Gorm.
—Vosotros deberíais haber muerto aquel día junto al resto del poblado, y junto a la maldita niña salvaje que solo sabía crear problemas, pero escapasteis, y ahora Odín os ha traído de nuevo junto a mí. —Se agachó para quedar a la misma altura, después, mirándolos de frente, declaró:
—Mañana seréis ofrecidos en sacrificio ante los dioses, y a vuestras mujeres les esperará la misma muerte, pero antes, mis hombres y yo disfrutaremos de ellas. Sus cuerpos quedarán destrozados, de tal manera, que gritarán pidiendo que acabe con sus vidas. —Alzó una mano en dirección a sus hombres y ordenó:
—Llevadlos junto a la empalizada. Atadlos y aseguraros de que no escapen.
******
Ebbe continuaba colgada. Apenas sentía las articulaciones, la cabeza le martilleaba y notaba el sabor a hierro en la boca, debido a la sangre de sus propias mordeduras mientras, aquellos salvajes, se ensañaban a golpes con su cuerpo. Gemidos lastimeros llegaban a sus oídos como un eco lejano a través de las tablas. Sabía que era Ingrid quien se encontraba al otro lado, que posiblemente había corrido la misma suerte que ella.
Seguían vivas, pero no sería por mucho tiempo.
Desconocía lo sucedido con Asger y Cosby, por lo que solo podía rezar a Odín para que los mantuviera con vida.
El ruido de maderas arrastrando y una leve corriente de aire, le hizo saber que alguien había entrado. Quienquiera que fuera, se acercaba lentamente, con cuidado. En el silencio de la noche y entre aquellas cuatro paredes, podía escuchar su respiración agitada.
Una gruesa mano se posó sobre su boca, otra fue apoyada en su cintura haciéndola girar, pegando su torso al del guerrero.
Ebbe temblaba observando los ojos de aquel vikingo que parecían relucir en la oscuridad. Sus facciones se mostraban endurecidas por el cansancio, la rabia, y algo que no supo descifrar.
—Si salimos vivos de esta… —Pegó sus labios a los de la vikinga, y tras separarse unos milímetros prosiguió—, seré yo quien te mate por tu osadía.
Björn se aseguró de tenerla bien sujeta, sacó una daga del cinturón y cortó las cuerdas.
—Asger, Cosby, Ingrid, ¿dónde están? Ayúdalos. —Ebbe rodeó el cuello del vikingo con los brazos y apoyó la cabeza sobre su torso.
—Ingrid ya está con mis hombres. Jorgen y otro grupo de guerreros han ido en busca de los hermanos. Ahora debemos marcharnos de aquí antes de que nos descubran.
—No —musitó Ebbe con decisión recuperando la compostura—. Vine a estas tierras en busca de venganza y no me marcharé sin haberla hallado.
—Creo que no estás en posición de decidir, y menos de hacer nada. Mírate, apenas te mantienes en pie. Además, no me he jugado la vida ni la de mis hombres para nada. Prometí que os salvaría y os llevaría de regreso. Así ha de ser.
Unas palmadas sordas, con desgana, sonaron a sus espaldas.
—Vaya, vaya, ¿pero a quienes tenemos aquí? —Gorm se mantenía apoyado bajo el umbral de la puerta observándolos con curiosidad.
Ebbe estaba cubierta por el cuerpo de Björn. Su envergadura no le permitía ver a aquel hombre, pero su voz le era conocida. Notó cómo los músculos del vikingo se tensaban, la sujetaba con firmeza y la cubría ante aquel desconocido.
—¿No me vais a dejar que vea vuestros rostros?
La piel de Ebbe se erizó y un escalofrío recorrió su cuerpo desde los pies hasta la nuca. Estaba segura de que lo conocía, aquella voz la había escuchado en otras ocasiones, pero no podía ser cierto. Él estaba muerto. Alzó la mirada por encima del hombro de Björn y lo vio. Su cuerpo comenzó a temblar de manera incontrolable, sus pulsaciones se aceleraban y el aire luchaba por llegar a sus pulmones.
«No, no puede ser. Está muerto. No puede ser. Mis padres, mi hermana…». Su mente lo repetía una y otra vez sin querer asimilar lo que tenía ante sus ojos.
—¡Edvarddd! —gritó con cólera. Con un hábil movimiento le quitó la daga a Björn y se abalanzó sobre Gorm.
—¡Te destriparé!, ¡te mataré de la peor de las formas! ¡Tú mataste a mis padres!, ¡a mi hermana!  ¡Tú, fuiste tú!
Alzó la mano dispuesta a clavarle la daga en el pecho, pero Gorm fue más rápido, la esquivó haciéndole la zancadilla y la hizo caer al suelo. Björn saltó sobre él dispuesto a matarlo con sus propias manos cuando cuatro berserkers aparecieron a su lado y lo apresaron.
—¿Cuál es tu nombre? —Gorm lo miraba con desconfianza—. ¿Nos conocemos? Tu cara me es familiar. —Achicó la mirada contemplando sus marcas y tatuajes. Björn se la sostuvo sin apartarla, sin miedo, y elevando el tono, ordenó:
—Suéltala, es a mí a quien quieres. ―Gorm contempló a la vikinga que continuaba en el suelo, y dándole una patada en el estómago dijo:
—Esta salvaje no vale nada. Siempre lo fue y así ha de ser tratada. ―Björn forcejeó con los guerreros intentando liberarse. Se irguió como pudo, tomó aire y gritó:
—Soy Haakon «mano de hierro», es a mí a quien has estado buscando todo este tiempo. Libérala a ella y a los otros, y no me resistiré. ―Gorm dejó ir una sonora carcajada. Luego, con tono altivo, anunció:
—Tu padre se alegrará de tu regreso. Aunque lo único que le interesa es recuperar tu cuerpo. —Mostrando una sonrisa irónica se giró hacia sus hombres, y ordenó: —Llevadlos junto al resto. Mañana será un gran día, los dioses nos bendecirán con tierras y riqueza. —Giró sobre sus pasos y abandonó el cobertizo perdiéndose en la oscuridad.
******
Jorgen se reunió con el grupo de guerreros que habían ido a liberar a Ingrid en el bosque, se mantenían ocultos entre la maleza y la oscuridad. Hacía pocas horas que habían llegado ocultándose bajo la espesa niebla, eso les había facilitado poder atracar las embarcaciones en una zona alejada del puerto donde no podían ser vistos.
Hizo saber a los guerreros que se habían llevado a Haakon y a la vikinga, maniatados hacia la empalizada, y cómo Gorm, conocedor de que habían llegado a sus tierras, dobló la guardia aquella noche.
Condujo a los hombres de regreso a la embarcación, tenían que trazar un plan y dejar a la mujer malherida a salvo de aquellos salvajes. Jorgen se mantenía apoyado contra el drakkar cuando apareció Sven entre la oscuridad.
—Los tienen a todos inmovilizados, atados contra el cercado. Mañana serán ofrecidos en sacrificio a los dioses. No tenemos tiempo, debemos actuar ya. —Jorgen asintió con la cabeza.
—Llevaremos los dos bidones de hidromiel que nos dio Agda.
Los berserkers, celebrando su victoria, no dejarán de beber hasta caer rendidos. Hay suficiente beleño negro en esos bidones como para acabar con la mitad de ellos. Del resto tendremos que ocuparnos con las espadas.
—Yo los llevaré. —Se ofreció Sven a la vez que se quedaba con el torso descubierto—. A estas horas pasaré desapercibido entre ellos. —Jorgen asintió.
—De acuerdo. Esperaremos retirados en el bosque, y a tu señal, atacaremos.
******
Sven caminaba entre la gente de la aldea canturreando, comportándose como un berserker. Sobre los hombros llevaba los pequeños bidones de hidromiel y se dirigía a la empalizada.
Al llegar allí, su canto se le atragantó. Su señor, junto a los otros vikingos estaban siendo apalizados por algunos hombres, ya borrachos. Manteniendo la calma se aproximó sin que se fijaran en él y depositó los barriles sobre otros que habían apilados. Quedando estos los primeros para ser consumidos.
Björn desvió la vista y lo vio pasar en dirección a las casas más cercanas al bosque, sabía que sus hombres estaban cerca y eso le dio fuerzas para aguantar.
Pasada una hora, los berserkers en un estado de embriaguez y afectados por los alucinógenos habían dejado de prestarles atención. En breve, sus cuerpos comenzarían a colapsar y encontrarían una muerte rápida, pero dolorosa.
Una voz susurrante lo llamó a través de las maderas.
—Prometiste que la salvarías, hazlo. —La pequeña pasó sus manitas entre los huecos de la empalizada y cortó con agilidad las cuerdas que lo retenían. Posó un puñal en sus manos y corrió para ocultarse.
Björn no salía de su asombro, aquella pequeña había sido más lista que ellos. Se ocultó entre la mercancía que llevaban en la embarcación para que nadie la viera. Era igual de temeraria, o peor aún, que su tía. Desvió la vista hacia los hermanos y vio como sus gestos cambiaban mostrando un asombro descomunal, al igual que le había sucedido a él. La pequeña estaba realizando la misma acción con todos ellos.
Esperó atento a que alguno lo mirase. Cosby fue el primero, y asintiendo con un leve gesto de cabeza, lo siguió Asger, y, por último, Ebbe. Todos habían sido liberados. Ahora solo le hacía falta ver una señal para saber que sus hombres estaban alrededor, esperando en la oscuridad para asaltar la aldea.
A lo lejos, escuchó el ulular de un búho, poco después la respuesta de otro. Estaba seguro de que eran sus guerreros, pues en aquellas tierras no habitaban esas aves.
Al grito de Sköl los guerreros se abalanzaron espada y hachas en mano contra los berserkers. Björn saltó sobre uno que estaba de espaldas a él luchando contra otro vikingo. Rajó su cuello desde atrás, y recogiendo la espada caída de aquel, se lanzó a la batalla junto a sus hombres. Cosby y Asger lo siguieron.
La lucha encarnizada llegaba hasta las puertas del gran salón. Sangre, miembros, y restos de entrañas bañaban de nuevo la tierra de Gudvangen, pero esta vez lo hacían en forma de venganza por todos aquellos, que, en manos de los berserkers, habían perecido.
Ebbe se desvió hacia el bosque en busca de Brina. Escucharla tras las tablas de la empalizada hizo que el corazón le estallase en mil pedazos. No debería estar allí, era demasiado pequeña para ver aquella lucha sangrienta, y lo peor de todo era el peligro que corría estando cerca de Edvard, su padre. Si la descubría, no dudaría en acabar con su vida.
Corría por el bosque susurrando su nombre cuando de golpe Gorm salió de entre los árboles sujetando a la pequeña por el cabello.
—¿Buscas a esta preciosidad?
—Suéltala —bramó Ebbe fuera de sí.
—Sangre de mi sangre. —Acercó su rostro a la niña y la olfateó como si fuera algo comestible. —Hiciste bien enseñándola a defenderse, a su temprana edad es buena escudera. Quizás con los años pueda casarla con alguno de los hijos de Canut. —Ebbe se colocó en posición y gritó desesperada:
—¡Eso será sobre mi cadáver! Voy a acabar contigo, te voy a hacer sufrir todo lo que nos hiciste. ―Gorm empujó a la niña con fuerza hacia un lado, y alzando su espada, la retó:
—Ven, atrévete. A ver qué sabes hacer. Que te enseñaron esos dos vikingos que tienes por amigos.
Ebbe lo envistió con rabia dando estocada a un lado y al otro. Pasaba la espada de izquierda a derecha sin dejar de atacar. Estaba completamente cegada, ya que solo quería la muerte de aquel. Gorm, en un descuido de la vikinga, la alcanzó en una pierna. Fue un corte profundo, dado que el dolor la hizo doblar el torso. El guerrero aprovechó el aturdimiento y le asestó con la rodilla en la barbilla haciendo que la vikinga cayera hacia atrás.
Dándose la vuelta se arrastró en dirección a la pequeña, pero Gorm riendo a carcajadas, la sujetó por los pies y tiró de ella.
—¿Dónde crees que vas? ¿No eras una escudera?, pues lucha hasta el final.
Brina le lanzó a Ebbe el puñal que tenía oculto a su espalda. Esta lo sujetó bajo su palma, giró su cuerpo quedando bocarriba observando al berserker que alzaba la espada con ambas manos dispuesto a atravesar su torso. Con un rápido movimiento le pasó la daga por los talones, sesgándolos, y haciéndole caer contra el suelo. Se subió a horcajadas sobre el vikingo y comenzó a asestarle puñetazos en el rostro. Sus manos sangraban despellejadas por los golpes.
—Ebbe, para, por favor. Ya está. Déjalo, yo me encargaré de él.
Björn acompañado de varios hombres había aparecido en el bosque, al escuchar los gritos de la vikinga.
Ebbe no lo escuchaba, estaba cegada y poseída por el ansia de la venganza. Björn se acercó a ella colocándole una mano sobre el hombro e insistió.
—Ebbe, detente.
Esta vez sí reaccionó. Alzó la vista, pero no en su dirección, si no donde se encontraba la pequeña acurrucada sollozando, contemplándola con horror.
—Brina… —Su nombre salió en forma de susurro.
Poniéndose en pie, se acercó a la niña, se dejó caer de rodillas frente a ella y la abrazó con fuerza.
Cosby y Asger aparecieron entre los arbustos. Al ver a Ebbe repleta de salpicaduras de sangre abrazando a la pequeña, corrieron a su lado temiéndose lo peor. Tras comprobar que la única herida grave era el corte de la pierna, la ayudaron a sentarse, y con un trozo de tela le improvisaron un vendaje.
—Cosby —llamó la vikinga. —Llévate a Brina de aquí. Id a la embarcación junto a Ingrid, yo debo acabar lo que prometí.
El vikingo comprendiendo a su amiga, tomó su mano, la apretó con cariño y se marchó con la pequeña en brazos. Björn seguía de pie a su lado contemplándola. Se agachó para quedar frente a ella y alzándole el rostro con cuidado, declaró:
—No tienes por qué hacerlo. Deja que te ayude. Deja que sea yo quién lo haga. —Ebbe le sostuvo la mirada, y tras unos segundos que a Björn se le hicieron eternos, contestó:
—Si quieres ayudarme, deja que cumpla mi venganza de sangre. —Levantándose con la ayuda del jarl se dirigió hacia donde tenían a Gorm. Cada uno de sus brazos estaban atados en direcciones opuestas, en dos gruesos troncos. Su cara desfigurada por los golpes caía hacia delante. Su respiración era dificultosa, pero aún seguía con vida.
Ebbe cogió el hacha que le ofreció Asger colocándose a su lado. Se puso detrás de Gorm, y asestándole varios golpes en la espalda, la abrió en dos. Introdujo las manos tirando con fuerza de las costillas hacia atrás, hasta que estas cedieron y se rompieron acompañando a la carne y la piel. Las abrió como si fueran alas, después, haciéndole una señal a los hombres que sujetaban las cuerdas, estos tiraron con fuerza y lo elevaron por encima de sus cabezas. «El Águila de sangre», manifestó al aire. Se había completado la venganza, y Gorm pasaría la eternidad vagando por el mundo de Hel.
******
Ebbe, cansada y malherida, se acercó a Asger, lo abrazó con fuerza y susurró:
—Marchémonos a casa.
El vikingo asintió, pero desviando la mirada hacia Björn, se apartó de ella y señalando al jarl con la cabeza, contestó:
—Te espero en el barco. ―Björn, al ver que Asger se marchaba, se aproximó a la vikinga con lentitud.
—Ebbe —pronunció su nombre a la vez que sujetaba su cara con ambas manos con delicadeza. Apoyó su frente en la de ella y por unos instantes cerró los ojos respirando el aroma de la mujer.
—¿Qué piensas hacer ahora que todo ha acabado? —Ebbe elevó la mirada para encontrarse con aquellos ojos azules, casi blanquecinos, escrutándola como si estuviera intentando ver lo que pensaba a través de los suyos.
—Regresaré a casa y comenzaré una nueva vida como granjera —su respuesta pilló al guerrero por sorpresa—. Debo cuidar de Brina, no se merecía pasar por lo que ha pasado, y saber la verdad. —Björn pasó una mano por su espalda y la acercó más a él.
—Estas son mis tierras. Aquí naciste, creciste y es donde tu familia ahora descansa en paz. Si lo deseáis, podéis empezar aquí de nuevo. —Rozó sus labios con los suyos, y prosiguió: —Quédate conmigo. —La besó con fervor bajo la atenta mirada de sus hombres.
Cuando separaron sus labios, vio cómo una lágrima se deslizaba por la mejilla de la vikinga. Ella lo contemplaba con pesar.
—Aquí ya no me queda nada, y tú debes partir con tus guerreros. También tienes una venganza que saldar. —Alzó la mano y le acarició el rostro despacio, memorizándolo—. Si los dioses así lo desean, nos volveremos a encontrar.





Epílogo
Lyngstad, cuatro meses después.
—Ebbe corre, llegan los comerciantes al puerto. Se rumorea que el rey Canut ha sido derrocado. Ha habido una nueva asamblea entre los reyes y condes de Noruega, y Haakon ha ascendido al trono.
Ebbe se alegraba por Björn, su venganza también había sido saldada. Sintió un pinchazo en el pecho, que la dejó sin aire en el mismo lugar donde meses atrás aquel vikingo le había dejado un hueco vacío.
—Id vosotros delante, ahora os alcanzaré. Quiero asegurarme de que esta vez, Brina, no vuelva a escaparse para trepar entre los árboles del bosque.
Cosby sujetó a Ingrid por la cintura, le dio un leve beso en los labios y entre risas desaparecieron de su vista por el camino que llevaba a la aldea.  Al verlos, Ebbe de manera instintiva, se llevó los dedos a los labios recordando el calor y la suavidad de los besos de Björn. 
Brina apareció a su espalda y se lanzó con los brazos abiertos contra ella, pillándola por sorpresa.
—¿En qué piensas, tía Ebbe? —Removiéndole el pelo con una mano, la abrazó y contestó:
—En nada importante. —Buscó una excusa para distraer a la pequeña, que cada vez era más perspicaz—. ¿Qué te parece si vamos al puerto a recibir a los comerciantes? Seguro que traen algo de tu agrado.
Brina sonrió mostrando su dentadura mellada y comenzó a tirar de su brazo en dirección al embarcadero.
******
Los cuernos sonaban anunciando la llegada de las embarcaciones. Todos en la aldea esperaban ansiosos, tanto para recibir noticias como para intercambiar y comerciar con sus bienes.
De la primera embarcación bajaron tres hombres. Iban ataviados con capas que les cubrían el rostro y largas pieles hasta los pies. Dos de ellos comenzaron a bajar sacas repletas de grano, frutas, pescado en salazón y varios hatillos con pieles.
Brina corría entre los aldeanos contemplando todo lo que aquellos iban dejando en el muelle.  Se acercó al comerciante que se había mantenido apartado, y preguntó señalándolo, con el rostro fruncido:
—¿Por qué llevas una espada oculta?
El hombre cubrió la espada, posó una mano con delicadeza sobre la cabeza de la pequeña y acuclillándose para quedar a su altura, se retiró un poco la capucha.
Brina abrió los ojos de forma desmesurada, y sonriéndole se lanzó a sus brazos.
—Tía Ebbe se va a poner muy contenta.
—¡Brina Odegard! Por Odín, ¿cuántas veces te voy a tener que decir que no molestes?
—Yo no molesto. ¿A qué no? —Alzó una de sus manitas y se agarró al vikingo. Ebbe al ver aquello, se abrió paso entre la gente, asustada.
—Brina, ven aquí inmediatamente, o juro por Freyja que te dejaré el trasero tan magullado, que no podrás sentarte en una semana.
—Vaya, veo que continúa siendo la misma vikinga salvaje que conocí. —Björn sujetó la capucha y tiró de ella hacia atrás—. Creo que los dioses nos debían una.
Ebbe, paralizada, lo contemplaba atónita, su corazón latía con más fuerza que nunca. Un impulso salvaje la hizo correr y lanzarse a sus brazos. Björn la sujetó con fuerza atrayéndola contra su torso. Sin pensarlo, se lanzó como un depredador sobre sus labios.
Tras un tiempo indefinido en el que se degustaron, haciendo el mismo gesto que la última vez que se vieron, apoyó su frente sobre la de ella, y musitó:
—Ahora sí. Empecemos una vida desde cero.
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Notas
 

 
[i] Freyja o Freya «señora, mujer o amante», es una de las diosas más conocida de la mitología nórdica. En las Eddas (antiguos escritos nórdicos), es descrita como la diosa del amor, la belleza y la fertilidad, pero también era asociada con la guerra, la muerte, la magia, la profecía y la riqueza.
[ii] Gudvangen es un pueblo en el municipio de Aurland en el condado de Vestland, Noruega. Hoy en día, existe la recreación de un poblado vikingo, Njardarheim. En él se puede ver cómo vivían: sus ropas, sus casas y sus armas.
[iii] Amma «abuela». Traducción del nórdico antiguo.
[iv] Las casas comunales eran viviendas comunitarias de uso arcaico, donde se celebran reuniones o se acogía a otros pueblos cuando asistían de visita o de paso. Generalmente, todas las construcciones eran de madera.
[v] El hidromiel también llamado aguamiel, es el resultado de la fermentación de una mezcla de agua, miel y levadura. Se considera la primera bebida alcohólica que existió, antes que el vino o la cerveza.
[vi] Thing: Era la asamblea de gobierno en las sociedades de las tribus vikingas, formada por los hombres libres de la comunidad. En ellas se dirigían asuntos de índole legislativa y judicial. A una escala mayor, elegían algunos representantes para enviarlos a una gran asamblea y, así, poder decidir sus propias leyes.
[vii] En la mitología nórdica, hace referencia al gran salón ubicado en la ciudad de Asgard, gobernada por Odín. La mitad de los muertos en combate son elegidos por Odín y viajan al Valhalla guiados por las valkirias, mientras que la otra mitad, van al Fólkvangr con la diosa Freyja.
[viii] Husfreyja, era como se denominaba a la dama de la casa. Tenían responsabilidades que aumentaban cuando otros miembros de la familia salían y dejaban sus tareas en sus manos. Esta derivación hacía que se les respetase dentro de los vínculos sociales. Asimismo, las mujeres vikingas se ocupaban de defender el honor del clan, así como de que se respetaran y continuaran las tradiciones dentro de la familia.
[ix] Hersir: Comandante militar de una subdivisión geográfica comprometida con la alianza con un hold, jarl, caudillo o rey.
[x] Jarl: El equivalente al título de conde o de duque.
[xi] Mjölnir: Martillo de Thor.
[xii]Odín: Dios principal de la mitología nórdica. Es el dios de la sabiduría, la guerra y la muerte, pero también se le considera, aunque en menor medida, el dios de la magia, la poesía, la profecía, la victoria y la caza.
[xiii] Las valkirias o valquirias son mujeres guerreras que servían a Odín bajo el mando de Freyja. Su propósito era elegir a los más heroicos de aquellos caídos en batalla, y llevarlos al Valhalla donde se convertían en guerreros para luchar junto a Odín en la batalla del fin del mundo: el Ragnarök.
[xiv] Drakkar: es una embarcación de casco trincado, Fue utilizado por los escandinavos y vikingos en sus incursiones guerreras tanto costeras como del interior. Fueron el mayor exponente del poderío militar de los escandinavos, que los consideraban como su más valiosa reliquia.
[xv] Las Nornas son deidades femeninas de la mitología nórdica. Las principales son tres, conocidas con los nombres de Urd, Verdandi y Skuid. Viven bajo las raíces del fresno Yggdrasil, el árbol del mundo donde tejen los tapices de los destinos. La vida de cada persona es un hilo en su telar, y la longitud de cada cuerda, la duración de su vida.
[xvi] Völva: Era una sacerdotisa, profetisa y mujer sabia en la mitología escandinava, cuya actividad abunda en la mitología nórdica y la literatura medieval escandinava. Hechiceras, chamanas o brujas itinerantes de las antiguas sociedades nórdicas.
[xvii] Loki: Hijo de los gigantes y dios del engaño. El timador de naturaleza compleja, maestro del engaño y cambia formas. Es una figura de atenuada maldad, debido a su elevada inteligencia.
[xviii] Fenrir: El lobo gigante, hijo de Loki, predestinado a terminar con Odín en el Ragnarök.
[xix] Asgard: Es el mundo de los Æsir, gobernado por Odín y su esposa Frigg y rodeado por una muralla incompleta. Forma parte de uno de los Nueve Reinos de Yggdrasil.
[xx] Jötunheim: Es el mundo de los gigantes de roca y hielo. Parte de los nueve reinos.
[xxi] Mimir: Gigante mitológico escandinavo. Guardián de las fuentes de la sabiduría, ubicadas en las raíces de Yggdrasil.
[xxii] Midgard: El mundo de los hombres, creado por los dioses con el cadáver del gigante Ymir.
[xxiii] Berserkers: Eran guerreros vikingos que combatían semidesnudos, cubiertos de pieles. Saqueadores y asesinos a sueldo. Entraban en combate en trance bajo el efecto de alucinógenos que los volvía casi insensibles al dolor. Se lanzaban al combate con furia y sin armaduras.
[xxiv] Una skjaldmö o escudera, en la mitología nórdica, era una mujer guerrera que iba a las batallas junto a sus compañeros.
[xxv] Hel es la reina del reino de los muertos en Helheim, las profundidades del inframundo. Hel es una jötunn, hija de Loki y de la giganta Angrboda. Tiene dos hermanos: la serpiente del mundo, Jörmungandr, y el lobo Fenrir.
[xxvi] Skal: Cuenco de madera. Recipiente semiesférico mayor que la taza.
[xxvii] Yggdrasil: Árbol de la vida, o fresno del universo en la mitología nórdica. Sus raíces y ramas mantienen unidos los diferentes mundos: Helheim, Niflheim, Svartalfheim, Muspelheim, Jötunheim, Midgard, Alfheim, Vanaheim y Asgard. De su raíz emana la fuente que llena el pozo del conocimiento, custodiado por Mímir.
[xxviii] El blót era el sacrificio que los paganos nórdicos ofrecían a los dioses nórdicos y a los espíritus de la naturaleza real.
[xxix] La Cacería Salvaje es una leyenda de origen nórdico asociado normalmente con el dios Odín. Los cazadores eran guerreros fantasmales fallecidos en batallas, acompañados por valkirias, elfos y perros, en una desenfrenada persecución a través de los cielos, a lo largo de la tierra o por encima de ella. Ser testigo de una cacería salvaje era un presagio de alguna catástrofe venidera, como una plaga o una guerra. O, en el mejor de los casos, de la muerte de aquel que presenciara tal evento, pudiendo ser atrapado entre sus huestes y acabar formando parte de ellos.
[xxx] La lanza fue un regalo de Loki a Odín. La palabra Gungnir significa «la que provoca temblor», ya que produce sacudidas a todo aquel que impacta con ella. La lanza tiene un poder especial, y es que jamás falla en alcanzar su objetivo. Tanto Gungnir (lanza de Odín), como el Mjölnir (Martillo de Thor) fueron creadas por los enanos, como todas las armas de los Aesir.
[xxxi] El beleño negro es una planta herbácea bienal o perenne de olor desagradable. Una planta venenosa que, aunque tenga ciertos usos farmacéuticos y medicinales, debe manejarse con suma precaución. Las hojas y semillas contienen: alcaloides tropánicos: escopolamina, hiosciamina, que es el levo-isómero de la atropina. Tiene la misma acción, pero con el doble de potencia que la atropina, y abundantes flavonoides.
[xxxii] Belladona: Planta perenne herbácea. Sus flores son llamativas por su forma acampanada, aunque no suelen ser de color vistoso. Esta planta pertenece a la clásica farmacopea de las «hierbas de las brujas». Para muchas tradiciones europeas, la belladona ha sido, y sigue siendo, objeto de creencias, leyendas y fábulas diversas como narcótico.
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